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			Almas gemelas

			Cada novela que conforma esta tetralogía es una mezcla de drama humano con sus miserias y grandezas, en la que la nobleza, el valor, el respeto, el desapego y la generosidad se ensalzan y triunfan. Una combinación de hechos novelescos dentro del género de ficción, que abarcan subgéneros como la épica, la caballeresca medieval y el realismo mágico con genios maravillosos y también perversos demonios; situaciones paranormales, leyendas que se entrelazan y difuminan con otras, costumbrismo y también romance de principio a fin. De amores que abarcan muchísimas existencias y que perviven de una en otra en intrincadas y maravillosas relaciones de vida. Todas con un propósito concreto en común, como lo es la preparación de dos almas gemelas y el ulterior despertar del durmiente para el reemplazo cósmico de los milenios.

			Son los relatos de los que ahora son Amina y Záhir, de los que fueron Odiseo y Penélope y otras almas gemelas más, a través de cientos de miles de vidas concentradas en las dos últimas que abarcan un milenio.

			Se inician en el año de 1076 con el primer título: Faysal Al Akram el Jeque, que relata el numinoso y esperado nacimiento de Amina Alya y la vida de sus padres el jeque Faysal y la mística Farsiris, princesa bizantina de la Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños.

			Finaliza en época actual con Amanón, el espíritu de la selva. En ella y sus selvas se funden en uno el pasado y el presente, los opuestos se tocan y los círculos se cierran.

			Almas gemelas está compuesta por cuatro títulos:

			 

			Faysal al-Akram, El jeque.

			Amina y Záhir, dos almas gemelas.

			La comunión de los ángeles.

			Amanón, el espíritu de la selva.

			 

			Sinopsis breve.

			 

			Primera parte.

			Faysal al-Akram, El jeque.

			 

			La trama transcurre entre los años de 1075 al 1094, principalmente entre la confluencia del río Jabur con el Éufrates en Siria, y Trebisonda en el sur del mar Negro, península de Anatolia, que formaba parte de los territorios de lo que sería conocido como el Imperio Bizantino. Trata de la juventud del jeque Faysal al-Akram y la princesa bizantina Farsiris al-Amira, los padres de Amina Alya, así como de la niñez de esta y su preparación como una mística señora de los sueños.

			Originalmente, esta novela se publicó en julio del 2014 en un solo volumen de más de ochocientas páginas. Posteriormente, por motivos editoriales, en la edición de marzo de 2019 se decidió dividirla en dos tomos.

			 

			Segunda parte.

			Amina y Záhir, dos almas gemelas.

			 

			Se inicia cuatro años más tarde. Transcurre entre el 1096, en el marco histórico de la Primera Gran Cruzada y los sangrientos y brutales hechos del asedio y la toma de Antioquía, hasta el 1132. Discurre entre España, el río Éufrates en Siria y los territorios en el sur del Mar Negro en lo que fue la imponente Trebisonda (actual Trabzon, en Turquía), la ciudad de los palacios, los techos dorados y las hermosas princesas.

			Es la huida y la búsqueda del joven español de diecinueve años llamado Elión, hasta encontrar, a orillas del río Éufrates, a Amina, una joven musulmana de su misma edad y dotada con tan grandes dones de videncia y paranormales como él. Debido a diversos sucesos, él recibirá el nombre árabe de Záhir Malakayn, y se inicia la leyenda de los dos que serían conocidos como los inmortales esposos de la luz. Una novela llena de aventuras y desventuras para los dos jóvenes, en un tórrido romance con cierta dosis de delicado erotismo en las relaciones entre Záhir y la sensual y explosiva Amina. Por la gran extensión de la obra, que superó las tres mil páginas, inicialmente se dividió en cuatro tomos. Posteriormente, por conveniencias editoriales, cada tomo se dividió en dos volúmenes para un total de ocho.

			 

			Tercera parte.

			La comunión de los ángeles.

			 

			Aparentemente desconectada de las otras dos en el tiempo y en la trama, transcurre en época actual en alguna ciudad de España, en un peculiar convento donde los ángeles comen a la mesa. Natalia, una silenciosa joven enferma, embarazada y de oscuro pasado, es acogida en un convento de monjas que encierra ocultos secretos. Allí da a luz a una niña a quien ponen por nombre Angelines. A la hermana Teresa, que llega nueva al convento, se le asigna el cuidado y educación de la niña. En esa ocupación va siendo testigo de hechos sorprendentes, maravillosos e inexplicables, que la sumen en grandes contradicciones que no se atreve a compartir con nadie. También es informada de la importante misión que tiene aquel convento, y su lejana relación con una orden de caballería y con quienes denominan el Origen y la Gemela: los esposos de la luz.

			Unos años después, la hermana Teresa está a cargo del grupo de colegiales con los que la niña va a realizar la primera comunión. Pero siente una gran inquietud causada por algo muy trascendental que solo ella conoce que va a ocurrir ese día.

			 

			Cuarta parte.

			Amanón, el espíritu de la selva.

			 

			El último título se inicia unos pocos años después de esos hechos. Una novela llena de sensualidad y erotismo en la intensa relación entre Eloy y Amanón con sus costumbres pemón. Una obra plagada de hechos de realismo mágico, paranormal y maravilloso, además de mucha acción. Está ambientada en la llamada Gran Sabana y las selvas del sureste de Venezuela y norte del Brasil. Transcurre entre el colosal macizo del Auyantepuy y su imponente Salto Ángel, y los pies de los imponentes montes Roraima y Kukenán-tepuy, vestigios de los pilares que, según afirman algunos, sostuvieron el cielo en la época de los gigantes y los Titanes.

			En ese mágico y misterioso ambiente del Escudo Guayanés, que es la formación geológica más antigua de la tierra, una antigua orden monástica hospitalaria, distinta a todas, se combina con tribus pemón y una orden de caballería que se creía desaparecida hacía muchos siglos: los Templarios Negros, los Custodios, ahora altamente tecnológicos, que cuidan el despertar del durmiente. Es allí donde Elión y su eterno perseguidor, Erra el dios de la destrucción, se verán las caras en una última batalla.

			En esta novela se acrisolan el pasado y el presente, los opuestos se tocan, los círculos se cierran y el plomo se transmuta en oro sólido. Por la extensión de la obra, originalmente se dividió en dos voluminosos tomos que, de nuevo por motivos editoriales, posteriormente se dividieron en dos cada uno, con lo que esta tetralogía abarca un total de quince tomos.

			 

			 

		


		
			Prólogo

			Fue hace bastante más de ocho largos años atrás, a ratos placenteros y a ratos no, que yo planificaba una trilogía cuyo nombre, que tenía muy claro, habría de ser Almas Gemelas. Versaría sobre las relaciones entre un joven místico cristiano y una joven musulmana de similares dones, en tierras de Siria en tiempos de la Primera Cruzada. La comencé a escribir por la obra que titulé La comunión de los ángeles.

			Muy poco podía figurarme yo que la obra terminaría estando compuesta por cuatro títulos en lugar de tres; ya que la de Faysal al-Akram el jeque, que escribí de tercera, resultó una especie de advenediza que no estaba prevista; pero que fue absolutamente lógica y procedente dentro de la trama. Cuando la publiqué después de Amina y Záhir, dos almas gemelas, la coloqué fuera de la trilogía. Fueron algunos amigos quienes me hicieron notar la conveniencia de colocarla dentro de la obra, nada menos que de primera a fin de darle una coherencia y continuidad temporal a la saga. En fin: que la trilogía inicial se me convirtió en una tetralogía.

			El viaje literario que me di escribiéndola ha sido un placer plagado de sorpresas muy gratas. Porque para el momento en que comencé a escribir Amina y Záhir, dos almas gemelas, tampoco había nada que me hiciera vislumbrar que se llevaría ocho tomos ella sola, o que esta última novela con la que cierro la saga ocuparía cuatro. Al final han sido cuatro títulos en quince tomos, seis mil páginas y muchísimo más trabajo del que jamás imaginé; particularmente en las largas investigaciones de nunca acabar. Pero ahí están y yo disfruté escribiendo cada línea.

			Yo he de decir y de advertir, tan solo por si acaso, que esta última, Amanón, el espíritu de la selva, contiene quizás los pasajes más eróticos que he escrito hasta ahora y por los que, me parece a mí, uno de los tomos no queda apto para todo público. No tuve la menor intención de que fuera así. Resultó una consecuencia lógica de las circunstancias de la trama. Ocurrió que Amanón, criada al natural como una indígena pemón, resultó ser mucho más sensual, desinhibida e intensa de lo que yo pensaba. Hay que convivir un poco con alguna de esas tribus metidas en las selvas, al desnudo como ellos, para entenderlo cabalmente.

			Esas contadas escenas eróticas, algunas de ellas desperdigadas por aquí y allá, y las principales que se concentran en unos pocos capítulos de un tomo, yo muy bien las pude haber escrito de otra manera, por supuesto. Sin embargo, una vez que las terminé y vi el resultado decidí dejarlas tal como estaban. No me arrepiento ni cambiaría una sola palabra de ellas. Me encantan.

			Este cuarto título de «Almas gemelas», es la última parte de una tetralogía que se encuentra estructurada en un orden cronológico consecutivo en el desarrollo de la trama, aunque no fue escrita de esa manera. Abarca un período de más de novecientos cuarenta años, que se inicia en el 1075 y finaliza en la época actual.

			Las tres partes primeras podrías leerlas en el orden que tú prefieras o que lleguen a tus manos; que no importará mucho, aunque lo deseable es que sigas el orden. Lo que no deberías es leer esta de primera o en el medio. En Amanón, el espíritu de la selva se concluyen hilos argumentales que quedaron abiertos en las anteriores, se aclaran personajes que son comunes en varias, hay asuntos y situaciones que se ponen en su correcta perspectiva y se cierra la trama. Si no fuera porque aborrezco esos eslóganes te diría que la obra te atrapará desde las primeras líneas. Pero si la lees antes habrá personajes que no entenderás de dónde vienen ni quiénes son.

			Ahora que si tú eres de esas personas que no pueden resistir la intriga, que prefieren saber de antemano quién es el asesino intelectual, con cuál de los cinco pretendientes se irá a casar la protagonista; quién es el hijo bastardo del rey, a quién le quedará la herencia billonaria y cómo va a terminar, pues... tú verás. Si lo llegas a hacer, yo te agradecería que me contaras cómo resultó tu experiencia.

			Si las tres obras anteriores en la saga fueron para mí todo un quebradero de cabeza, al momento de clasificarlas en alguno de los subgéneros literarios actuales, esta no lo es menos. Las consideraciones que me he hecho con ella son las mismas que ya expuse en Amina y Záhir, dos almas gemelas, y que en Faysal al-Akram el jeque. Tengo que, de manera obligatoria, darle una clasificación.

			¿Novela de ficción contemporánea? Por supuesto, ya que no es un hecho real. Pero de ahí en adelante... ¿Aventura, épica, realismo mágico y maravilloso, paranormal, ciencia ficción...? De todo hay y cabe, con un poco de voluntad.

			No obstante, para mí esta última novela trata de un intenso romance y, como el que más o el que menos, está salpicado de momentos de aventuras, desventuras y de hechos diversos. En este caso de Amanón es un romance al desnudo, como yo lo denomino. Pero la tetralogía completa es el romance eterno y sin final de dos seres muy especiales, que resultaron ser Dos Almas Gemelas muy singulares que, como un solo ser, son el Alfa y el Omega.

			 

		


		
			Personajes de este tomo

			Adolfo: Maestre templario a cargo del enclave de Chimantá.

			Adrastos: Monje fundador de la Orden.

			Albireo/Farid: Esposo de Aludra/Nachma.

			Alexander: Novio de María Clara.

			Alonso: Maestre templario a cargo del enclave del Kukenán.

			Aludra Estrella/Nachma: Esposa de Albireo/Farid.

			Amanón: Protagonista femenina principal.

			Angelines: Hija de Natalia que nació en el convento en España.

			Bernardo: Fray Bernardo XXIII. Maestre General de los Templarios Negros: Los Custodios.

			Carlota Siracusana: Señora de los sueños.

			Chïrikö Pa’ka: Hija 3ª de Wiluma. (Sig. Estrella de la mañana)

			Damián: Monje con la escoba, de la Orden Hospitalaria.

			Darïku: Hija 2ª de Wiluma. (Sig. Flor, adorno).

			Denébola Estela/Nuriyya: Esposa de Dubhe/Báhir.

			Deutrey: Monje fundador de la Orden.

			Dimitri: Maestre templario a cargo del enclave de los Urales y el Cáucaso.

			Dubhe/Báhir: Esposo de Denébola/Nuriyya.

			Eloy: Protagonista masculino principal.

			Fadia: Nieta de Nadia Styria e hija de Yadira.

			Farah Martha Sabina: Hija de Kalídora.

			Francisco: Monje de la Orden Hospitalaria.

			Gertrudis: Hermana celadora en el convento de España.

			Kalídora María Clara: Madre de Farah.

			Kayla: Madre de Nachma/Aludra.

			María Juana: Monja celadora en la Orden Hospitalaria.

			Munio: Maestre a cargo del enclave del Ptarí-tepuy.

			Nadia Styria: Señora de los sueños.

			Nafis: Hija de Nuriyya y nieta de Amina.

			Najla: Madre de Farid/Albireo.

			Nakshatra Estiluz: Hermana de Dubhe y Albireo.

			Nasiha: Esposa de Ahmad en Al-Shurf.

			Natalia: Madre de Angelines.

			Pietro: Monje fundador de la Orden.

			Prisbilda Sippari: Señora de los sueños.

			Prudencio: Monje de la Orden Hospitalaria.

			Rodrigo: Caballero de los Templarios Negros.

			Roriwa Törön: Hijo menor de Wiluma. (Sig. Pájaro azul)

			Santiago: Maestre a cargo del enclave en el Roraima.

			Savir: Maestre templario a cargo del enclave en India.

			Sebás: Maestre templario a cargo del enclave en Canadá

			Silo: Caballero de los Templarios Negros.

			Teresa: Reverenda Madre Superiora del convento primigenius de España, miembro del Consejo Superior de la Orden.

			Urami: Hija mayor de Wiluma y mística señora de los sueños. (Sig. Tanagra musica: Ruiseñor de 7 colores, curruñata montañero).

			Venancio: Maestre templario del enclave de España.

			Wadaura: Hijo mayor de Wiluma. (Sig. Pájaro de moriche).

			Waira Tekatunsen: Padre de Wiluma. (Sig. Danta corredora).

			Warupe Inek: Madre de Wiluma (Sig. Noche fresca).

			Wiluma Chaimari: Piasán pemón. (Wiluma es el nombre pemón de un pájaro mensajero).

			Yadira: Madre de Fadia.

			Zarramín: Maestre a cargo del enclave del Auyán-tepuy.

			 

		


		
			CAPÍTULO 1

			Una selva, cuatro yaguares y una niña

			La mujer rondaba los cincuenta años y vestía nada más que un pequeño guayuco de color rojo. Su mano derecha agarraba la gran esmeralda bruta que llevaba al cuello, y su actitud denotaba la fuerte emoción que estaba sintiendo, que manifestó en sus palabras:

			—Esta noche la madre selva nos envía a su espíritu hecho amor, hijos míos. Ya se acerca, ya viene hacia nosotros.

			Un hombre con una pierna entablillada estaba echado en su chichorro. Los otros once ocupantes de la churuata, entre adultos y niños, con actitud expectante se agrupaban alrededor de la hoguera.

			En el medio de un claro abierto en la vastedad de la selva, cerca de un arroyo caudaloso, se asentaban las seis viviendas de forma circular del pequeño poblado pemón de la etnia arekuna. Tenían techos cónicos de aguda pendiente, que estaban cubiertos con hojas de palma de moriche.

			Los pobladores, ya guarecidos, se preparaban para dormir, con toda placidez, metidos en sus colgantes chinchorros hechos también con cordones de moriche. En el centro de cada vivienda, la hoguera se mantenía con abundante rescoldo y suaves llamas. Ahuyentaba la frialdad de la noche y alumbraba el interior todo lo que ellos requerían. El bahareque con que estaban hechas las paredes desprendía aquel olor tan característico, entre acre y tierra polvorienta. Era lo primero que todo forastero percibía con cierto desagrado cuando entraba en una churuata; pero que los pemón ni notaban.

			Tan solo en aquella vivienda, de las seis, sus ocupantes esperaban la inminente llegada del espíritu de la selva, que sus vecinos de las otras desconocían. Sin embargo, no por esperado dejaba de causarles cierta inquietud y aprensión; excepto a la mujer de la esmeralda, que volvió a repetir:

			—Ya se acerca, el luminoso espíritu de la selva viene hacia nosotros. Qué poder tan inmenso hay en él, puedo sentirlo. Está muy cerca. Pero no viene solo.

			Por encima del canto de las chicharras se escucho el rugido.

			Toda la selva calló.

			Se volvió a escuchar otra vez, fuerte, poderoso. Se repitió de nuevo y otra vez más.

			Para cualquier persona de la ciudad no era más que el rugido de un gran felino. En cambio, para los finos oídos de los indígenas pemón, nacidos y criados en la selva, fueron cuatro rugidos distintos. Provenían de cuatro yaguares machos que se encontraban bastante cerca. ¿Acaso andarían disputándose el territorio?

			Los pemón quedaron pendientes.

			Unos minutos después se volvió a escuchar otro rugido, que fue respondido por tres más. Esta vez sonaban más cerca.

			La mujer sonreía sujetando la esmeralda. Los otros ocupantes de la vivienda, al contrario que ella, mostraban signos de intranquilidad. Una joven, que aún no tenía veinte años, vestida también con su breve guayuco rojo al igual que las demás muchachas, le preguntó nerviosa:

			—¿Es ella, amäy?

			—Es ella, Urami, es ella. Al fin la tenemos aquí.

			En las demás viviendas, los hombres, ya intranquilos, se levantaron de sus chinchorros. Lanza en mano unos y con sus grandes arcos y largas flechas otros fueron saliendo al centro del poblado, que estaba situado a unos sesenta metros del negro borde formado por la enmarañada selva. Aguzaron la vista, pero era poco lo que se podía ver.

			Era noche de luna llena. Había salido con un par de horas de retraso y se encontraba solo a un tercio de su recorrido ascendente. Asomada apenas por encima de las copas de los árboles de la selva venezolana lindante con Brasil y la Guayana, todavía iluminaba poco dentro de los claros abiertos entre la espesura.

			En algunas zonas hacia los tepuyes y cerros, la neblina blancuzca flotaba inmóvil sobre la selva cual una gruesa sábana de algodones, y lo enfriaba y mojaba todo. Creaba aquel peculiar olor a musgo, a moho, a fronda; a madera y hojas, a humus, a lombrices y tierra húmeda: a selva virgen.

			De nuevo se escucho el rugido de un yaguar, luego un segundo. Poco después el tercero y el cuarto. Fueron más cerca que antes. Ya no cabía ninguna duda: eran cuatro machos y se estaban acercando.

			Los hombres se consultaron extrañados por aquel hecho. En muchos años no habían sabido de ningún yaguar en aquellos territorios, ahora escuchaban a cuatro. Pero ya no fue solo el sonido. Algo más atrajo la atención de aquellos pemón para quienes la selva no tenía secretos, pero sí muchos misterios, espíritus y magia.

			Por entre los apretados árboles se vislumbró una difusa luz blanca, similar a la que producía la luna que estaba más atrás. La observaron durante un buen rato hasta que estuvieron seguros. Los destellos de la luz, unas veces al quedar cubierta por los árboles y otras veces al pasar entre ellos, les indicaban claramente que se movía y que venía acercándose en dirección hacia el poblado.

			¿Quiénes podían estar tan locos como para caminar de noche en la selva? Tenían que ser hombres blancos, algunos tontos excursionista venidos de la ciudad y que estarían perdidos. Serían de los tantos que les gustaba visitar aquellos lugares, subir al Roraima y los tepuyes y dárselas de exploradores. Porque tan solo a ellos se les podría ocurrir tal locura nocturna, y solo ellos usaban lámparas que pudieran dar una luz tan fuerte y blanca como aquella. Fueran quienes fueran, caminando de noche en la intrincada selva lo raro era que ya no estuvieran muertos.

			El fuerte rugido de un yaguar macho adulto volvió a sonar seguido de otro; los dos por el centro. Un tercer rugido surgió un poco más a la izquierda. El cuarto respondió viniendo de la derecha. Parecían comunicarse entre ellos.

			Definitivamente, eran cuatro yaguares machos que se acercaban desde distintos puntos cercanos. En felinos solitarios que no cazan ni trabajan en grupo, eso era más extraño todavía que su propia presencia. Pero aquellos cuatro estaban, además, coordinando sus movimientos.

			¿Estarían intentando cercar a los desdichados caminantes nocturnos que, desesperados, intentaban llegar hasta allí?

			Pero en todo aquello había algo que intrigaba sobremanera a los pemón: ¿por qué aquellos yaguares, usualmente tan silenciosos como la muerte, rugían de aquella forma delatando sus posiciones?

			No lo harían si estuvieran siguiendo a una presa.

			Tampoco parecían las demostraciones vocales de varios machos disputándose territorio.

			Era más bien como si quisieran anunciar sus llegadas, aunque aquello careciera de todo sentido.

			§

			El silencio en la selva era total.

			Los sonidos nocturnos habían cesado por completo.

			Incluso las chicharras habían callado.

			Cuando el yaguar ruge, todos los demás callan.

			Ningún animal quedaría en el camino que aquellos felinos seguían de manera tan anunciada, ninguno.

			Los roedores estarían en sus madrigueras más profundas.

			Los monos buscarían protección en las ramas más altas.

			¿Pero de dónde salían cuatro yaguares machos?

			¿Qué los impulsaba a ir hacia allá?

			Hacía tantísimos años que por aquellos lados no se sabía de un solo yaguar, que ya los creían extinguidos; ahora surgían nada menos que cuatro.

			Tan solo se los había visto muy lejos de allí, según contaban algunos, en la intrincada y casi impenetrable selva oscura y profunda de los alrededores de Wö Tüpü, la montaña en donde moraban los espíritus. Era un lugar sagrado adonde estaba prohibido acercarse. Allí vivían los Pia1 que no habían querido irse al otro mundo, al verdadero, el original, y también los espíritus mawar2.

			También se decía que en el Wö Tüpü habitaba la diosa blanca, a quien muy pocos indígenas habían logrado vislumbrar y eso de muy lejos. Se contaba que la había tropezado en la selva algún que otro indígena que, por alguna razón, se había acercado mucho al tüpü. Se aseguraba que no llevaba guayuco y no tenía adornos corporales, y que estaba acompañada por una pantera blanca del tamaño de un hombre. Había sido verlas y no verlas, ya que ambas desaparecían en lo que se tardaba en parpadear; lo mismo que tardaban los intrusos en salir corriendo y no volvían jamás.

			Sin embargo, los que no eran indígenas no corrían la misma suerte. En tres oportunidades, que se supiera, algunos grupos de hombres blancos y negros se habían acercado demasiado. Uno de ellos era de cazadores que habían escuchado de la existencia de grandes yaguares y de anacondas gigantes. Los otros dos grupos eran garimpeiros que llevaban intenciones de alcanzar el Wö Tüpü, para ver si encontraban oro y piedras preciosas.

			Cuando días más tarde los hallaron en la selva, muy lejos del Wö Tüpü, estaban desnudos y casi en los huesos. Presentaban ampollas causadas por quemaduras, habían envejecido varios años y tenían el pelo blanco. Algunos no recobraron la razón por completo. Otros contaron lo sucedido y todos dijeron lo mismo: Se les había aparecido una mujer blanca y de largo cabello negro. Estaba completamente desnuda, y flotaba como a un metro sobre el suelo iluminada por una luz que salía alrededor de ella. Iba acompañada por una pantera blanca descomunal, cuyos ojos echaban fuego. La mujer había hablado directamente a la mente y les dijo:

			Manténganse alejados de mi montaña, el Wö Tüpü no es para los mortales. Ustedes vienen con la intención de escarbar en sus entrañas y cazar a mis animales, y eso no lo permitiré. Esta será tan solo una advertencia que hago, la próxima serán rodeados por fuego y arderán por toda la eternidad.

			Contaron que sus ropas les ardieron encima y tuvieron visiones horribles y aterradoras. Las tiendas de campaña y todo lo que tenían quedó consumido por un fuego mágico, que no quemó árboles ni nada más. La enorme pantera blanca, tan alta como ellos, había rugido de una manera que paralizaba los corazones, congelaba la sangre y hacía huir el alma; el cabello se les puso blanco. No recordaban más, hasta que fueron encontrados por una partida de cazadores pemón.

			Era por eso por lo que la situación con cuatro yaguares, que se estaba presentando esa noche en aquel poblado, estaba resultando totalmente anómala y muy extraña.

			Aquel resplandor que lograba penetrar por entre los árboles, cuyas tupidas copas impedían el paso de la luz de la luna hasta el suelo, se estaba acercando cada vez más. En pocos momentos, quienes la llevaban deberían de llegar al borde de la selva y ser visibles para ellos. El nuevo rugido de los yaguares, que parecían ir convergiendo también, los intranquilizó más todavía.

			Unos pocos minutos más tarde, al límite de la negra frontera de árboles con el claro, brillaron ligeramente tres pares de puntos separados ocho o diez metros los unos de los otros.

			Era algo que tan solo los agudos ojos de los pemón podían captar con suficiente claridad.

			Podrían haber pasado desapercibidos para cualquiera, menos para los pemón.

			Cualquiera pudo haberlos confundido con luciérnagas, cualquiera, menos los pemón.

			Ellos sabían perfectamente de qué se trataba: eran los ojos de tres felinos que observaban recelosos.

			Tras del par de ojos que estaba en el centro fue emergiendo el blanquecino resplandor que venía alumbrando.

			No fue un grupo de personas lo que salió.

			La luz llegó al borde de la espesura.

			No se detuvo y siguió avanzando por el claro hacia el poblado, cual si flotara sobre el suelo.

			Fue mayúsculo el asombro de las temerosas mujeres desnudas, que miraban desde las puertas de las churuatas. Mucho más el de aquellos treinta y cinco o cuarenta hombres, cuya única vestimenta era también el tradicional guayuco de color rojo. Otros, los más jóvenes y algunos ancianos, no llevaban nada. Todos eran fieles creyentes de espíritus y personajes sobrenaturales y maravillosos que pueblan las selvas, ríos, tepuyes y sabanas.

			Del mismo color de la luz de la luna, aquella esfera luminosa alcanzaba fácilmente los cuatro metros de diámetro e iluminaba otros tantos o más alrededor. En el centro de ella iba una niña.

			Ahora algunos hombres gritaron agitados:

			—¡Manón kapüy! ¡Manón kapüy3!

			No era para menos el sobresalto que tenían.

			Bien podría haberse dicho que aquella criatura era la misma luna, si no fuera porque el astro nocturno estaba visible en el cielo. Acaso ella fuera una hija de la luna o su propio espíritu enviado a la tierra.

			Si aquella sola visión no hubiera sido suficiente para asombrarlos y sobrecogerlos hasta la médula, como ya estaban, al lado de la niña venía un yaguar verdaderamente enorme, una pantera tan blanca como aquella luz. El albinismo, condición que se presentaba en muy contadas ocasiones en esa especie, lo hacía un felino extraordinariamente raro y difícil de encontrar, razón por la que se le atribuían cualidades misteriosas y mágicas. Algunos hombres dijeron, ahora más inquietos todavía:

			—¡Es la pantera de la diosa blanca! ¡El espíritu manón kapüy viene con la pantera mágica de la diosa blanca! ¿Por qué? ¿Qué es lo que hemos hecho?

			Tres jóvenes, el mayor de los cuales no tenía todavía dieciocho años, retrocedieron aterrorizados y uno de ellos dijo:

			—¡Vienen a castigarnos a nosotros! La diosa blanca ha enviado a su pantera mágica y a un poderoso espíritu de la selva para castigarnos.

			—¿Por qué os querría castigar ella? —preguntó un anciano.

			—Porque hace tres lunas estuvimos cerca de la laguna donde nace el río en el Wö Tüpü. ¡Nos matarán y quitarán el alma! ¡Sálvanos, Wiluma, sálvanos! —Los tres salieron corriendo y se metieron en una de las churuatas, donde seguían repitiendo—: ¡Sálvanos, Wiluma, no lo volveremos a hacer!

			Los otros dos pares de luminosos ojos de los lados se movieron también, danzaron en el aire y se acercaron a la niña y la pantera blanca. Un par lo hizo por la izquierda, el otro par por la derecha. Con la luz que la niña emitía se vieron ahora otros dos yaguares, estos de color amarillento tostado y algo menores que la pantera blanca. Los tres rugieron mientras caminaban hacia el poblado, a los lados de la niña.

			Poco después, de la espesura tras de ellos surgió otro par de ojos flotantes. Gracias a la luz que la niña proyectaba brillaban mucho más y con un tono dorado. Se fueron acercando a ella por detrás.

			Ante aquellos tres yaguares, grandes por demás, y la vista de aquel espíritu luminoso en forma de niña, que no sabían si era maligno, los pemón estaban muy asustados e intranquilos. Ellos desconocían cuáles serían las intenciones que traía el espíritu niña-luna, si era que venía a castigarlos por lo que los tres jóvenes dijeron haber hecho. Pero sabían muy bien que no era para andarse jugando con un yaguar, el espíritu sigiloso de la selva; mucho menos con tres tan enormes como aquellos. La presencia de una pantera blanca, que junto con la esquiva pantera negra eran los espíritus mágicos por excelencia, no era para estar nada tranquilos.

			Los pemón sabían que si arrojaban sus lanzas y flechas y fallaban por causa de la oscuridad, quedarían indefensos contra la gran velocidad, fuerza y ferocidad de aquellos animales. De sobra conocían ellos que las poderosas mandíbulas de los yaguares podían perforar el duro caparazón de una gran tortuga. Con mayor motivo, sus largos colmillos taladraban el cráneo humano de una sola mordida, y llegaban al cerebro produciendo la muerte inmediata.

			—¡Quietos! ¡No os mováis!

			La fuerte y autoritaria voz de mujer sonó tras de ellos. Era Wiluma la piasán4.

			—Ayúdanos con tu magia —pidió un anciano.

			—¡Bajad las lanzas y los arcos y no os mováis! —volvió a ordenar la mujer.

			Los hombres, más intranquilos a cada momento, no hicieron caso debido a su nerviosismo y siguieron con las armas en ristre, sin apartar los ojos de aquellos cuatro seres.

			La pantera blanca iba al lado izquierdo de la niña y era tan grande que casi la doblaba en altura. Al percibir la amenazadora intranquilidad en ellos rugió con todas sus fuerzas. Fue un sonido que congeló el alma y se extendió por kilómetros en el silencio de la noche.

			Dos jóvenes que apenas tendrían catorce años se mearon, otro se cagó. Los hombres aprestaron sus lanzas y flechas, listos para arrojarlas.

			La niña y los tres felinos se detuvieron a unos ocho o diez metros. Ahora todos pudieron verla mejor. Era una niña blanca que parecía no tener más de tres años. Tenía el cabello blanquecino, estaba desnuda y descalza y no llevaba lámpara ni linterna alguna en las manos. ¡Ella misma era la propia luz! Brotaba de todo su cuerpo en una forma maravillosa, como si ella fuera una lámpara o la propia luna.

			—¡Manón kapüy! ¡Es un poderoso espíritu manón kapüy!

			Lo gritó el más anciano y luego los otros, de manera aún más nerviosa, y fue repetido por las asustadas mujeres dentro de las churuatas.

			La pantera blanca rugió de forma más baja esta vez. Los dos yaguares amarillos respondieron en el mismo tono y, con lentitud recelosa, se abrieron un poco a cada lado.

			Un trozo de la noche se movió por detrás de la niña. Los dos ojos dorados se acercaron más y su brillo fue en aumento. Dentro de la esfera de luz, tres palmos por encima de la niña surgió la enorme cabeza y el animal rugió con fuerza.

			Ahora sí que aquellos hombres retrocedieron unos pasos, casi presas del terror. ¡Era una pantera negra descomunal! La mayor que ninguno hubiera visto o de la que hubiera sabido jamás. El gran macho había estado cubriendo las espaldas de la niña. Ahora se colocó a su lado derecho.

			Varios jóvenes salieron corriendo y se metieron en sus churuatas. Los hombres, sumamente nerviosos, intercambiaron miradas manifestando la enorme incredulidad que aquello les producía. Si no fuera porque tenían que proteger a las mujeres y a los niños hubieran salido corriendo todos.

			Aquel luminoso espíritu niña rodeado por dos panteras: una blanca y otra negra, enormes a cual más, y los otros dos grandes yaguares moteados adelante, en la oscuridad de la noche era algo que resultaba sobrecogedor. Los apresurados y fuertes latidos de corazones lo indicaban muy bien.

			Un aterrorizado joven se movió nervioso en la primera fila y meneó la lanza que tenía levantada. Fue más por causa del temblor tan fuerte que tenía que por pensar en arrojarla. El yaguar moteado de la derecha rugió con fuerza y reaccionó. De un salto se colocó a un par de metros delante de las dos panteras y la niña, y se agachó dispuesto al ataque.

			El yaguar de la izquierda, que era el más cercano al joven amenazador, se movió en una explosión de velocidad silenciosa. En lo que aletea dos veces un colibrí, aquel felino lo habría destrozado sin que él hubiese podido hacer nada para evitarlo. Pero a unos cuatro metros se detuvo en seco, y rugió ferozmente mostrando por completo sus largos colmillos y poderosos dientes, listo para el ataque inmediato.

			El aterrorizado joven gritó, retrocedió un par de pasos apresurados, tropezó con otro y los dos cayeron al suelo sentados. Los demás hombres retrocedieron también y pusieron sus brazos izquierdos hacia adelante, dispuestos a arrojar las lanzas que sostenían en la derecha. Otros, con similar nerviosismo, tensaron las cuerdas de sus arcos. En la mente de todos ellos surgió ahora la intención de disparar, como una medida desesperada.

			—¡¡No!! ¡¡Quietos!! ¡¡No hagáis eso a mis gatitos!!

			El infantil grito se escuchó perfectamente.

			La niña estiró su brazo derecho hacia adelante y de su mano surgió un fuerte destello de luz blanca. Fue de tal intensidad que los hombres se llevaron las manos a los ojos, deslumbrados por completo. Todos profirieron un grito de sorpresa y se los frotaron debido al fuerte resquemor. A la vez, sintieron que les arrebataban las lanzas y arcos de las manos. La esmeralda que la piasán llevaba al cuello colgando de un cordón de cuero, y que ella sujetaba con la mano, emitió un breve fulgor verde que iluminó su rostro. La mujer volvió a gritar, por detrás del grupo:

			—¡¡Que os quedéis quietos todos!! ¡¡He dicho que no os mováis ninguno!!

			La piasán pasó con rapidez al frente. Con los brazos en cruz se colocó entre su gente y el grupo formado por los cuatro felinos y la niña, a quienes dio la espalda.

			Con los ojos enrojecidos, los hombres se recuperaron de la momentánea ceguera causada por el resplandor. Sus lanzas y flechas estaban en el suelo astilladas y completamente inútiles, abiertas a lo largo en varias tiras como si hubieran sido de bambú. Todos habían quedado desarmados y a merced de aquellas fieras. La niña-luna se había apagado y estaban envueltos por la oscuridad. Uno dijo:

			—Manón kapüy y los yaguares nos matarán.

			—¡Ella no viene a castigar a nadie ni a hacernos daño o ya estaríamos muertos! —dijo la piasán enfadada—. ¡Los yaguares están protegiendo al espíritu niña-luna! ¿Acaso no os dais cuenta? ¡Ellos no vienen a atacarnos! Pero lo harán si creen que nosotros le queremos hacer algo a ella. ¿Acaso queréis morir? Estos no son yaguares corrientes. ¿No los visteis? ¡Son los yaguares sagrados de la diosa blanca del Wö Tüpü! ¡No os mováis o moriremos todos en la aldea!

			En la profunda oscuridad de aquella noche, todavía mal iluminada por la luna, fuera de un manchón blanquecino en el suelo, que estaba por la parte de atrás del grupo pemón, entre ellos y las churuatas, no se lograba distinguir a la niña ni a las fieras. La piasán, ya segura de que su gente no haría nada, volteó y dijo:

			—Déjate ver, mi niña. Déjate ver, luminoso ser de amor. Yo te lo pido, no temas.

			§

			De nuevo la esfera de luz, ahora la mitad más pequeña que antes, surgió con la niña adentro.

			La pantera negra estaba delante de ella ocultándola por completo con su enorme tamaño. Los otros tres yaguares habían desaparecido cubiertos por la oscuridad.

			Ahora los hombres se agruparon más, espaldas contra espaldas, mirando hacia los lados muertos de temor.

			—¡Dije qué no os mováis! ¡Ni un solo movimiento! ¿Es que no lo entendéis? Los yaguares nos han rodeado. ¡Todos abajo! ¡Al suelo, al suelo! Si manón kapüy se apaga de nuevo y ellos nos atacan nos matarán en unos momentos. ¡No los veremos siquiera y destrozarán las churuatas y todo!

			Se escucharon los gruñidos graves de los felinos. Rodeándolos brillaron ligeramente tres pares de ojos. Los hombres obedecieron y se agacharon sentándose a su usanza.

			La piasán volteó hacia la niña, quien seguía con la pantera negra delante. Se les acercó con una sonrisa, el paso tranquilo y la actitud serena. Se detuvo a unos pocos pasos, puso sus manos hacia adelante y dijo:

			—Ven, niña mía, acércate a mí, que nadie te hará daño a ti ni a tus gatitos. Los hombres están asustados por causa de ellos, pero ya no se moverán y no tienen lanzas ni flechas. Yo sé que tú puedes sentir que es cierto lo que te estoy diciendo. Has llegado, no necesitas ir más lejos. Tú me venías buscando y ya me has encontrado. Amoroso espíritu de luz, conviértete en carne y hueso y ven a mis brazos, niña mía.

			La niña se acercó seguida por la pantera. Se detuvo a tres pasos de la piasán, que quedó inmersa en aquella luz que no solo iluminaba, sino que producía una calidez muy agradable que contrarrestaba el frío de la noche. La gruesa esmeralda en bruto emitió un fogonazo verde y ahora quedó brillando. La mujer sonrió más y dijo:

			—Sí, eres tú, ahora sí que no hay equivocación posible. Solo tu poderosa energía puede lograr hacer esto. Ven, niña mía, yo estaba esperando por ti esta noche.

			La luz que rodeaba a la niña se redujo y concentró en un globo del tamaño de una pelota de básquet, que flotaba por encima de su mano. Ascendió unos cinco metros y quedó suspendido en el aire sirviendo de iluminación. Por el lado izquierdo del grupo de agachados pemón estaba un yaguar moteado, y el otro por el lado derecho. Detrás del grupo estaba agazapada la pantera blanca. Ahora se levantó mostrando su imponente tamaño, igual al de algunos hombres.

			El blanco cabello de la niña cambió y se volvió negro. Con una sonrisa tendió sus manos y la piasán la cargó en sus brazos. En contra de lo que ella esperaba, el cuerpo de la niña estaba caliente como si hubiera estado al lado de la hoguera. Le palpó las plantas de los pequeños y delicados pies y no sintió ni un solo rasguño, como si la hubiera caminado sin tocar el suelo. La pequeña le preguntó.

			—No les van a hacer daño a mis gatitos, ¿verdad que no?

			—No, mi niña, aquí nadie les hará ningún daño; no podrían, yo te lo aseguro.

			—Blanquita está muy enfadada porque amenazasteis con las armas —dijo la niña.

			—Sí, me imagino que sí. Nosotros no estamos en capacidad de hacerles nada. Tú contrólalos para que no sean ellos los que nos hagan daño a nosotros.

			—¿A ti te gustan mis gatitos?

			—Sí, son muy lindos, realmente hermosos. Pero ellos son mucho más que gatitos. Hacía años que ningún yaguar había sido visto por todo esto, y tú nos traes a cuatro tan especiales y enormes; con la dicha para mí de poder ver a uno blanco, por primera vez en mi vida. Tú ya estás segura conmigo, hija mía, y mientras estés en nuestra aldea no los necesitarás a ellos para que te cuiden y protejan.

			—Mi mami iba a dormir para ir al cielo con las chirïkoton5. Ella me dijo que te viniera a buscar. ¿Eres Wiluma?

			—Sí, yo soy Wiluma la piasán.

			—¿Tú quieres ser mi mamá?

			—Yo ya sé que tu mami se dormirá en el postrer sueño, para regresar adonde ella pertenece entre las estrellas. Ella es mi hermana mística y me ha pedido que te cuide. Yo seré ahora tu mamá para cuidarte.

			—Amäy —dijo la niña dándole un beso.

			—Sí, mi niña que todo lo ve, luminosa ánima bendita de la selva y luz del mundo, yo soy ahora tu amäy. He estado esperando por ti durante mucho tiempo.

			—¿Él está aquí contigo también?

			—No, mi nena, a-tïyimü6 no está aquí. Él todavía no ha llegado, pero vendrá a por ti, puedes tenerlo por seguro; él vendrá a buscarte como tu mami te lo dijo. Tú ya estás segura entre nosotros. Ahora puedes decirles a tus gatitos que regresen a sus territorios en la selva, porque mi gente se asusta mucho con ellos. ¿No sientes el miedo que les tienen?

			La niña dijo:

			—Sí, todos están muy asustaditos. También los que están dentro de las churuatas. Yo no quería quedarme aquí sin mis gatitos; pero lo haré por que tú me lo pides, amäy Wiluma. No quiero que nadie esté asustado con ellos. Ya los iré a ver y a jugar con ellos.

			La niña le acariciaba el rostro sin dejar de sonreír.

			Los cuatro yaguares gruñeron en forma grave y baja, casi ronroneando. Se acercaron y dieron una vuelta alrededor de las dos olisqueando a Wiluma, que sintió los bigotes rozar su espalda.

			El yaguar blanco lamió un pie de la niña, que rio. El negro estaba detrás y se acercó por un lado. Miró a los ojos de Wiluma, frente a frente y a su misma altura. Ella apartó la vista. La pantera colocó una de sus zarpas sobre la cabeza de la niña. Aquella pata era más grande que la cabeza de la piasán, que cerró los ojos y tuvo que hacer de tripas corazón para no moverse, al sentir el aliento de la pantera junto a su cara. El animal bajó la pata y le dio una lengüetada a la niña en la cara, que rio y le tiró de una oreja. El enorme macho le dirigió un suave gruñido.

			Los cuatro felinos se fueron alejando. Unos metros más allá se voltearon, gruñeron otra vez con suavidad y se alejaron como sombras deslizantes.

			Antes de ser tragados por la noche desaparecieron, se esfumaron en el aire de manera mágica.

			—¿No son lindos y cariñosos mis gatitos?

			Wiluma respondió:

			—Sí, rume7, son los más lindos y también los más grandes que yo haya visto nunca. Pero yo te buscaré unos gatitos verdaderos, de los pequeñitos.

			—¿Serán muy pequeñitos?

			—Sí, para que tú puedas cargarlos en tus brazos y jugar con ellos, ya que te gustan tanto; para que así no extrañes a estos ni los eches de menos.

			—¿De verdad que lo harás?

			—Sí, yo te lo prometo. Te buscaré dos gatitos: uno negro y otro blanco. ¿Te parece bien?

			—Sí, amäy; eres linda.

			—¡Oh, gracias, mi niña bella! Son tus hermosos y amorosos ojos los que me ven así. Pero amanón8 eres tú, primoroso y amoroso ser; tú sí que eres amanón de verdad, y nunca mejor dicho. ¿Cuál es tu nombre?

			—Mi mami me llama hija.

			—Pues ahora yo te voy a dar un nombre de los nuestros, uno pemón. ¿Te gustaría?

			—Sí.

			—Amanón es una palabra que ha de haber sido creada pensando en ti. Sí, Amanón te quedará muy bien como nombre; me gusta, mi niña bella. ¿Te gusta a ti?

			La niña dijo:

			—Sí, amäy, es lindo.

			—Ven, que quiero que conozcas a mi esposo, a mis hijos y a mis hijas. Ellos serán tus hermanos y hermanas mayores. ¿Tienes hambre, u-rume9?

			—Sí, amäy. ¿Tienes lechita?

			—Sí, mi niña, la tengo especialmente para ti. También te tengo cachapita de maíz, cazabe, ñame; batata, plátano y miel; muchas frutas y lo que te apetezca. Luego de que comas todo lo que quieras, podrás dormir y descansar esta noche en el lindo kamï10 de suave algodón que te tengo preparado, porque has de estar muy cansadita. Vienes de muy lejos. No sé cómo pudiste hacerlo.

			—Vine dentro de la luz con mis gatitos.

			La mujer les dijo con dureza a los hombres:

			—Ya os podéis levantar. Escuchadme bien lo que os voy a decir. La luna y la selva nos han entregado sus hermosos espíritus reunidos en un solo ser de carne y de hueso, cuya sangre es sagrada: esta mágica niña de luz que los yaguares nos vinieron a traer. Que no os engañe su pequeño tamaño y débil apariencia de niña, porque es un ser muy poderoso. Así como ella os dejó ciegos con un solo movimiento de su manita, y os quitó y rompió lanzas y flechas, podría destruir el pueblo en un instante sin dejar ni una sola casa en pie.

			»Esta niña, hija de la diosa blanca, es la luminosa ánima de la selva que ahora, en su forma humana, es mi hija. Ella será el amoroso espíritu protector de nuestro pueblo y todos la llamaréis Amanón, simplemente. Ningún otro nombre sería digno de ella. Esta niña no está destinada a ninguno de vosotros. Escuchadlo muy bien: ella no está destinada a ser mujer de ningún hombre, porque ella ya tiene a i-tïyimü11. Él es un ser de luz tan mágico y poderoso como ella, capaz de crear rayos y destruir montañas. Así que para que os quede bien claro: que ningún hombre la mire como mujer.

			»Aquel que tenga la osadía y el atrevimiento de intentar poseerla o de levantar un dedo contra ella, ¡aunque sea un solo dedo!, si acaso es capaz de hacerlo y no muere en el intento, que escape a la ciudad más lejana y jamás regrese a la selva. ¡Oídlo bien! Porque puede tener seguro que encontrará la muerte entre las fauces de uno de esos cuatro yaguares mágicos. Pero por muy lejos que él se aleje y adonde quiera que vaya se las tendrá que ver conmigo y no le gustará nada, porque de mí sí que no podrá escapar y jamás volverá a dormir, hasta que muera enloquecido.

			La piasán cruzó entre ellos que seguían agachados y se dirigió hacia su churuata. La niña sonrió hacia donde la luna salía, movió una mano en señal de saludo y dijo:

			—Adiós, mami, ya llegué con Wiluma y va a ser mi mamá. Ten un lindo sueño entre las estrellitas.

			—Eso es, mi niña, despídete de ella y lánzale un besito.

			El luminoso globo, que seguía suspendido en el aire alumbrando, salió hacia el este a fantástica velocidad, dejando tan solo una luminosa línea.

			§ §

			En la ladera de una lejana montaña a la que denominaban Wö Tüpü, la luna llena iluminaba por detrás a una blanca figura femenina desnuda; la perfección misma hecha mujer. Estaba rodeada por los cuatro yaguares y miraba hacia el oeste por encima de la selva, sobre la que sobresalían algunos grandes tepuyes en la distancia. Sus largos cabellos negros ondeaban por la fresca brisa de la noche.

			A un lado se abría la oscura boca de una cueva. Al otro, los rayos selenitas arrancaban múltiples destellos de plata en las aguas de una cascada, cuyo sonido lo llenaba todo con un relajante sonido.

			La mujer sonreía por lo que sus especiales ojos veían muy lejos. Su hija había llegado bien. El trabajo estaba hecho y se sentía satisfecha. Hizo también un saludo con la mano y le lanzó un beso. El globo de luz llegó, se detuvo y ella lo agarró entre las manos; lo abrazó y la luz la rodeó.

			—Adiós, hija mía. Te amo y me llevo tu amor conmigo. Ha sido muy hermoso haber sido tu madre otra vez, luminoso ser que llevas en tu corazón todo el amor que puede ser acumulado en el universo. La hora cósmica de que regreses a él se acerca. Mientras llega, tú vive y sé muy feliz con tu gemelo hasta vuestra unión final. Tú cuídamela mucho, Wiluma. Resguárdala muy bien, porque cuando él la vaya a buscar tienes que entregársela intacta. Tu responsabilidad es muy grande, hermana mía; pero confiamos en ti y la Hermandad y la Orden están vigilantes y te ayudarán.

			Los cuatro yaguares rugieron suavemente y se frotaron cariñosos contra sus piernas. Ella acarició a cada uno, que le lamió la cara y las manos.

			—Muchas gracias, hermosas criaturas, por toda la compañía que nos habéis hecho, y por todo lo que habéis jugado y entretenido a mi hija. Esta noche la habéis entregado a salvo. Ahora podéis ir a vuestros territorios, pero sabéis que aquí seguís teniendo vuestra casa común. Porque ella volverá para jugar con vosotros, hasta que traiga a su gemelo. Yo tengo que marchar también.

			La mujer se sentó en el suelo y dio una última mirada a su alrededor. Revisó con cariño aquel hermoso y apacible lugar en donde había vivido durante cuatro años.

			Con los cuatro yaguares alrededor, se echó hacia atrás, levantó las manos y las unió a la altura del pecho tomando una inspiración profunda. Colocó la mano derecha sobre el corazón y la izquierda encima, y cerró los ojos.

			La mujer se elevó y quedó flotando sobre el suelo. Un momento después su cuerpo comenzó a brillar envuelto en una luz dorada, que fue incrementando su intensidad. El cuerpo se disgregó finalmente en miríadas de puntos luminosos que volaron hacia el firmamento, donde desaparecieron mezclados con las estrellas. El poderoso rugido de aquellos cuatro yaguares se extendió sobre la selva.

			§ §

			Wiluma entró en su gran choza con la niña en brazos. Al frente de la hoguera había dos hombres de pie con las lanzas en las manos. Detrás de la hoguera se encontraban dos mujeres y varios niños y niñas de diferentes edades. A un lado estaban otros dos hombres, que eran los de más edad. Uno de ellos estaba apoyado en Urami. Él tenía una pierna entablillada hasta la cadera y se apoyaba también en una larga lanza. Wiluma le dijo:

			—Tïyimü12, no has debido de levantarte teniendo la pierna fracturada. ¿Y qué haces con esa lanza? En tus condiciones no podías haber hecho nada si hubiera entrado alguno de esos enormes yaguares mágicos. Yo os aseguro que son los más grandes que tú y papá habréis visto jamás. El negro era tan grande como yo y el blanco poco menos.

			—¿Ya se han ido? —preguntó su esposo.

			—Sí, marcharon los cuatro; mejor dicho: desaparecieron.

			—¿Volvieron a la selva?

			—No lo sé, porque desaparecieron en el aire como si hubieran sido de humo.

			—¿Alguien resultó herido? —preguntó su padre.

			—No. Fuera del gran susto no hay nada que lamentar. Yo estoy segura de que la niña contuvo a los yaguares o nos hubieran atacado. Hubo un momento en que faltó muy poco, cuando uno de los muchachos pareció a punto de arrojarles una lanza. Hay muchos que no van a dormir hoy. Otros, esta noche se han hecho hombres y tendrán algo que contarles a sus hijos y nietos. Mira, tïyimü, qué hija tan preciosa nos han traído esos cuatro espíritus de la selva tan singulares. Mira qué ser tan amoroso.

			—Sí, esta criatura es preciosa. Ven conmigo, que desde este momento serás también mi yenchi13.

			El hombre agarró a la niña, ella le echó los bracitos al cuello y le dijo:

			—Apäy.

			—Tienes el color de la luna en la piel —dijo él—. ¡Oh, qué ojitos claros tan preciosos tienes! Ya los veré mejor en el día, aunque me parece que tienes también a la selva en ellos.

			La joven a su lado le dijo:

			—Apäy, tú no lograrás sostener a la niña en brazos y apoyarte al mismo tiempo. Te puedes caer y dañar más la pierna o la cadera. Anda, dámela y acuéstate de nuevo en tu kamï, que yo te la paso luego para que la mezas.

			Su madre dijo:

			—Sí, cárgala tú un poco, Urami, mientras él se acuesta. Yo le prepararé algo de comer a ella, que tiene hambre.

			El hombre se dirigió hacia su chinchorro caminando con mucha dificultad. La niña le dijo:

			—Apäy, tienes la pierna muy malita y rota y te duele mucho, ¿verdad? ¿Quieres que yo te la cure en un momentico? No te va a doler.

			Φ

			 

			
				
					1	Antepasados místicos de los pemón, dotados de todas las cualidades buenas.

				

				
					2	Espíritus de los piasanes difuntos.

				

				
					3	Niña luna (en lengua pemón)

				

				
					4	Piache, brujo o curandero. Puede ser tanto hombre como mujer

				

				
					5	Estrellas. Sing: chirïko (pemón)

				

				
					6	Tu esposo.

				

				
					7	Hija. Es la palabra usada por la madre para indicar a su hija o hijo, aunque también puede ser usada por el padre.

				

				
					8	Joven hermosa.

				

				
					9	Mi hija o hija mía

				

				
					10	Chinchorro.

				

				
					11	Su esposo.

				

				
					12	Esposo.

				

				
					13 Palabra usada exclusivamente por el hombre pemón para referirse a su hija.

				

			

		


		
			 

			 

			Nueve años más tarde.

			 

		


		
			CAPÍTULO 2

			Una viejísima abuela y su nieta

			—U-rume, en dos semanas cumplirás doce años. Esa es una edad muy importante para ti —dijo Wiluma.

			—¿Por qué para mí y no para mi hermana Chïrikö Pa’ka también, amäy?

			—Amanón, porque tú eres muy distinta.

			—¿Por qué soy distinta? ¿Es porque tengo la piel blanca y los ojos claros?

			—No, mi nena. Tú tienes características físicas que te diferencian de las demás mujeres pemón, pero no es por eso por lo que los doce años son muy importantes para ti.

			—¿Y por qué es, entonces?

			—Hija mía, son tan importantes para ti como lo fueron para tu hermana Urami en el momento de su iniciación mística. Es solo que para ti lo serán mucho más porque tú tiene enormes dones, que son únicos en el mundo, que se abrirán como se abren los pétalos de una flor en la mañana para recibir al cálido sol. Tú ya has entrado en la pubertad y el proceso comenzó. Los próximos tres años, hasta los quince, serán muy fuertes. Para ti lo serán mucho más que para ninguna otra niña mística, y es mucho lo que tú tienes que recordar y desarrollar otra vez para despertar toda tu luz.

			—¿Me lo enseñarás como me has enseñado todo, para llegar a ser mística piasán como tú y como mi hermana Urami?

			—No, Amanón. Tú no serás una piasán.

			—¿Por qué no, amäy, por qué yo no lo seré?

			En la voz de la niña hubo decepción ahora y su semblante se puso triste. Wiluma le dijo:

			—Porque tú serás más, muchísimo más que eso. Como místicas, Urami y yo no somos más que unos monitos recién nacidos y desvalidos, que precisan del cuidado de su madre: tú eres la madre, u-rume, tú eres la Gran Madre de todas las místicas. Lo que a ti hay que enseñarte ahora excede mis capacidades y conocimientos. Hay una persona que está muchísimo más calificada que yo para enseñarte a comprender todo eso tan hermoso que se despertará en ti, porque es único. Tan solo ella está en capacidad de comprender todo lo que tú vayas recordando y te lo explicará, porque ella conoce muy bien tu pasado, u-rume. Ella es alguien que tiene en sí la enorme y muy larga experiencia que dan los siglos y que, además, te ama mucho.

			—¿Ella me conoce?

			—Sí, te conoce muy bien, aunque no te conoce como eres físicamente ahora, sino como fuiste. Ha llegado el momento en que las dos os encontréis, y de que tú te vayas con ella a otro lugar para continuar con tu maravilloso desarrollo, tanto de mística como de mujer.

			Amanón preguntó:

			—¿Tú no me puedes enseñar a ser mujer?

			—Vida mía, claro que puedo hacer eso. Es solo que para tu adecuado desarrollo necesitarás estar en contacto con otras personas distintas, que no son pemón, porque tú eres una niña de dos mundos. Las que te digo son unas personas muy especiales como no hay otras sobre la tierra, que están dotadas de grandes poderes.

			—¿Por qué tengo que marchar, amäy, si aquí soy feliz? ¿Por qué me echas? ¿Ya no me quieres contigo? —preguntó la niña con los ojos aguados y la voz rota.

			—¡Oh, no, u-rume, no pienses eso jamás! —dijo su madre abrazándola y rompiendo en llanto—. ¡Por favor, u-rume, no pienses eso tan horrible! ¿Cómo puedes creer que yo no te quiero aquí, si tú eres mi alegría, la luz de mis ojos y el bien de nuestro pueblo? Yo no quisiera que nos dejaras nunca. ¿Lo oyes? ¡Nunca!

			—Perdóname, amäy, perdóname por hacerte llorar, por favor; no quise hacerlo.

			—Lo sé, rume, lo sé. Perdóname tú por no haberme sabido explicar. Yo me arrancaría el corazón antes que causarte un dolor. No llores, por favor. Yo jamás quisiera ver en tus hermosos ojos alguna lágrima que no sea de felicidad. No quiero que te marches de mi lado; pero no puedo ser egoísta, porque tu bien está por el medio y es mucho más importante que yo. Lo que ocurre es que tan solo en ese lugar, que es tan especial, tú podrás despertar por completo.

			—Yo nunca he estado lejos de ti ni de mis hermanas y hermanos, amäy —dijo Amanón.

			—Lo sé, vida mía, yo lo sé; tú no estarás lejos.

			—Amäy, me preocupa que si me voy no me vaya a encontrar u-tïyimü14, porque él tiene que venir a buscarme aquí.

			—Estás un poco confundida, hija.

			—¿Por qué?

			—Aquí es adonde a-tïyimü vendrá a tomarte como su esposa, pero antes os tenéis que encontrar y conocer. Los espíritus que rigen el destino de los hombres han escrito que tú y él os tenéis que encontrar allí, adonde tienes que ir ahora.

			—¿Es allí donde nos tenemos que encontrar él y yo primero, antes de juntarnos?

			—Sí, hija mía. Allí es, precisamente, que os tenéis que conocer físicamente y reencontrar los dos. Esa es la razón por la que, aunque sea un gran sacrificio para mí, dejo que te vayas de mi lado, vida mía, luz de mis ojos. Por eso es. Porque tú tienes que prepararte como mujer y como mística para encontrarte con tu esposo.

			—Gracias, amäy, ahora lo entiendo. Yo sabía que tú nunca me echarías de tu lado —dijo la niña abrazándola.

			—Ella viene para llevarte, tanto para iniciar allí tu preparación mística como para tu preparación como mujer, a fin de que estés lista para recibir a tu esposo.

			—¿Dónde es que queda ese lugar en el que tengo que prepararme? ¿Es muy lejos y yo nunca más te veré a ti ni a mis hermanas y hermanos?

			—No, Amanón, no es lejos; es en la Gran Sabana. Queda a unos cuantos días de aquí, al otro lado del Roraima. Nosotras nos seguiremos viendo, tú puedes tenerlo por seguro. Allí no te van a tener prisionera, nadie podría hacerlo. Todos te iremos a ver y tú podrás venir cada vez que lo quieras.

			—¿Tú me lo prometes, amäy?

			—Por supuesto, u-rume, yo te lo prometo. Tú sabes muy bien que puedes vernos con tu hermosa visión mística, y que puedes conversar con Urami y conmigo cada vez que quieras contarnos todas tus cosas. Pero cuando tengas muchas ganas de abrazarnos, tú me llamas y yo iré junto con tus hermanas y hermanos; que todos nosotros estaremos deseosos de abrazarte también.

			La angustia desapareció del rostro de la niña, quien sonrió ahora y dijo:

			—Si es así iré con gusto, porque yo tengo muchos deseos de encontrar a mi esposo. Ya voy a ser mujer y quiero que me preparen para ser una buena esposa para él.

			Su madre le dijo:

			—U-rume, tú serás la mejor esposa del mundo.

			—¿Tú lo crees?

			—Por supuesto. Ella ya viene.

			La niña arrugó el ceño, miró hacia un lado y dijo:

			—Dos presencias han surgido de improviso muy cerquita de aquí, al borde del poblado. Una es un hombre. Es un guerrero de gran fuerza interior y no representa ningún peligro para nosotros. Su actitud es equilibrada y tranquila. Es uno de los silenciosos, lo reconozco de otras veces. La otra presencia es una energía muy fuerte, una como no he sentido otra; es una mujer.

			—Sí, ella ha llegado —dijo Wiluma.

			—Es una energía hermosa, muy hermosa, como la tuya, amäy; aunque mucho más fuerte y antigua.

			—Sí. Tan solo hay otra energía de mujer tan fuerte, antigua y hermosa como la de ella.

			—Esa energía me está haciendo sentir una gran emoción, amäy, no sé por qué —dijo la niña con la voz rota y haciendo un puchero—. En esta mujer hay mucho amor y una gran ilusión por verme. Ella es una mística como tú y como mi hermana Urami y tiene un gran poder. Yo siento que la conozco. No recuerdo de dónde, aunque estoy segura de que conozco esa energía tan hermosa que me conmueve.

			—Tú la has sentido muy bien; me alegro muchísimo. Tu percepción psíquica está maravillosamente afinada; es única en el mundo. Tú eres el ánima blanca, u-rume, la más excelsa hija de la selva; su alma y espíritu hechos mujer.

			La niña se asomó a la puerta de la churuata. Iba descalza y vestía nada más que un pequeño manón mosa-ri-ten15 de algodón de color verde.

			§

			Por el centro del pequeño poblado se acercaban dos personas. Una era muy alta, posiblemente cercana a los dos metros, y por la forma física se trataba de un hombre. Estaba enfundado en un ajustado traje semirrígido, en el que predominaba el color grisáceo bastante oscuro con zonas más claras. No era liso, sino moldeado y compuesto por lo que parecían tiras de cuero alineadas en distintas direcciones, según las zonas. La impresión inicial era la de que se trataba de un cuerpo humano, al que le hubieran quitado la piel y se encontrara expuesto el sistema muscular. Esta situación, por sí misma, a primera vista ya causaba un fuerte impacto y cierto temor. Sobre el lado izquierdo del pecho tenía una pequeña cruz patada de color negro con un borde rojo.

			La cabeza estaba cubierta por completo con un avanzado casco integral perfectamente moldeado, que resultaba aún más atemorizante que el resto. Sobre todo porque la pantalla del visor que cubría su rostro tenía un tinte rojizo en ese momento. Además de la gran estatura, el hombre era muy fornido también, con lo que el traje producía la impresión de que tuviera una fuerza extraordinaria, cosa que sobrecogía el ánimo de cualquiera.

			En una mano enguantada sujetaba un largo tubo cobrizo, de un metro cuarenta de largo y unos cinco centímetros de diámetro. En un extremo, el tubo tenía un gran cristal de cuarzo transparente, de unos veinticinco centímetros de longitud o más, tallado en forma facetada. Del cinturón colgaba una vaina con lo que podría ser un machete recto, cuya ancha hoja tendría unos cincuenta centímetros de largo.

			La otra persona era una mujer alta, que se veía empequeñecida ante la gran estatura y corpulencia de su acompañante. Llevaba un largo y rico vestido que parecía de seda, de un vistoso colorido en el que predominaban el rojo y el oro. Tenía un largo cabello negro, muy denso y lustroso. El rostro, carente de alguna arruga, poseía una belleza y serenidad que atraía y pegaba enseguida. Si calcular la edad de una mujer puede ser una tarea difícil, la de aquella era poco menos que imposible. Si alguna vez hubo una mujer de la que pudiera decirse que era de una edad bastante indefinida, tuvo que haber sido aquella. Por la madurez e inteligencia que emanaba de ella, puestos a aventurar una edad podría decirse que quizás estuviera alrededor de los cincuenta y cinco años.

			El rostro de la niña se iluminó con una sonrisa y gritó:

			—¡Es mi abuela! —Echó a correr como un cervatillo gritando—: ¡Abuela! ¡Abuela, has venido!

			—¡Al fin te he encontrado! —dijo la mujer dándole un estrecho y largo abrazo—. Tantos cientos de años buscándote, tantísimos, y al fin te encuentro, mi pequeña.

			La niña la miró con más detenimiento y dijo:

			—Discúlpame, por favor. Me has resultado muy familiar, aunque no sé por qué te he llamado abuela.

			—No importa, princesita mía, puedes decírmelo cada vez que quieras, que yo me sentiré muy dichosa si lo haces.

			—¿Me dejas llamarte abuela? Siento la necesidad de hacerlo. No sé por qué será.

			—Sí, puedes hacerlo, claro que sí puedes. Porque yo soy tu abuela, realmente.

			—¿De verdad que lo eres?

			—Sí, lo soy. Tú lo has sentido muy bien. Tu corazón no se ha equivocado, aunque todavía no me recuerdes.

			—¡Qué lindo, eres mi abuela, qué lindo es! ¡Ya tengo otra abuela más!

			—A ver, déjame verte bien. ¡Oh, qué preciosa eres, criatura! Y qué alta y bien desarrollada estás. Qué increíble; todo se repite de nuevo; es como verte entonces, hace tanto siglos. Si no supiera que estás por cumplir doce años hubiera jurado que tienes catorce o más. Qué bueno que no tienes perforaciones en las narices, la carita o los labios con esas horribles varillas clavadas.

			—No todas las muchachas las usan. Mi amäy nunca quiso que a mí me las hicieran, porque ella tiene que entregarme intacta a u-tïyimü, tal como nací. Yo tampoco quiero hacerle eso a mi cuerpo. Estoy segura de que cuando él llegue a buscarme no le gustaría verme con perforaciones.

			—Probablemente no, tienes mucha razón en ese sentir.

			Amanón dijo:

			—Algunas muchachas dicen que sin adornos no gustaré a los hombres, pero yo no quiero gustarle a los hombres, tan solo a u-tïyimü.

			—Y él te preferirá más de esta manera.

			—¿Tú lo crees, abuela?

			—Claro que sí; yo te lo aseguro. Esos dibujos con onoto alrededor de la frente y la carita te quedan muy lindos.

			—Me los hacen mis hermanas. ¿Te gustan?

			—Sí. Parecen hechos con aleña. Esas peonías que usas en el collar y en el tocado de cabeza son muy bonitas.

			—Mis hermanas no usan tocados, a mí sí me gusta llevar algo sobre la frente.

			—Lo sé, mi niña, yo lo sé; ese es un impulso muy fuerte que tú tienes. Te quedan muy bien. Ya que no pueden ser blanco y negro son rojo y negro, que es lo que ahora os corresponde; es también una hermosa dualidad entrelazada.

			—¡Abuela, tú también tienes los ojos de color verde! Yo nunca había visto a nadie con otros como los míos.

			—Sí, los míos también son verdes porque soy tu abuela.

			—Sí, sí, tienes que serlo.

			—Aunque en intensidad mis ojos no se igualan a los tuyos. En el mundo solo hay otro par de ojos que se te parecen.

			—¿Tú conoces a alguien que tiene un color de ojos como el mío, abuela?

			—Sí, lo conozco. Es un joven que tiene tu misma edad y está lejos, extremadamente lejos de aquí.

			—¡Ya va! Ahora me cuentas más sobre él y sobre ti, abuela, que estoy muy interesada. Voy corriendo a buscar a mis hermanos que están pescando en el río. Quiero que te conozcan todos. Ya vengo. ¡No te vayas!

			§

			La niña se alejó corriendo tan rápido que un cervatillo no la hubiera alcanzado. La piasán dijo a la recién llegada:

			—Por este apartado lugar, tan lejos de lo que algunos llaman civilización, viene muy poca gente, toda de mi raza. Nosotros procuramos mantenernos alejados, no obstante, tu visita es única y muy deseada por mí.

			—Muchas gracias, Wiluma.

			—Tu bendecido nombre trasciende las centurias, y está muy vivo en la memoria de nuestra hermandad por partida cuádruple: por haber sido madre de un espíritu engendrador, como princesa nuestra que fuiste, como madre de nuestra actual princesa y como abuela de nuestra pasada reina, la más grande entre las mujeres. Es para mí un gran honor verte en persona. Bienvenida seas a mi humilde pueblo, María Clara Astipalia, hermana mía ¿O tú prefieres que te llame por el primer nombre? como nuestra hermandad te dice.

			—Así está bien. No conviene que la niña lo escuche. Ella deberá recordarlo por sí misma; es parte de su proceso.

			—Eso me figuré. Por favor, acepta mi hospitalidad.

			—Wiluma de la Casa Mística Chaimari, muchas gracias por tu hospitalidad; la acepto con gusto.

			Varios hombres tenían una actitud entre curiosa y bastante recelosa. La piasán les dijo:

			—Todo está bien, no hay nada por lo que alarmarse. Esta mujer es conocida mía.

			—¿Cómo llegó aquí si nadie la vio? —preguntó uno.

			—Ella es la abuela de Amanón. Es la más poderosa entre todas las piasán y puede aparecer y desaparecer como los espíritus. El guerrero la acompaña y protege.

			Sin perder de vista a todos, el hombre que servía de guardaespaldas a María Clara se colocó junto a la pared de bahareque de una churuata, a fin de seguir evitando la curiosidad de la gente. Al momento, el color gris que el traje tenía cambió como si fuera la piel de un camaleón, incluido el casco. Adoptaron el mismo color y textura de la pared junto a la que él estaba. Quedó mimetizado por completo, poco menos que invisible. Wiluma le dijo a María Clara:

			—Tu acompañante despierta gran curiosidad y mucha inquietud temerosa entre mi gente. Es muy raro poder ver a un guerrero fantasma, cuya existencia ya es dudosa para la mayoría; producto de la fantasía y de las muchas historias de la selva. Pero lo raro se fue volviendo habitual por aquí desde el momento en que Amanón llegó. Algunos de esos poderosos guerreros, capaces de arrojar flechas de luz, han sido vistos, aunque en muy contadas ocasiones y por pura casualidad. Yo misma los he sentido observando, por lo que he supuesto que el interés de ellos ha sido Amanón.

			—Así es, ellos han estado observando y tú estás en lo cierto en cuanto a tus suposiciones —dijo María Clara—. Desde la misma llegada de la niña aquí, de eso hace ya nueve años, su bienestar y desarrollo han sido algo muy importante que ha contado con el mayor interés, tanto por parte de mi orden como por el de nuestra Hermandad.

			—Sí, yo sé bien que ella se encuentra bajo la protección de nuestra Hermandad y tu orden religiosa.

			—Yo estoy muy complacida por tu excelente trabajo, y por el enorme celo que has puesto en el cuidado y la enseñanza de mi nieta. Wiluma, te lo digo con todo mi agradecimiento.

			—Muchas gracias por tus palabras.

			—Ella no ha podido estar en mejores manos; su dicha y felicidad lo dicen muy claramente, y tú me la estás entregando intacta y con un desarrollo muy armonioso.

			—María Clara, que me digas eso precisamente tú que eres quien ha debido de tenerla a tu lado, resulta muy grato y satisfactorio para mí. Yo esperaba la oportunidad para darte las gracias por todo lo demás que nos has dado.

			—Poco cosa ha sido, en retribución por tus desvelos.

			—Yo no lo veo de esa manera. A pesar de que mi pueblo se mantiene apartado para que nuestra cultura se contamine lo menos posible, nosotros no desdeñamos las bondades de los conocimientos y los adelantos del criollo, hasta donde los consideramos adecuados y convenientes. En muchos pueblos, nuestros niños van a la escuela y aprenden el idioma español y el brasileño. Aquí no hubieran podido debido a lo alejados que estamos de cualquier pueblo grande con escuela. Tu congregación nos fue enviando maestras y maestros, cosa que nosotros agradecemos muchísimo. Sobre todo porque no habéis intentado cambiarnos en nada ni influir en nosotros. No sois como los evangelizadores que quieren cambiar nuestras ideas. Ese ha sido un gesto vuestro muy apreciado por mi gente.

			—Lo sabemos, Wiluma.

			—Gracias a eso, nuestros niños han recibido aquí toda la educación que recibirían en cualquier ciudad, aunque quizás no con la misma profundidad en algunos aspectos. Ha sido un programa educativo realizado a la medida, adaptado a nuestras necesidades y poniendo énfasis en nuestras costumbres, tradiciones y cultura.

			—Wiluma Chaimari, ya que nosotros necesitábamos instruir a Amanón, lo menos que podíamos hacer, como una pequeña retribución por el cuidado que tú y tu gente le estabais dando, era proporcionar estudios a vuestros niños y a los adultos que los quisieran.

			—Para un ser tan excepcional como es ella, de tu Orden Hospitalaria enviaron a una maestra bastante especial, sobre todo para ser una monja.

			María Clara sonrió y le preguntó:

			—¿Lo dices porque ella se quitó los hábitos y se vistió como una de vosotras?

			—Principalmente por eso. De los maestros que vinieron primero no me pareció raro que se pusieran guayuco, pero yo jamás hubiera pensado que una monja se atreviera a eso, mucho menos con tal naturalidad y desenfado. Con decirte que tuvo unas cuantas proposiciones de matrimonio, durante los dos años que permaneció con nosotros.

			María Clara rio ahora y dijo:

			—Lo imagino. Nosotros no quisimos que se viera aquí la presencia de nadie que no pareciera pemón.

			—Sí, ella nos lo dijo. Fuera del tubo de cobre con el cuarzo que siempre llevaba y le servía para señalar, ella estaba muy al tanto de nuestras costumbres y en nada se diferenció de nosotras, en cuanto a su apariencia y modo de comportarse. Esa mujer tenía enormes conocimientos, una gran paciencia y mucha habilidad para transmitir y enseñar. Durante la mañana, ella les daba clases a todos los niños por igual, en la tarde se dedicaba a Amanón con total exclusividad, a fin de complementar sus estudios normales. La pobre niña se hubiera aburrido mortalmente, si hubiera tenido que seguir el lento ritmo de los otros.

			—Sí, fue necesario, ya que Amanón es una niña muy lista.

			—Eres muy comedida en tus palabras, María Clara. De cualquier otra niña se hubiera dicho que es superdotada con creces. Ella no tiene más que ver, escuchar o leer algo y ya no lo olvidará; además de que comprende el uso y el funcionamiento de las cosas por pura intuición. Para mí ha sido un gran privilegio servir a la Señora y prepararla para la siguiente etapa, y un placer único haberla tenido por hija durante estos hermosos años. La gemela es el ser más amoroso, bondadoso y maravilloso que puebla este mundo. ¡Sus dones son inmensos, María Clara! Qué difícil resultó lograr que se controlara, con lo adorablemente impetuosa que es. Menos mal que es una niña muy obediente. Yo supongo que en dones tan solo la iguala su gemelo.

			—Estás muy acertada. Así es; los dos son iguales.

			—¿Y cuándo vendrá nuestra princesa? Tengo muchos deseos de conocerla en persona, si se me permite.

			—La conocerás, Wiluma. Mi hija sigue en España. Precisamente está cuidando al gemelo. Ella vendrá en cosa de un par de años porque es la encargada de traerlo. Además, tiene también que devolverle su título de princesa a quien le corresponde. Ya faltan pocos años para que el durmiente y la guardiana se encuentren.

			—De manera que será nada menos que aquí. Habrá de ser un momento sumamente emocionante, que yo esperaré con grandes ansias.

			—Lo será, Wiluma Chaimari, aunque más lo será cuando los dos despierten por completo.

			—Yo espero vivir para poder verlo. ¿Te irás hoy mismo?

			—No. Me quedaré durante tres días para que Amanón tenga tiempo de hacerse a la idea de que se va. No hay por qué hacerlo tan drástico para ella.

			Wiluma dijo:

			—Me parece magnífico. ¿No traes otra ropa? Esa no es la más adecuada para estar aquí durante tres días. Yo te podría dejar un wayiku.

			—Ahora me la enviarán. Aunque no creas que yo tendría inconveniente alguno en ponerme un guayuco.

			—Estoy segura de que no.

			—Ya hace muchísimos siglos que he superado todas esas vergüenzas con que mi hermana y yo fuimos criadas. Estos días aquí me vendrán muy bien, porque me parece que tú y yo tenemos mucho de qué hablar —dijo María Clara.

			—Sí, tengo que ponerte al corriente sobre bastantes cosas. ¿El guerrero se quedará también?

			—No será necesario. Su presencia sería muy perturbadora para tu gente. Él se irá ahora.

			§

			Amanón regresó apresurada, acompañada por tres mujeres y dos muchachos.

			—Abuela, ella es mi hermana mayor Urami, que ya tiene veintiocho años. Ella es Darïku, que tiene catorce, y esta es Chïrikö Pa’ka que tiene unos meses más que yo.

			—¿Eres tú la menor?

			—Yo soy la menor de las hembras. El menor de todos es él, mi hermano Roriwa Törön que tiene nueve años. Él es mi hermano Wadaura y tiene dieciséis.

			—Urami Chaimari, ¿aún no has tenido una hija? —le preguntó María Clara.

			—Todavía no. Tengo cuatro varones.

			Amanón le dijo:

			—Hermana, tu próximo hijo será una hembra.

			—¿Qué dices, Amanón? ¿Estás segura?

			La pregunta de la mujer estaba cargada de una emocionada expectación.

			—Sí, lo acabo de ver.

			—¡Gracias, Amanón! ¡Muchas gracias a ti y tus visiones! Me estás dando una noticia inmensa que me llena de gran felicidad. Ya estaba bastante preocupada.

			—Será el último hijo que tendrás.

			—¡No importa, no importa! Yo no deseo ya ningún otro, tan solo a esa niña. ¡Ardo en deseos de tener a mi niña mística! Llevo años esperándola.

			—Es una gran noticia para mí también —dijo Wiluma—. Yo ya estaba temiendo que se rompiera la cadena mística de nuestra descendencia.

			Darïku le dijo:

			—Amäy, Amanón nos ha dicho que va a marchar, que esta señora la viene a buscar para llevársela lejos.

			—Sí, hija, Amanón irá al Kukenán-tepuy por ahora.

			—¿Eso por qué?

			—Porque tan solo allí es que, María Clara y su gente, le podrán dar el entrenamiento que Amanón requiere en su desarrollo místico.

			—¿Ella es otra maestra para Amanón? —preguntó Darïku.

			—Ella es su abuela y será también su maestra.

			Wadaura le preguntó a su madre:

			—¿Y ella vino sola desde el Matawi-tüpü y el Roraima?

			—Vino acompañada por él.

			El joven miró hacia la pared que su madre le señalara y no vio nada.

			—¿Por quién?

			El hombre junto a la churuata desactivó su camuflaje. El traje se volvió visible y quedó de color gris.

			—¡Un guerrero fantasma! —gritó Wadaura.

			Retrocedió asustado, al igual que su hermano menor y sus hermanas. Él se puso delante de ellos en actitud protectora.

			—No tengáis miedo que él no nos va a hacer nada; yo lo conozco —dijo Amanón.

			—Tranquilízate hijo. Él lleva rato ahí —dijo Wiluma.

			—¿Quién es esta señora para que esté protegida por un silencioso e invisible guerrero fantasma? —preguntó él.

			—Ella es una mística de mi hermandad —dijo su madre.

			—¿Ella es piasán como tú y como Urami? —le preguntó Roriwa Törön.

			—Sí, una muy grande: la más poderosa de todas.

			—¿Y de verdad que ella es la abuela de Amanón? —preguntó Wadaura.

			—Sí.

			El joven regresó su atención a María Clara y le dijo:

			—Yo no sé cómo se las ha arreglado usted, que no tiene ni una mancha ni un desgarrón en la ropa. Pero de la forma como está vestida no podrá caminar bien por la sabana, no digamos ya por la selva para salir de aquí.

			—Es una observación muy acertada, choco16. Para ese viaje de vuelta con Amanón yo me vestiré de manera más apropiada. En este momento me interesaba llegar vestida de esta forma, y ha sido muy acertada porque logré mi propósito.

			—Ese vestido me recuerda algo —dijo Amanón—. Fue lo que me hizo llamarte abuela. Es como si te hubiera visto con él ya en otras oportunidades. Espero recordarlo. Abuela, yo sé que podrías marcharte del mismo modo en que has llegado, como lo hacía mi mami. ¿Por qué querrías navegar en curiara por ríos y atravesar selvas durante varios días conmigo, hasta el lejano Kukenán-tepuy?

			—Querida Amanón, porque quiero estar a tu lado y compartir contigo un poco de este verde mundo tuyo. Yo estoy muy segura de que nadie sabe más de selvas y de sabanas que tú, y me lo podrás ir enseñando en el camino.

			—Tienes razón, María Clara —dijo Wiluma—. Ni los más ancianos tienen ya nada que enseñarle a Amanón, sino mucho que aprender porque ella es el ánima blanca de la selva y la lleva en los ojos.

			—Yo quiero recuperar algo de todos estos años perdidos sin ti, Amanón. Las dos podremos conversar mucho durante estos días que nos ocupe el viaje.

			—Ten cuidado con lo que pides, María Clara —le dijo la sonriente Wiluma.

			—¿Por qué lo dices?

			—Porque cuando Amanón, Darïku y Chïrikö Pa’ka se juntan se forma la propia periquera. No sé cuál de las tres habla más, aunque Amanón se basta y sobra sola.

			—Lo sé, Wiluma. Yo ansío cada una de sus palabras, su risa y alegría que hacen rejuvenecer. Así podremos conocernos mejor las dos. ¿No te parece, Amanón?

			—Yo ya te conozco y no logro recordar de dónde. Quizás haya sido de algún sueñito o visión. ¿Por qué amäy te llama María Clara? Ese no es tu nombre.

			—¿Y cuál es mi nombre?

			—No puedo recordarlo. Yo sé que te conozco mucho y que te llamaba de otra manera. Espero llegar a recordarlo al estar las dos juntas.

			—Yo también espero que lo recuerdes, amada nieta; eso espero, porque ese día me harás doblemente dichosa.

			—Abuela, ¿me has venido a buscar porque él está allí? Yo no logro sentirlo. Ya voy a cumplir doce años, me convertiré en mujer y todavía no lo encuentro.

			—No, él no está allí, no ha llegado todavía.

			—¿Por quién preguntas tú, Amanón? ¿Quién es él? ¿Acaso es a-tïyimü? —preguntó Darïku.

			—Sí, u-tïyimü.

			—Amanón, yo nunca te he podido entender en eso. Es que desde que eras una niñita no has hecho sino preguntar por a-tïyimü. Yo no había conocido a ninguna mujer con tantas ganas de un esposo. Pero resulta que tú no miras para los hombres como posibles esposos, ni aceptas nada de ninguno. Hasta ahora no has hecho sino soñar con ese hombre que está nada más que en tu mente.

			—¡Él no está en mi mente nada más! ¡Él existe y es como yo! ¡Él es mi gemelo! ¿Verdad que sí, abuela, verdad que sí?

			En la pregunta de la niña había una enorme necesidad de confirmación y María Clara le dijo:

			—Sí, él existe y es tu gemelo.

			—¿Ves, Darïku, ves que sí existe?

			—¿De verdad que él existe, señora? ¿No es una fantasía más de Amanón?

			—No, no es una fantasía: su esposo existe, tiene su misma edad y es muy real.

			—¿Sabes dónde está él, abuela? ¿De verdad que lo sabes?

			Los verdes ojos de intenso color esmeralda de la niña brillaban de pura ilusión.

			—Sí, lo sé.

			—Es que yo no logro sentirlo.

			María Clara le dijo:

			—No lo logras porque él está lejos, muy lejos, fuera del alcance actual de tu percepción.

			—¿Me dirás dónde está para ir a buscarlo yo? ¿Me lo dirás, abuela?

			—Él está en Europa.

			—¡Oh, eso es muy lejos! Hay que atravesar el gran Océano Atlántico en barco o viajar en avión.

			—No será necesario que vayas porque él vendrá a ti.

			—¿Tú lo conoces, abuela, lo has visto?

			—Sí, lo conozco muy bien desde hace años. Te lo hemos estado cuidando mucho.

			—¿De verdad?

			—Sí, para que ninguna otra mujer lo desee ni te lo mire, porque él es tuyo nada más.

			Amanón dijo:

			—Te lo agradezco muchísimo, abuela. ¿Es bello?

			—Tiene unos ojos como los tuyos y es guapísimo.

			—¡Eso! ¿Ves que sí, hermana? Yo te decía que es muy guapo. ¡Él es el hombre más bello del mundo! ¡Y es para mí porque yo soy de él!

			—No sé. Tendré que verlo por mí misma para convencerme de que alguien así sea real —dijo Darïku.

			—¿Os iréis hoy mismo? —preguntó Urami.

			—María Clara se va a quedar con nosotros durante unos tres días —dijo su madre.

			—Amäy, ¿cuando Amanón se vaya podemos acompañarla un poco? —preguntó Wadaura.

			—Eso dependerá de María Clara.

			—Allí estamos preparando una fiesta de cumpleaños para Amanón —dijo ella.

			—¿Una fiesta para mí?

			—Sí, con piñata y todo.

			—¡Ay, qué lindo! —dijo la niña aplaudiendo—. Yo nunca he tenido una fiesta de cumpleaños ni piñatas de esas. Aquí no las hacemos, pero sé que en las ciudades sí.

			—Pues también te tenemos unas cuantas sorpresas.

			—¡Qué bien, qué bien! Me encantan las sorpresas. ¡Ay, qué emoción!

			Unas cuantas mariposas llegaron de alguna parte y revolotearon alrededor de ella. Su hermana Chïrikö Pa’ka dijo:

			—Sí, ya está emocionada. Un poco más y brillará.

			María Clara dijo:

			—Wiluma, para este cumpleaños que marca una edad de tanta trascendencia para Amanón, a mí me gustaría que tú y todos tus hijos, más todos los de tu pueblo que quieran ir, pudierais estar presentes.

			—¡Sí, sí! Sería muy lindo que estuviera toda mi familia y mis amigos —dijo Amanón entusiasmada.

			Wiluma dijo:

			—Pues está dicho. Mis otros tres hijos varones están casados y viven a unos pocos días de aquí. Los avisaremos. Para nosotros será todo un placer acompañaros.

			Φ

			 

			
				
					14	Mi esposo.

				

				
					15	manón mosa-ri-ten: guayuco de la joven. Guayuco muy pequeño de color rojo que llevan las mujeres pemón casi en la ingle cubriéndoles por delante.

				

				
					16	Joven, no adulto (de menor edad que el que habla); también significa verde, no maduro.

				

			

		


		
			CAPÍTULO 3

			Un blanco deseo infantil

			En el gran claro de sabana bordeado por dos de los tantos ríos que bajaban desde el Kukenán-tepuy y el Roraima, no lejos de la selva, se levantaban tres largas churuatas ovaladas con techos cubiertos con palmas de moriche, que servían de sede a monjes y a monjas. El lugar era un centro de reposo y de meditación, y estaba considerado por los indígenas y las autoridades como una Misión de asistencia sanitaria, de aquella Orden Religiosa Hospitalaria española. Había otras cinco churuatas, estas redondas. Dos de ellas estaban habitadas por personal local que cumplía funciones auxiliares; las otras tres, que eran de mayor tamaño que estas, las ocupaban algunas familias indígenas pemón.

			En resguardo de la Misión, desde lugares estratégicamente elegidos, tres guerreros fantasmas montaban guardia permanente, completamente mimetizados con el entorno gracias a sus avanzados trajes dotados con camuflaje electrónico.

			A una veintena de metros de la churuata principal había un amplio cobertizo. Estaba construido con cañas y techado a dos aguas, también con moriche. Estaba pensado para realizar diversas actividades colectivas, y solía servir para dar cobijo temporal a indígenas que estuvieran de paso.

			Unas cincuenta personas, entre ellas una docena de monjas y monjes vestidos con hábitos de color negro, celebraban el cumpleaños de Amanón. El hábito de algunos monjes tenía una franja vertical de color gris claro en el medio.

			Entre una gran algarabía de risas y juegos, bajo el cobertizo los niños y jóvenes pemón ya habían roto a palos la piñata, y jugaban con las cosas que salieron de ella.

			Amanón estaba vestida completamente de negro. Un vestido de suave y fresca tela, abierto por los lados, le llegaba casi hasta las rodillas. Estaba sujeto con un cinturón tejido. Debajo llevaba pantalones y calzaba zapatillas, también negras. Completaba el atuendo su tira de semillas de peonías colocadas alrededor de la cabeza, que le sujetaba el negro, largo y lustroso cabello.

			—Qué lindo, abuela. No sé si alguna vez he gozado tanto. Las piñatas son muy divertidas.

			—Me alegro de que te esté gustando. Me hace muy dichosa verte tan contenta —dijo María Clara.

			—Gracias por la piñata, hermano Damián. Estaba llena de sorpresas lindas.

			Amanón abrazó al monje barbilampiño y completamente calvo, que tendría unos setenta años.

			—Nos llevó un buen tiempo hacerla —dijo él—. No fue fácil darle esa compleja forma de pájaro ni conseguir las plumas rojas. Mereció la pena, nada más que por verte a ti tan feliz con tus hermanos y amigos.

			—¿Por qué elegiste un Ave Fénix? No es algo que haya por aquí, que yo sepa.

			—Porque eso eres tú, pequeña, eso eres tú; un hermosísimo ser de cálida luz que renaces de tus cenizas.

			—Ven, es la hora de cantarte el cumpleaños feliz y apagar las velitas para picar la torta, que es lo que todos están esperando —dijo Su abuela.

			Cantaron la versión corta de la conocida y popular canción y Amanón apagó las velas de un soplo.

			Mientras una monja picaba la torta, María Clara dijo:

			—Ahora, querida nieta, hay algo que te quiero informar. Así como este cumpleaños marca un hito muy importante en tu vida, tus quince años marcarán otro que lo será mucho más. Para esa fecha yo quisiera hacerte un regalo y me gustaría que lo pidieras ahora, para tener tiempo de prepararlo.

			—¿Puedo pedir cualquier cosa?

			—Cualquier cosa que tú quieras.

			—¿Lo que se me ocurra?

			—Sí.

			—¿De verdad, abuela? ¿Y si es mucho?

			—Descuida.

			—¿Y si es muchísimo?

			—No lo será —dijo María Clara.

			—¿Pero si resulta ser muchisísimo?

			—Nada que me pidas podrá ser muchísimo. Aparte de tener a tu gemelo junto a ti, que eso lo damos por descontado, ¿qué es lo que más te gustaría tener para tus quince años?

			—¡Una kavare-werí aimutún!

			Sus hermanos, hermanas y amigos soltaron la carcajada. Darïku le preguntó:

			—¿Una yegua blanca? ¿No se te pudo ocurrir otra cosa mejor como regalo, Amanón?

			—¡Ay! No sé de dónde me salió —dijo ella tapándose la boca con las manos—. Pero es lo que me gustaría.

			—¿De qué te serviría un caballo en la selva? —le preguntó su hermana Chïrikö Pa’ka.

			—En la selva no sé. De nada. Por los caminos de las sabanas, a caballo yo podría ir hasta Chirimatá, Kamoirán, San Ignacio de Yuruani y, ¿por qué no?, hasta la propia Santa Elena de Uairén. Sería mucho mejor que hacerlo caminando.

			Su hermano Wadaura dijo:

			—Amanón, si tú caminas más rápido que ningún hombre y no te cansas. Podrías correr todo el día sin parar.

			—Bueno, pero a caballo sería más divertido y rápido. También una forma mucho más agradable que pegando saltos metida dentro de un duro Toyota; no me gustan. Mi yegua y yo podríamos correr por las sabanas y los desiertos.

			—¿Desiertos? —preguntó su hermana Darïku—.¿De qué desiertos hablas ahora, Amanón? Si el más cercano está lejísimos, al otro lado de Venezuela en los médanos de Coro.

			—¡Ay! No lo sé. Otra vez lo hice. No sé por qué lo dije. ¿He pedido una tontería, abuela? Lo de la yegua ha sido algo muy disparatado, ¿verdad?

			—Para nada, Amanón, para nada. Ninguna de las cosas que has dicho es una tontería ni un disparate, al contrario. ¿Sabes? Me alegra muchísimo que hayas pedido eso.

			—¿Por qué?

			—Porque en nuestra familia tenemos una costumbre muy antigua respecto a las niñas que, como tú, se preparan para ser unas hermosas místicas: les regalamos una yegua blanca.

			—¡Qué hermoso, abuela, qué hermoso! Esas niñas han de sentirse muy dichosas con semejante regalo.

			—Sí, ellas lo esperan con mucha impaciencia. Por eso es que, precisamente, esa yegua blanca que tú deseas es la que a ti te correspondería tener ahora, en este cumpleaños.

			—¿De verdad, abuela?

			Los verdes ojos de la niña brillaron repletos de pura ilusión.

			—Sí, Amanón. Una yegua blanca es lo que yo te tendría que estar regalando hoy, para que la estrenaras en una gran cabalgata llena de yeguas blancas corriendo por las cálidas y suaves arenas del desierto.

			—¡Ay, qué lindo, qué lindo hubiera sido algo así! Espera un momento. ¡Lo estoy viendo, abuela! ¡Sí, ahora lo estoy viendo bien! Son muchas mujeres que cabalgan sobre yeguas blancas y las escucho reír dichosas. ¡Qué lindas se ven! Están vestidas con bellas túnicas de distintos colores y se cubren el cabello y el rostro con turbantes. ¡Abuela, ellas son mis hijas, mis nietas y sobrinas! Somos una familia muy grande, una gran tribu muy hermosa; la tribu de mi padre.

			—¡Amanón, pero si estás delirando! —le dijo Darïku—. ¿De dónde sacas tú hijos y nietos?

			—¡Ay, no lo sé! Es que lo acabo de ver, sí, lo he visto y lo sentí. He tenido esa visión y me ha traído hermosos recuerdos de días muy felices. Ellas no estaban solas, iban rodeadas por hombres que montaban en caballos muy negros y veloces. ¿Verdad que sí, abuela, verdad que sí?

			—Sí, Amanón, lo que has visto es cierto.

			—¿Viste que sí lo es, Darïku? Tú nunca me crees nada.

			Su hermana Urami le dijo:

			—Amanón, te has agitado; mejor te tranquilizas.

			—Estoy muy emocionada por lo que he visto. ¿Por qué he sentido que ellas eran mis hijas, mis nietas y sobrinas, abuela, por qué, abuela?

			—Porque en esa visión que has tenido lo eran, cariño.

			—¿De verdad que lo eran? ¿Cuándo, cuándo fue?

			—En una vida pasada tuya, hace cientos de años.

			—Ha de haber sido muy hermosa, abuela, una vida muy hermosa y feliz. Porque yo me sentí la mujer más amada y dichosa del mundo.

			—Lo fuiste, tus sentimientos no se equivocan.

			—¡Yo estuve casada con mi gemelo! ¡Sí, eso fue lo que sentí! Por eso era tan dichosa, porque era su esposa. ¿Verdad que sí, abuela? ¿Verdad que sí estuvimos casados?

			—Sí, amada nieta, estuvisteis casados. Estás despertando muy rápido —dijo María Clara.

			—Quiero encontrarlo, abuela, yo quiero encontrar a mi esposo de nuevo.

			—Dale con i-tïyimü. Qué fuerte es eso —dijo Darïku.

			—Lo encontrarás, claro que lo encontrarás. Él te vendrá a buscar y a pedir por esposa —dijo su abuela.

			—Eso me dice amäy Wiluma.

			—Sí, rume, él vendrá aquí a buscarte —dijo ella.

			—Dadas las circunstancias actuales, hoy era muy poco conveniente darte tu yegua blanca —aclaró María Clara—. Te prometo que para tus quince años la tendrás. Será una yegua de la más pura sangre, la mejor entre las mejores del mundo y capaz de ganarle a cualquier caballo.

			—¿Incluso a uno de carreras? —preguntó Amanón.

			—Incluso a ellos. Yo te la daré. Hay una potra que se está criando y espera por ti; una tan veloz como el propio viento. Para tus quince años, ella tendrá cinco y estará lista para ti.

			Darïku preguntó:

			—María Clara ¿de verdad que eres una monja?

			—¿Por qué lo preguntas?

			—Yo había escuchado decir que eras una monja, pero... ¿de dónde podría sacar una monjita una yegua como la que dices? —María Clara no logró reprimir su alegre carcajada—. Además, esa ropa que tú vistes no es un hábito de monja. Con ese blanco vestido hasta las rodillas y el pantalón debajo pareces una china más bien. Como Amanón ahora, ella en negro y tú en blanco.

			María Clara volvió a reír y le aclaró:

			—No es un hábito de monja, en eso tienes razón. Tampoco es chino, es un conjunto que se usa en diversos países de Oriente Próximo y se le dan diversos nombres.

			—¿Oriente Próximo? Yo no he sido muy aplicada en las clases de geografía universal, no me han interesado mucho y me enredo con eso de Oriente Próximo y Medio. ¿No es por allí por donde están Arabia y Egipto, el que tiene las pirámides que son tan grandes?

			—Sí.

			—¿Tú has vivido por aquellos lugares?

			—Sí —volvió a afirmar María Clara.

			—Por allí hay muchos desiertos, ¿verdad, abuela?

			—Sí, Amanón, hay muchos.

			—¿Los que son tan grandes y secos que hay que cruzarlos en camellos?

			—Esos mismos.

			—¿Tú has ido en alguna caravana de camellos?

			—Sí, en muchas.

			—¿Me contarás sobre ellas?

			—Seguro, Amanón, lo haré con todo gusto.

			—¿El Éufrates lleva tanta agua como antes?

			—Ya no, lamentablemente, cada día lleva menos. De todos modos sigue siendo un río hermoso.

			—¿Algún día podremos ir a Trebisonda?

			—¿En dónde es eso, Amanón? —preguntó Darïku.

			—¡Ay!, pues no lo sé. Yo no sé por qué dije eso. ¿Existe ese sitio, abuela?

			—Sí, claro que existe, aunque ya no se llama de esa manera. Tranquila, tú y yo tendremos mucho tiempo para hablar de todo lo que a ti se te ocurra.

			—¿Me lo contarás sentadas junto a la hoguera?

			—Bueno, como habrás visto, adentro del tepuy no encendemos hogueras como lo hacen en los desiertos o en tu pueblo; yo te lo contaré en donde tú quieras. Puede ser en una de esas dos churuatas pequeñas, que en ellas sí hacen fuego. Para mañana te tengo otra sorpresa.

			—¿Otra más? ¡Qué bien! ¿Es algún otro regalo?

			—No, son dos divertidos jóvenes y dos alegres chicas encantadoras y un poco alocadas, sobre todo una de ellas. Yo estoy muy segura de que os vais a llevar muy bien, jugareis bastante y tú serás dichosa con ellos. Los cuatro se van a ocupar de ti durante estos próximos tres años; no harán otra cosa. No sé si ellos lograrán enseñarte algo que no sepas, lo que sí te puedo asegurar es que os divertiréis de lo lindo.

			Φ
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			CAPÍTULO 4

			Una despedida nostálgica

			María Clara, Sabina y la hermana Teresa se encontraban en un gran recinto natural. Estaba iluminado por gran cantidad de velas. Sus luces flameantes y amarillentas destellaban al ser reflejadas y repetidas por miles de cristales de cuarzo de gran tamaño, que brotaban por paredes, suelo y techo.

			Desde varios pebeteros salían aromáticas fragancias que resultaban relajantes. Todo contribuía a crear una atmósfera de enorme paz, sosiego y cierto misticismo que a la vez potenciaba los sentidos.

			A gran altura, en el centro del techo ligeramente abovedado de la caverna, penetraba la claridad exterior a través de un pequeño tragaluz de forma circular, que estaba cubierto con gruesos cristales naturales de gran colorido.

			Debajo y vistiendo una túnica blanca estaba alguien sentado en posición de meditación. La sombra que le daba la capucha con la que cubría su cabeza dificultaba verle el rostro y determinar si era hombre o mujer. Con una voz varonil de tono profundo y pausado les dijo:

			—Los cuatro concordamos en que es el momento adecuado para traer al muchacho e iniciar su entrenamiento. Sus quince años han de llegarle estando aquí.

			—Pues, en ese caso, lo traeremos —dijo Sabina.

			La hermana Teresa dijo:

			—Yo espero que el cambio logre sacarle esa profunda tristeza que él lleva, desde que Natalia y Angelines se fueron. Me conmueve verlo de esa manera y sumido en tal soledad.

			—Hay una sola cosa que logrará eso por completo.

			—Sí, el encuentro con ella —puntualizó María Clara.

			El Supremo Vigilante dijo:

			—Así es. Sería muy conveniente que él lograra sacarse la tristeza, antes de llegar a ese hermoso encuentro con el entusiasmo y con la alegría pura hechos hueso y carne de mujer. Un detalle importante es que cuando se le traiga ha de guardar una distancia de seguridad.

			—¿Cómo que de seguridad?

			—Sí, se le ha de mantener a una distancia mínima de cien kilómetros de su gemela, a fin de que no puedan sentirse. Aún no es hora de que sus auras se reconozcan por cercanía.

			Sabina preguntó:

			—¿Es necesaria una distancia tan grande?

			—Con ellos lo es. Si sus auras se reconocen sería difícil contenerlos, particularmente a la gemela.

			—Sí, ella sigue siendo la impetuosa; deliciosamente impetuosa y natural —dijo María Clara.

			—Sus auras no deben de reconocerse por contacto físico antes de que cumplan los dieciocho años. El impacto de la onda recorrerá el planeta, Máscara Negra lo sentirá y eso lo pondrá en alerta. Sea lo que sea que él trama para conseguir sus maléficos planes, esa unión lo hará moverse porque sabrá que esta vez se le termina el tiempo.

			—¿No sería posible contener la onda?

			—No la de ellos. La energía que generarán es de una naturaleza que lo traspasa todo. A menos que un ángel lo haga, ningún campo de fuerza la contendrá. La Gran Cámara del Renacer Unificado podría hacerlo, pero no ha de ser usada para ese efecto porque los dos morirían. Tampoco su propósito es ese ni ha llegado el momento para ella.

			María Clara dijo:

			—Pondremos nuestro máximo empeño en mantenerlos a una distancia prudente, Supremo Vigilante.

			La hermana Teresa preguntó:

			—¿Sabina permanecerá aquí, una vez que traiga a Eloy, o ella es necesaria todavía en el Primigenius?

			El hombre dijo:

			—Es mejor que ella se quede aquí, ya de manera definitiva.

			—Muy bien, en ese caso prepararemos la entrega del cargo de Bibliotecaria. Una vez que se traiga a Eloy, me parece que mi labor en esto también estará completa.

			—No, Teresa, no lo estará. Todavía no han surgido todos los actores que se necesitan en esta compleja trama, mientras que algunos otros personajes polifacéticos cambiarán de roles. Tu valiosa labor no ha concluido y te espera algo de sufrimiento. Tu preciosa sangre y la de otros ha de correr sobre la verde hierba del Primigenius, para que el inmenso amor de la guardiana le despierte todo el poder que ella contiene.

			—Que sea según tiene que ser para que el Orden Final prevalezca sobre el Caos Inicial —aceptó Teresa.

			—¿Me seguiré ocupando de Eloy? —preguntó Sabina.

			—Tú supervisarás personalmente su entrenamiento, debido a la relación tan estrecha que hay entre vosotros dos y el amor que él te tiene.

			—Muy bien. Junto con los mellizos estelares y el maestre Bernardo prepararemos para él un programa de un año.

			—La intervención de los cuatro mellizos puede ser muy positiva, sobre todo la de la extrovertida, espontánea, alegre y siempre divertida Denébola. El enorme amor de una hija como ella, más que consolidado por los siglos, puede hacer maravillas en un hombre. Hay que dejarla hacer según ella lo sienta. Denébola podría ser, muy bien, quien aleje la tristeza que atenaza el corazón de Eloy y traiga de nuevo la sonrisa a sus labios.

			—Confiemos en que sea de esa manera —dijo Sabina—. Los antiguos intervendrán o no, según y cómo él evolucione. Yo creo que despertar sus dones y el conocimiento de su vida anterior no será lo más complicado, una vez que despierte su gemela, que lo hará primero. Como guardiana, ella será la encargada de despertarlo a él en ambos casos.

			—Tienes razón: que los dos recuerden todo lo que han sido en la vida anterior y en sus múltiples existencias, es la parte más intrincada y la vital para que la gran unión se pueda realizar. Para que estén listos tienen antes que encontrar la antigua vara de poder, y con ella incrementar sus niveles de energía actuales. Tan solo de esa manera podrán llegar a intentar juntos la primera unión dentro de la Gran Cámara del Renacer Unificado. Sin eso podrían morir.

			María Clara dijo:

			—Esa es la parte que me intranquiliza, que los dos podrían morir en el proceso. ¿Tiene que ser tan peligroso? ¿No puede hacerse de otra manera?

			—Lo que sucederá dentro de la Gran Cámara no es algo que yo o los avatares preparemos ni decidamos. La Gran Cámara es un lugar... mágico.

			—¿Tú hablando de magia? —preguntó Sabina.

			—Es por decirlo de alguna manera, en el sentido de que ella actúa por su propia cuenta. Se sintonizará por sí sola con los dos gemelos y actuará en consecuencia con sus niveles de energía. Por eso es que, en cada unión, las pruebas son distintas para cada pareja. Nosotros estamos observando y, en cierta medida, nos encontramos un tanto sorprendidos por lo que está ocurriendo dentro de la cámara.

			—¿Sorprendidos por qué?

			—Por lo que parece que se está gestando en ella. Además, en esta oportunidad se ha introducido un elemento, mejor dicho: un par de elementos que son totalmente nuevos y que cambiarán bastante todo, de alguna manera. Existe el riesgo de que Amanón y Eloy mueran, si realizaran la prueba antes de tiempo y sin estar preparados; no lo voy a minimizar. Ellos necesitan incrementar más su poder mediante la energía de la vara. Por eso es el cuidado tan esmerado que todos hemos de poner, en que el proceso con ellos dos se realice como tiene que ser. Nosotros no permitiríamos que intentaran unificarse dentro de la Gran Cámara, si no vemos que existe una buena posibilidad de que lo superen. Vayamos paso a paso y todo será andado, que el tiempo no está en nuestra contra porque contamos con un buen margen.

			—Eso me tranquiliza un poco —dijo Sabina.

			El Supremo Vigilante prosiguió explicando:

			—Respecto a Eloy no quiero correr ningún riesgo. Siempre cabe la posibilidad de que ocurra algo y los psíquicos de los oscuros lo detecten, si ya no lo han hecho. No podemos mantenerlo metido dentro del convento o dentro de un tepuy ni es conveniente tampoco, porque es necesario que salga.

			—Podríamos asignarle la custodia de un caballero.

			—Sería lo más recomendable. Que sea uno de los mejores y con capacidad de salto. También un hermano transportador que haga de su asistente personal.

			—Muy bien, le asignaré a Analso y al hermano Francisco.

			—Me parece una elección acertada. Con respecto a vuestros nombres, la reverenda madre María Clara y la hermana Sabina fueron las monjas, a todos los efectos de vuestras últimas actuaciones como religiosas y de cara a la Iglesia. Esos nombres estaban asociados a la congregación y al convento y no es conveniente que los uséis más, a menos que sea indispensable ante determinados organismos y autoridades locales que ya los conocen. Las dos sois las actrices más polifacéticas y versátiles en esta obra, y es hora de cambiar los roles que os corresponden actuar en esta parte final, que es la vital y decisiva. Es tiempo de que las apacibles monjas desaparezcan y que resurjan Kalídora y Farah, las místicas señoras de los sueños y guerreras de la luz.

			—Eso nos parece muy bien —dijo María Clara.

			—No obstante, mientras los gemelos no recuperen sus recuerdos, ante ellos os seguiremos llamando por los que ahora dejáis, que son los que ambos conocen en esta existencia. No es conveniente que ninguno de los dos escuche vuestro primer nombre.

			—Mejor para mí —dijo Teresa.

			—¿Por qué lo dices?

			—Porque eso me da un tiempito para la adaptación. Estoy más acostumbrada a María Clara y Sabina. El Kalídora y el Farah todavía no me salen con soltura.

			María Clara le dijo:

			—Teresa, mientras no sea ante los gemelos, tú llámanos como quieras, que eso en nada nos cambia ni nos confunde.

			§ §

			Un par de días después, Eloy estaba de pie ante la pared conmemorativa, en el despacho de la Reverenda Madre Superiora en el convento, esperando a que ella regresase. Allí estaban colgados los cuadros con los retratos de los hombres y mujeres que, durante más de ochocientos ochenta años, habían regido los destinos de aquel convento, inicialmente monasterio de frailes. La hermana Teresa entró y dijo:

			—Cada vez que vienes te muestras muy interesado en esos viejos cuadros. No dejas de mirarlos.

			—Es que los conozco.

			—¿A quiénes?

			—A una buena parte de los monjes que están retratados ahí, muy en particular a los cuatro primeros.

			—No me lo habías mencionado. Es curioso que lo hagas hoy. Ellos cuatro en particular fueron hombres valientes, de un gran coraje y sumamente decididos, como aquellos tiempos lo requerían. Estaban dotados de conocimientos muy por encima de su época. Son los ilustres fundadores, los primeros, precisamente: los hermanos Deutrey, Adrastos y Pietro, quienes fueron los primeros tres priores. El cuarto es el hermano Martín, que no fue prior.

			—¿Y por qué está ahí y entre los primeros?

			—Porque fue el primer bibliotecario y uno de los fundadores, además de ser el principal narrador de las que se conocen como las Crónicas de la Luz Gemela, que recogen la historia de nuestra orden. En realidad, para ser absolutamente precisa, Martín fue piedra fundamental de este convento y de esta congregación. Junto con el Origen, ellos cuatro nos fundaron e impulsaron. ¿Cómo podrías conocerlos tú?

			—No lo sé, pero los conozco al igual que conozco a la primera Madre Superiora.

			—Qué interesante, sobre todo teniendo en cuenta los muchos años que la separan de ellos. Muy bien, quizás algún día logres recordar mejor por qué es que crees conocerlos.

			—Estoy seguro de que lo haré —dijo el joven.

			—Retomando nuestra conversación interrumpida, yo te decía que ha llegado la hora de que nos dejes.

			—¿Por qué tengo que marchar, Reverenda Madre? ¿Acaso no me he portado bien?

			—Eloy, no lo veas de esa forma, por favor. Tú siempre te portas bien, eres un alumno ejemplar. Tu cambio no tiene nada que ver con tu comportamiento ni con tu rendimiento académico, puesto que eres el primero en todo. Es más, hace años que debieras de estar en la más prestigiosa universidad y con algún título, si la rigidez del sistema educativo español lo hubiera permitido.

			—Entonces, ¿por qué me tengo que marchar ahora?

			—Tiene que ver con ciertos acontecimientos que han de venir. Ya vas a cumplir quince años.

			—¿Y qué tiene que ver? ¿Me van a presentar en sociedad?

			La hermana Teresa rio ante aquello. Le agradaba el serio sentido del humor que el joven tenía.

			—Nosotros hemos pensado que lo más aconsejable es que continúes tus estudios en otro de nuestros centros. Es una decisión tomada en el más alto nivel de nuestra orden.

			—¿En el Consejo Superior?

			—En el Triunvirato.

			—¡Córcholis! ¿Por qué de lo más alto se ocupan de mí? Yo no soy más que un huérfano a quien esta orden tiene becado.

			—No, no lo eres; estás equivocado en eso. Eloy, tus padres estarán muertos, seguramente que Dios los tendrá en su gloria porque han tenido que ser unos grandes seres muy especiales, para haberte tenido a ti; pero tú no eres un huérfano.

			—¿La Real Academia Española ha cambiado la definición para esa palabra?

			—Ya te darás cuenta del motivo por el que te lo digo. Si el Triunvirato se ocupa de ti es porque eres una persona muy especial e importante para nuestra orden.

			—¿Por qué?

			—Eloy, tú sabes lo especial que eres, aunque tú mismo quieras negarte lo que no puede ser negado, y desees quitarte lo que ni tú ni nadie puede quitarte.

			—¿Qué sabe usted sobre eso?

			—Algo; muy poco, comparado con lo que sabe el Triunvirato. Es lo necesario para cumplir con mis funciones.

			—¿Por qué el Triunvirato se ocupa de mí? No me ha respondido usted.

			—Es que no soy la persona adecuada para decírtelo. Eso y más es algo que uno de los miembros del Triunvirato te dirá en su momento.

			—¿Ellos? Eso es como decirme que es algo que tan solo el Papa me dirá. Yo jamás los veo ni sé quiénes son ellos.

			Teresa volvió a reír.

			—No, Eloy, no es lo mismo. Los miembros del Triunvirato no son seres tan alejados ni encumbrados. Podría sorprenderte lo cercanos que son para ti.

			—Está bien, esperaré. ¿Y por qué es mi salida de aquí?

			—¿No son muchos porqués?

			—Reverenda Madre, yo tengo muchos más que me hago a mí mismo constantemente.

			—Pues te felicito. Muchas personas pasan toda su vida sin hacerse ninguno, más que para lamentarse, ni aun los porqués más fundamentales. Tu traslado es debido a dos motivos que, como ya te dije, y nada tienen que ver con tu comportamiento ni con tu rendimiento académico. Uno de los motivos es que tan solo en ese sitio al que irás, nada más que allí y exclusivamente allí, te pueden dar la instrucción tan especial que necesitas y que aquí no podemos darte nosotras.

			—Ni que fuera una universidad.

			—No, Eloy, no es una universidad, aunque es en una donde tú has tenido que estar y no aburriéndote en un simple colegio, como te he dicho. Es más, te diré que hace tres años se pensó en enviarte a una.

			—¿No y que nuestro rígido sistema educativo no lo permite, debido a la escala de edades?

			—Se te iba a enviar a una de las nuestras donde esos detalles no se tienen en cuenta.

			—¿La orden tiene universidades?

			—No son de la orden, propiamente, pero como si lo fueran. Son de La familia.

			—¿En dónde está esa universidad a la que casi me envían?

			—En Oriente Próximo.

			—¡Oh! Eso me hubiera gustado. ¿Y qué pasó?

			—No se hizo porque, por una razón extremadamente importante que privó por encima de todo lo demás, tú tenías que seguir aquí durante un tiempo.

			—Me gustaría conocer cuál era esa razón tan importante que hizo que yo siguiera aburriéndome en esas aulas, obligado a ver lo que ya sé de sobra.

			—Discúlpame si no estoy autorizada para decírtela. Como te digo: era algo que privaba por encima de todo, incluso por encima de tu educación académica. Lo que nos extrañó muchísimo, a mí la primera, fue que tú rechazaras las becas que te ofrecieron en las dos universidades norteamericanas. ¿Por qué fue que lo hiciste?

			—Estuve tentado a aceptar y al final no sé por qué no lo hice. Todos los días me pregunto dónde estaría de haberme ido con alguna, si acaso me dejabais marchar. A estas alturas todavía no sé por qué fue.

			—Pues para el Triunvirato fue un gran alivio tu negativa.

			—¿Por qué?

			—Hubiera sido difícil protegerte en los Estados Unidos.

			—¿Protegerme? ¿De qué tenían que protegerme?

			—De un gran peligro que te acecha desde que naciste. Eso es algo que le corresponde explicar también a otra persona.

			—Pues ya podía haber estado aquí para hacerlo.

			—Ella está aquí en el convento —dijo Teresa.

			—¿Y por qué no ha venido para aclararme todo?

			—Porque este no es el momento adecuado para hacerte todas esas aclaraciones.

			—Sí, claro, cada cosa tiene su momento adecuado y oportuno, ya lo sé —dijo Eloy con un suspiro de resignación—. ¿Y me voy sin terminar el año escolar?

			—¿Dejarías de aprender algo? —le preguntó Teresa.

			—No, nada. Todas las materias que corresponden al bachillerato las sé y también muchas otras. Es tan solo que tengo que terminar todos los años, si quiero ir a la universidad. Eso dice nuestro rígido esquema educativo, ¿no es así?

			—Completar los años académicos que te quedan ya es lo de menos para ti. Eloy, ya no son colegios, universidades ni títulos académicos lo que tú necesitas. Los conocimientos que precisas adquirir... Aunque adquirir tampoco es la palabra correcta, van mucho más allá de cualquier disciplina académica. Adonde te enviamos ahora es un sitio muy especial y único en el mundo, ya lo verás. Estoy convencida de que te gustará muchísimo.

			—Quizás sea más bonito e interesante, es solo que yo no quiero irme de aquí, si acaso se me da a elegir.

			—Ahora soy yo la que tendría que preguntarte el porqué, si en los estudios que te faltan no hay nada que sea de tu interés. ¿Acaso me dirías que no quieres irte de aquí para ingresar en una universidad, si estuvieras terminando? ¿Tanto es el cariño y apego que nos tienes?

			—No, no se trata de eso.

			—¿Acaso te has echado una novia y no me he enterado?

			—No, tampoco —dijo él sonriendo algo.

			—¡Uf!, menos mal. Eso sí que nos hubiera preocupado a todos. Eloy, déjame decirte algo, porque me parece que tienes cierta confusión de sentimientos. Sí tú no te quieres marchar ahora no te obligaremos. Aunque sería una verdadera lástima que no lo hicieras.

			—¿Por qué razón?

			—Porque estás en el lado del mundo que no es. Aquí no podrás lograrlo.

			—¿El qué?

			—Encontrar a esa que tú anhelas y buscas.

			Eloy quedó mirándola. Luego perdió su vista en ninguna parte, durante unos momentos. Después preguntó:

			—¿Ese es el segundo motivo para mi traslado?

			—¿A ti no te parece el principal?

			—Para mí lo es, sea lo que sea que tengan que enseñarme allí, porque en esta vida no hay nada más importante para mí que encontrarla.

			—Y para nuestra orden también es lo más importante.

			—¿Por qué tendría interés esta orden hospitalaria en que yo la encuentre a ella? ¿También arregla asuntos del corazón?

			Ahora sí que la hermana Teresa rio con ganas.

			—En cierta forma sí, ya que lo tuyo, más que un asunto del corazón es un asunto del alma, y eso ya cae directamente dentro de nuestras funciones religiosas. Eloy, recuerda bien esto que te voy a decir, y no me preguntes los motivos: esta hermosa orden religiosa existe gracias a ti y por ti y nada más que para ti y para ella. Nuestro único y principal propósito de existir como orden ha sido el de encontraros a los dos, cuidaros, ofreceros la preparación adecuada y que os reunáis en el momento oportuno para ello.

			—Así, de buenas a primeras y puesto de esa manera, me resulta difícil de comprender —dijo Eloy.

			—Es lógico.

			—De modo que el Triunvirato también sabe sobre mi gemela y sobre mí.

			—Ya te lo he dicho: vosotros dos sois el único motivo de ser de esta orden hospitalaria.

			—¿Tan importantes somos?

			—Tanto como el sol lo es para la vida en este planeta.

			—Usted me confunde. ¿Y ya la han encontrado a ella?

			—Sí, hace años. Ahora se acerca el momento de juntaros, aunque no será aquí, sino allí donde está ella. ¿Todavía sigues pensando que no quieres ir?

			—No, ya no; eso lo cambia todo. Yo deseo encontrarla y reunirme con ella para estar completo.

			—Me complace mucho tu decisión. Aquí te extrañaremos todas, yo la primera. Sin embargo, nos volveremos a ver otra vez, como tú me dijiste hace tiempo. ¿Lo recuerdas?

			—Sí, aunque no será en circunstancias muy gratas.

			—No importa. ¿Sabes ya quién te acompañará?

			—Nada me han dicho en la secretaría, tan solo que viniera a hablar con usted.

			—Yo estoy segura de que te agradará mucho la grata compañía que tendrás en este largo viaje.

			—¿Es largo?

			—Vas a un sitio muy lejano.

			—¿Dentro de España?

			—Aquí no sería lejano. Anda, ve a despedirte de tus compañeros. No será necesario que te lleves nada.

			—¿Ni mi ropa?

			—Ni siquiera la ropa, mucho menos libros. Allí se te dará todo lo que necesites, que no serán libros. Si tienes algo personal que desees llevar puedes buscarlo con toda libertad. A las cuatro en punto has de estar listo para marchar.

			—¿Bajo a la portería del colegio?

			—No, ve al patio del claustro. Ese sitio te gusta más. Yo te deseo lo mejor, Eloy, y que el viaje sea toda una experiencia única para ti —dijo Teresa sonriendo.

			—Todo viaje resulta una experiencia.

			—Este lo será mucho más. Espero que cuando nos volvamos a ver, la sonrisa sea tu compañera y no la tristeza.

			—Gracias por sus buenos deseos, Reverenda Madre, yo siempre la recordaré a usted con cariño.

			El joven volvió a dar otra mirada a las imágenes de las monjas en tres de aquellos cuadros, cuyas fechas estaban tan alejadas entre sí en el tiempo: la madre María, que fuera la primera mujer que ocupó el cargo de superiora; la madre Martha y la madre Clara. ¿De qué las conocía él? ¿Por qué las sentía tan especiales? Se quedó observando el cuadro de la anterior reverenda y la hermana Teresa le preguntó:

			—¿Echas de menos a sor María Clara?

			—Muchísimo, la extraño muchísimo —dijo antes de salir.

			§ §

			Eloy llegó al gran dormitorio de los varones internos, que quedaba en el último piso del edificio nuevo, en el que funcionaba el colegio mixto, a cierta distancia del convento. Dos largas filas de camas se alineaban a todo lo largo. Entre cada una había una mesita de noche. En la pared opuesta a los ventanales, por un par de puertas se accedía a un largo vestidor lleno de armarios. Otra puerta daba acceso a las duchas, otra lo hacía hacia el área de lavamanos y sanitarios.

			Por otra puerta se pasaba a un estrecho pasillo con varias puertas de dormitorios privados. Eloy entró en uno de ellos. Era muy sencillo y austero, al estilo de las celdas del convento: apenas una cama, una mesita de noche, una papelera y un pequeño escritorio con un negro y compacto ordenador portátil encima. En la pared, una cartelera de corcho para organizar notas, dos estantes para algunos pocos libros y un viejo y robusto armario de recia madera hecho para durar. De encima de él agarró una mochila y fue guardando su ropa interior y algunas cosas que no quería dejar.

			Eloy movió sus manos y el invisible campo de energía que envolvía la habitación desapareció.

			—Ya no serás necesario. Tú me aislabas de las voces del mundo o ya estaría loco intentando acallarlas.

			Se colocó la mochila a la espalda y se dirigió hacia la puerta. Iba a cerrarla para salir y regresó hacia el escritorio. En un pequeño florero de cristal azul había una gran rosa amarilla, que expelía un fuerte aroma muy agradable. Era una de las tantísimas que crecían en los muchos rosales del convento. Sacó la rosa y la olió.

			—¿Por qué a mí nada más? ¿Quién te pone en este florero? Desde hace seis años no ha faltado una rosa fresca cada semana. ¿Es la hermana que hace la limpieza en estas habitaciones? Si es ella, ¿por qué no deja una en las demás? ¿Por qué a mí sí? ¿Por qué...? ¿Por qué son tantos por qué los que tengo sin respuestas? —Le dio un par de besos a la flor, la volvió a colocar en el florero y le dijo—: No sé quien lo ha hecho durante todos estos años; no importa, esos besos son mi agradecimiento. Uno es para ti y tus hermanas por la belleza y el aroma permanente, gracias al cual me he sentido como en los jardines y no encerrado en una celda. He sido el principito en este pequeño mundo privado y tú mi rosa con quien conversar. El otro beso es para ella, quien te pone ahí, sea quien sea, con mi agradecimiento más profundo por su amor tan consecuente y callado.

			Un destello pasó por su mente y vio unos labios de mujer que sonrieron. No logró captar todo el rostro.

			Eloy cerró tras de sí la puerta de la habitación. En lugar de salir al pasillo principal pasó al gran dormitorio general y lo atravesó. Desde la puerta sus ojos recorrieron aquel sitio que le resultaba tan querido. Desde que sus abuelos maternos habían muerto, cuando él tenía poco más de cinco años y sin padres desde los tres, la orden se había hecho cargo completo de él y aquel había sido su hogar. Sus compañeros del internado fueron su gran familia junto con las amables y cariñosas monjas, quienes siempre lo habían tratado de manera muy deferente y maternal.

			Eloy echó a andar por el pasillo. Se encontró con una de las monjas celadoras. A diferencia de las demás monjas, estas llevaban colgando a la cintura un tubo cobrizo con un gran cuarzo transparente en un extremo. Nadie sabía para qué era aquella varita mágica, como los estudiantes le decían en broma, razón por la que comenzaron a apodar a las celadoras las hermanas madrinas, en lugar de hadas. La monja le preguntó sonriente:

			—¿Estás intentando fugarte?

			—Hola, hermana María Juana. Es que me trasladan.

			—Eso escuché decir. Te echaremos muchísimo de menos, Eloy. Yo te deseo todo lo mejor en tu nuevo destino.

			—Gracias, hermana, es usted muy amable. Extienda mi despedida y mi agradecimiento a todas las demás. Es mucho lo que tengo que agradecer a cada una y las extrañaré.

			—Así lo haré. Vete con Dios.

			Bajando las escaleras, Eloy se cruzó con otra de las hermanas madrinas y aprovechó para despedirse de ella también. Siguió bajando y se detuvo. Comprendió que no habían sido dos encuentros casuales. Se dio cuenta de que siempre había alguna de aquellas hermanas cerca de él, en todo momento, tanto en el convento como en el edificio del colegio. Y cuando andaba por los jardines había un jardinero a la vista. Recordó que la hermana Teresa dijo que tenían que protegerlo. Dándole vueltas al asunto siguió caminando por los jardines hasta el edificio del viejo convento, que quedaba separado unos trescientos metros.

			Al cruzar un punto lo sintió. Él siempre lo sentía. Miró de otra forma para poder apreciar aquella dorada barrera de energía que acababa de traspasar. En el cielo seguía estando la brillante cúpula que rodeaba el perímetro del convento. Era alimentada por el flujo de energía que subía como un grueso chorro desde los jardines. Aquello siempre le traía las imágenes dispersas de un pasado sumamente lejano, cuando todo aquello no era más que un espeso e intrincado bosque y él era otra persona que vestía de negro. Era todo lo que lograba recordar.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 5

			Un largo viaje muy breve

			Eloy fue hacia el claustro. En cuanto pisó el corredor lo envolvió la sempiterna fragancia de los rosales, que anunciaban a gritos el jardín interior. También escuchó la música de lo que le pareció algún oboe. Comenzó a buscar quién tocaba. En el medio del patio central, en uno de los bancos de piedra, que quedaba tras unos hermosos rosales cerca de la fuente, estaba ella sentada tocando.

			—¡Hermana Sabina! ¡Qué enorme gusto me da verla!

			Con su bella sonrisa por delante, ella lo saludó:

			—Hola, Eloy, también es un gusto para mí verte.

			—Hacía un par de meses que no la veía y me dijeron que estaba en Sudamérica. Es una hermosa melodía esa. Yo nunca la había visto a usted con ese instrumento. ¿Hace mucho que lo toca?

			—Más de novecientos años.

			Ante la expresión de él, Farah le dedicó una de sus dulces sonrisas. Como ya lo esperaba, Eloy no cuestionó su afirmación. Ella le tendió el instrumento.

			—¿Quieres probar? Ya sé que has practicado con la flauta, el clarinete y el oboe en tus clases de música, y que se te dan muy bien los instrumentos de viento.

			Eloy agarró el instrumento y le dio unas vueltas.

			—Tiene cierto parecido con la flauta dulce, solo que tiene una doble lengüeta y dos agujeros posteriores. El sonido del oboe se acerca más a lo que yo siento dentro de mí, aunque le falta algo al matiz. Me ha parecido sentirlo en la música que usted estaba ejecutando con este, con su calidez, ese grato timbre suave y profundo, algo nasal quizás. ¿Qué instrumento es este?

			—Un duduk largo armenio. Es muy apropiado para las canciones de amor, por todo el sentimiento que se le puede sacar. Es original y muy viejo.

			—¿Qué tanto?

			—Ya va para los mil años.

			—¡Córcholis! Ha de tener un valor enorme. ¿De qué madera está hecho?

			—De una tierna madera de albaricoquero cuidadosamente seleccionada. Ese instrumento fue construido por uno de los más afamados artesanos de su época. Es comparable a los violines de Guarneri del Gesù y de Stradivari.

			—¿Puedo probar a tocar en un instrumento tan valioso?

			—Me complacería mucho que lo hicieras —dijo Farah—. ¿Me quieres dar el gusto? No lo vas a romper.

			Eloy se llevó la ancha lengüeta a los labios y comenzó a soplar. Primero fue una simple inspección de las notas que daba cada agujero, luego la tesitura natural del instrumento y las combinaciones con los dos agujeros posteriores. Eloy fue soltando los dedos, que iban encontrando las notas de una manera natural, y entonó una melodía sencilla y corta. Luego de ella comenzó a tocar otra más larga. Cuando él terminó le dijo Farah:

			—Ha sido muy hermosa. ¿Qué pieza es?

			—No lo sé. No tengo idea. Quizás la haya escuchado en alguna parte.

			—Pues te diré que la has tocado bastante bien, para ser la primera vez que agarras el instrumento.

			—¿Usted la conoce?

			Ella sonrió y dijo:

			—Sí, la conozco bien. Es una viejísima melodía armenia de amor, que ya tiene mil quinientos años, como poco.

			—¿Tan antigua?

			—Sí. Yo la solía tocar acompañando a una linda pareja de músicos realmente extraordinarios.

			La mirada de Farah se enredó en los rosales del patio y en los de sus lejanos recuerdos. Eloy le preguntó:

			—¿Quienes eran?

			—Mis dos hijos más amados.

			—¿Murieron?

			—Ellos no pueden morir jamás: viven en mi corazón y en mis recuerdos y están muy presentes en mi vida.

			—¿Usted ha estado casada?

			—Varias veces. Esa melodía ¿la has tocado antes en la flauta o en el oboe?

			—En ninguno. Es la primera vez que lo hago —dijo él.

			—Pues no la has aprendido aquí porque no se enseña en la escuela. También es muy poco probable que la hayas escuchado en ninguna otra parte, ya que no has ido a Armenia.

			—La verdad es que no sé por qué la toqué ni de dónde me salió. Ahora está claro que la conozco porque no es algo que haya improvisado —dijo él devolviéndole el duduk—. Me dejé llevar. Esa melodía me pareció apropiada para este instrumento. La imagen de usted tocándolo, hermana, si le voy a ser totalmente sincero...

			—Por favor, Eloy, lo estoy ansiando.

			—La imagen de usted tocando ese duduk y luego sostenerlo yo en las manos, me evocó la melodía junto con sentimientos muy agradables y profundos que...

			—Eloy, por favor, dímelo —pidió Farah.

			—De alguna forma están ligados estrechamente a usted.

			—¿A mí?

			—Sí. Fue su imagen vestida de blanco y tocando el instrumento, la que ha desencadenado en mí ciertos sentimientos e imágenes en cascada.

			—Muchas gracias por tu sinceridad. Pues has dejado bien claro que el duduk te resulta familiar. Si su solo contacto en las manos y el sonido te han hecho evocar esa hermosa melodía, yo te regalaré un duduk, a ver qué más recuerdos te trae. ¿Te parece?

			—Es usted muy amable, hermana Sabina, aunque no creo que ya sea posible.

			—¿Por qué razón?

			—Porque marcho. Me envían a otro centro, no sé adónde. Yo estaba algo preocupado porque no había podido dar con usted para despedirme.

			—Estuve lejos. Yo también me marcho hoy.

			—¿Usted también?

			—Sí, esta mañana he entregado mi cargo de bibliotecaria.

			—¿Adónde ha sido trasladada esta vez?

			—Dije que marcho. Los traslados se terminaron para mí.

			—¿Se retira usted de la orden?

			—Digamos mejor que ya no seguiré como una monja, ya que no me desligo por completo. Seré freelance —dijo muy sonriente—. ¿Tú ya te has despedido de todos?

			—Sí.

			—¿Incluidos los jardineros?

			—Por supuesto, de los ocho. Ellos han sido muy buenos conmigo, particularmente Venancio, y les tengo mucha estima. Ellos siempre están pendientes de mí y hemos conversado mucho durante estos años.

			—Me alegro de que no te hayas olvidado de ellos.

			—La Reverenda Madre me dijo que cuando recogiera mis cosas bajara aquí. Todavía no sé quién me va a llevar.

			—¿Ya estás listo?

			—Sí.

			—En ese caso podemos irnos.

			—¿Es usted quien me acompañará en el viaje?

			—Sí, yo misma. Los dos vamos al mismo sitio.

			—¡Qué bien! ¡No me lo esperaba! Esto me hace muy dichoso. ¿Adónde vamos? Lo único que me han dicho es que queda muy lejos.

			—¿Te gusta la selva?

			—Yo nunca he estado en ninguna. Me atraen al igual que me atraen los desiertos.

			—Qué interesante, porque resultan dos gustos diametralmente opuestos. ¿Por qué los dos?

			—No lo sé. Algún día me gustaría poder visitar una selva. En cierta forma es como si una parte de mí viviera en una. ¿No le parece raro?

			—A mí no —respondió Farah.

			—Pues así es como yo lo siento. Tengo muchísimas visiones y sueños de selvas sin fin, inacabables. También las tengo de desiertos igualmente inacabables. Me gustaría ir a ver uno. ¡Que sea muy extenso y con dunas enormes!

			—Ha sido una lástima no haberlo sabido. Porque hubiésemos realizado una excursión del colegio a las hermosas Dunas de Maspalomas, en Gran Canaria —dijo Farah.

			—Pues sí, hubiera sido muy lindo para mí. Quisiera viajar en caballo, comer higos y dátiles con leche agria de camella y dormir en una jaima.

			—¿No es en dromedario que se anda por los desiertos?

			—Sí, y también en caballo. Yo he estado averiguando todo lo que pude sobre los caballos árabes. ¿Sabía usted que en muchos casos son mejores que los dromedarios?

			—Sí, los conozco bien. Aunque los dromedarios se las arreglan mucho mejor a la hora de resolver una dificultad, y por eso es que sobreviven en casos donde un caballo perece.

			—Yo he leído algunos casos sobre eso, que no dejan de ser asombrosos por el nivel de razonamiento que requieren.

			—Yo he montado en muchos dromedarios y en caballos.

			—¿De verdad, hermana?

			—Sí. De hecho los criábamos con mi primer esposo. Eran excelentes dromedarios y los mejores caballos de toda Siria y muchas otras partes.

			—¿Usted los criaba? Qué interesante. ¿Y qué opina?

			—Yo prefiero los caballos. Me gustan las yeguas blancas y briosas —dijo ella—. ¿Y a ti?

			Con una sonrisa ahora, Eloy dijo con toda decisión:

			—Los caballos negros, inquietos y muy traviesos.

			—Pues es muy posible que algún día vayamos a cabalgar los dos por esos desiertos que tú ves. ¿Te gustaría?

			—¡Oh, sí, muchísimo!

			—Lo tendré muy pendiente. Por los momentos, puedo comenzar a cumplir tu primer deseo y en este mismo instante. Porque nos vamos a unas selvas, precisamente.

			El joven frunció ligeramente el ceño, quedó absorto por unos momentos y le preguntó:

			—¿Ella está allí?

			—¿Quién es ella?

			—La que es igual que yo.

			—¿Qué sientes tú?

			—Que sí está. Lo he sentido ahora que usted ha dicho que vamos a unas selvas. Ella es... Ella es la selva.

			—¿Cómo puede alguien ser la selva?

			—Ella es su espíritu y mucho más: la propia alma de la selva encerrada en una mujer; ella es el Universo y mi Todo, porque fuera de ella no hay nada.

			—Eloy, yo estoy segura de que si ella escuchara esas palabras te las agradecería de todo corazón. Yo lo hago en su nombre, han sido muy hermosas.

			—Siento que de alguna forma hay una conexión con ella a través de usted.

			—Entonces, Eloy, si así lo sientes, ten por seguro que ella estará allí esperando por ti.

			—¿Está esperando por mí?

			—Sí.

			—¿Desde cuándo?

			—Desde que nació —dijo Farah.

			—Los dos nacimos juntos.

			—Lo sé. Ella es tu gemela.

			—¿Usted lo sabe, hermana?

			—Sí.

			—Nunca hablé de esto con nadie más que con Angelines y Natalia. ¿Ellas se lo contaron a usted?

			Farah dijo:

			—No. Cualquier cosa que hayáis hablado fue algo exclusivo entre ellas y tú; las conversaciones con ángeles son privadas. Hay muchísimas cosas que yo sé de ti y de tu gemela, por mí misma.

			—¿Qué sabe usted sobre ella, hermana?

			—Que es como tú en todo, inclusive en lo físico.

			—¿Es hermosa?

			Farah soltó la carcajada y dijo:

			—Esperaba esa pregunta. Eloy, yo te aseguro que su extraordinaria belleza te dejará con la boca abierta.

			—Venga ya, no creo que sea para tanto. Yo nunca me he quedado con la boca abierta ante nada. No sé cuándo habrá sido, pero en algún momento de mi niñez he debido de perder mi capacidad de asombro.

			—Pues con ella la recuperarás de sopetón, porque el día en que la veas te dejará paralizado.

			—¿También?

			—Y sin respiración poniéndote azul.

			—De la manera como me lo pinta pareceré un tonto.

			—Sí, seguro que lo parecerás y a ella le encantará. —Farah volvió a reír—. No te inquietes por eso, que a ella le ocurrirá otro tanto contigo.

			§

			Eloy se fijó en los labios de la hermana Sabina. Se volvió a producir aquel destello, esta vez más fuerte, que le presentó la sonrisa que vio en su habitación cuando se despedía de la rosa. Ella le preguntó:

			—¿Te ocurre algo?

			—No, es solo que usted...

			—¿Qué?

			—Nada, cosas mías. Me parece que usted sabe mucho más sobre ella, hermana Sabina.

			—Lo sé y ya tú lo irás sabiendo también porque tendremos mucho tiempo. Ahora nos vamos a las selvas tropicales.

			—¿Nosotros dos solos?

			—No necesitamos a nadie más. ¿Qué esperabas? No se trata de un safari ni de una expedición en la que requiramos de guías y porteadores.

			—¿Usted va a viajar de esa manera? ¿Esas ropas son algún nuevo hábito de calle? Yo nunca se las había visto a ninguna hermana. ¿Acaso son para el trópico?

			Farah usaba un suave vestido de tela de algodón de color blanco, que le llegaba hasta las rodillas y estaba abierto por los lados hasta medio muslo. Se sujetaba con un cinturón de color negro. Debajo llevaba unos pantalones negros, también de una suave tela de algodón, y calzaba zapatillas de igual color. Ella explicó:

			—Esto no es precisamente un hábito de monja. Mi tiempo terminó y ya no volveré a vestir uno. Este atuendo resultará más adecuado para el lugar adonde vamos.

			—Pues yo no tengo ropa ni calzado apropiado para selvas.

			—No te preocupes. Allá te daremos todo lo que necesites.

			—¿En dónde es?

			—Cerca del ecuador. En el sur de Venezuela a la altura del paralelo de los 05o N y el meridiano 060o W —dijo Farah.

			—¡Huy! Eso está bien lejos. Son unos cuarenta grados de diferencia de latitud y sesenta de longitud. ¿Nos llevará mucho tiempo?

			—Pues calcula tú. Tendríamos que ir en tren hasta Madrid para tomar un avión. Luego, unas diez horas de vuelo transoceánico hasta Caracas. Aunque eso no es exacto, porque el aeropuerto no se encuentra en esa ciudad. Sería más preciso decir que llegaríamos al Aeropuerto Internacional Simón Bolívar, que está situado en Maiquetía al nivel del mar, cerca de la ciudad portuaria de La Guaira. De ahí son unos treinta kilómetros de ascenso por autopista hasta Caracas, cuyo valle está a una altura promedio de novecientos metros. ¿Sabes qué ciudad es esa?

			—La capital de Venezuela —dijo Eloy.

			—Exacto.

			—En Venezuela como en Brasil quedan todavía muchas etnias aborígenes suramericanas, según yo he leído.

			Farah dijo:

			—Así es. Por fortuna, nosotros no tenemos necesidad de subir a Caracas. Por la vía ordinaria, desde el propio aeropuerto sería un vuelo nacional hacia el sur, a la ciudad de Puerto Ordaz que está situada en donde el majestuoso río Caroní vierte sus oscuras aguas en las amarillentas del gran Orinoco. Luego de eso sería otro vuelo más en avioneta hasta Santa Elena de Uairén, mucho más al sur.

			Eloy preguntó:

			—¿No se puede ir directamente desde Maiquetía?

			—En Venezuela, según y como sople el viento del gobierno de turno, se pueden conseguir vuelos directos desde allí hasta Santa Elena de Uairén, no siempre regulares. Lo seguro es realizarlo desde Puerto Ordaz o desde ciudad Bolívar. Aunque nosotros tenemos un avión privado, que nos suele llevar desde el aeropuerto de Maiquetía directamente hasta Santa Elena, lo que nos evita esos molestos trastornos.

			—¿Dónde queda Santa Elena?

			—Está ya en lo que se denomina La Gran Sabana. ¿Te dice algo el nombre?

			—¿No es donde están todas esas elevadas mesetas de cima plana a las que llaman tepuyes? —preguntó él.

			—Precisamente. ¿Te suena el Salto Ángel?

			—Sí, por supuesto, ¿a quién no? Esa es la cascada conocida más alta del mundo. Su descubrimiento se le atribuye a James Crawford Ángel; de ahí el nombre.

			—Magnífico. Ella es una más de tantas no menos espectaculares que hay en el Auyán-tepuy. El descubrimiento de Jimmie fue hacia 1937, solo que ya había sido reportada diez años antes por el explorador español Félix Cardona Puig. Aún no se ponen de acuerdo sobre quién fue el primer descubridor; no indígena, por supuesto. Ya que el explorador venezolano Ernesto Sánchez La Cruz había reportado el salto al Ministerio de Minas con los planos de su situación, en el año 1910. En cualquier caso, Jimmie Ángel no fue el primero, aunque se llevó la gloria —dijo Farah.

			—Ganó indulgencias con escapulario ajeno.

			—Así fue. ¿Y el monte Roraima?

			—También sé de él; ese tepuy es muy famoso. Ha dado origen a películas de fantasía y aventuras —dijo Eloy.

			—Excelente, Eloy, estás bien documentado en lo básico. Sé que has sido particularmente aplicado en geografía. Por cierto, también has estado muy interesado en Oriente Próximo, por lo que me han dicho tus profesores.

			—¿Usted ha averiguado esa nimiedad?

			—He estado muy interesada en todo lo tuyo, Eloy, y nada contigo es una nimiedad, absolutamente nada.

			—Pues sí. Me atraen los países de esa zona.

			—Eso y lo que has dicho de los desiertos y dromedarios me produce cierta... curiosidad. ¿Qué carrera tenías en mente para la universidad?

			—¡Uf, eso sí que es todo un lío!

			—¿Por qué motivo?

			Eloy respondió:

			—Primero, por los resultados de todas las pruebas de actitud, vocación y capacidad, de las baterías de test de orientación vocacional que me han hecho. No ha quedado ni una que no me pasaran.

			Farah fue enumerando con los dedos:

			—Razonamiento lógico, razonamiento abstracto, razonamiento espacial, razonamiento físico-mecánico; comprensión verbal y expresión escrita, concentración mental; capacidad analítica, capacidad de síntesis, capacidad de observación; memoria y las demás habilidades lógico-matemáticas, así como en todos los tipos de aptitud psicológica, tú has dado un alto puntaje muy similar. Fuera de las ocupaciones contables, administrativas, sanitarias y las de defensa y seguridad, en todas las demás tus intereses y aptitudes son muy elevados. Esa fue la razón por la que en el servicio de orientación vocacional no han podido aconsejarte nada en concreto.

			—Así es, ya veo que usted está bien enterada.

			—Lo que ocurre es que tú eres un sigma negativo dentro de la distribución normal. Esos test no están validados para alguien como tú, Eloy, y resultan totalmente inadecuados. ¿Por qué otras cosas más dices que es un lío?

			—Por todo lo que yo quisiera estudiar. Todavía no estoy muy claro, hermana.

			—¿Te inclinas por algo en particular?

			—Estoy interesado en la astronomía y la astrofísica.

			—Así que te atraen las estrellas.

			—Mucho. Si pudiera sería astronauta.

			Farah volvió a reír y dijo:

			—No me extrañaría nada. Estoy absolutamente segura de que calificarías de primero y con honores. Sé que has leído todos los libros de astronomía y astrofísica que tenemos en la biblioteca. Incluso los viejos tratados de astronomía de la Edad Media y antes.

			—Me resultaron muy instructivos. También me interesan las antiguas culturas de Oriente Próximo y Medio, aunque no al nivel de la arqueología, la paleontología ni la antropología. No es precisamente remover arena ni andar cepillando restos lo que me atrae. Me gustaría más enfocarme en la historia y la etnología y estudiar Filología Árabe o la Semítica, así como el idioma turco y el persa. Yo deseo conocer las costumbres y las lenguas de esa parte del mundo.

			—Resulta ser una interesante inclinación en ti, ya que eso y la astrofísica no van muy de la mano. Aunque tú podrías llevar varias carreras universitarias de forma paralela, tanto en el área humanística como en la científica y la artística. Y mientras te decides por algo en concreto ¿qué te parecería aprender brasileño para empezar?

			—No me disgustaría. Ya he visto algo de portugués entre las materias optativas.

			—¿Por qué elegiste esa lengua?

			—No lo sé. Quizás haya sido porque estamos al lado de Portugal y el francés ya lo vi.

			—También puede decirse que estamos al lado de Marruecos y no te dio por el árabe —dijo Farah.

			—El árabe es más difícil y lo he dejado para luego.

			—Pues Santa Elena de Uairén una población que queda en el extremo sureste del enorme Estado Bolívar, muy cerquita de la extensa frontera con la Amazonia Brasileña, por lo que allí se habla mucho el brasileño.

			§

			—¿Bolívar no es el estado más extenso de Venezuela?

			—Sí. Representa el 26% de su territorio; una extensión igual a la mitad de España.

			—Es bien grande, entonces —dijo Eloy.

			—Aunque España se vea mayor en los mapas, la podríamos meter en lo que ocupan los estados Bolívar y Amazonas.

			—¿Ahí es que nosotros vamos, a la Gran Sabana?

			—La orden tiene un par de pequeñas sedes allí. Más que nada son centros de descanso para los hermanos y hermanas de nuestra congregación.

			—¿Centros de retiro espiritual?

			—Allí se les da descanso adecuado al cuerpo y al espíritu —matizó ella—. Se tiene completa libertad y cada quien decide a cuál de los dos le dedica más tiempo. La sede principal está en las afueras de Santa Elena de Uairén, y localmente se la considera un convento de los hospitalarios. Los padres capuchinos franciscanos tienen también una sede de actividad misionera en Santa Elena. Nos llevamos bien porque ellos y nosotros andamos en asuntos distintos. Los franciscanos se ocupan de evangelizar a la población aborigen, preocupados por sus almas y en conseguir más cristianos. A nosotros no nos importa en quién creen y a quién le rezan; nos ocupamos de la salud física de sus cuerpos, y atendemos algunas de sus necesidades sanitarias básicas.

			—Que al final es lo que esos indígenas necesitan más, por no decir lo único. ¿No es así? —dijo Eloy.

			Farah no respondió con palabras: su sonrisa fue mejor.

			—La otra sede es de menor tamaño. Es otro centro de descanso. Está metido en la selva y construido al estilo rústico de las viviendas de los indígenas pemón de la zona.

			—¿Por qué eligieron esas zonas tan lejanas?

			—Eloy, allí se respira naturaleza salvaje y prístina por todas partes; es algo indescriptible. Ya lo sentirás. Me da la impresión de que es lo que a ti te va a gustar más.

			—¿Dónde queda situado ese centro?

			Farah explicó:

			—Queda al sur del Roraima y del Kukenán-tepuy, casi entre ambos y a unos dos kilómetros de este. Es un lugar entre dos ríos en una preciosa zona de sabana junto a la selva. El centro está considerado una Misión de los Hospitalarios. Como una extensión de ella, a unos siete kilómetros al norte, entre los dos tepuyes tenemos también un centro de investigación botánica. Es algo tan austero y espartano como las propias viviendas de los indígenas. No es más que una gran churuata de base ovalada y llena de bancos de laboratorios, instrumentos meteorológicos y científicos, además de un montón de chichorros colgados.

			—¿A qué distancia está la Misión de algún centro poblado? ¿Hay alguno cerca?

			—Por distancia, en línea recta serían unos siete u ocho kilómetros apenas, hasta el corte del río Kukenán con el camino que va desde la población del Paraitepuy de Roraima hasta el Roraima. Desde allí son unos catorce kilómetros hasta el pueblo. Pero no vayas a pensar en alguna aldea de España; aquello es un pequeño poblado indígena en el que está situado un puesto de control del Instituto Nacional de Parques. Porque es el camino utilizado normalmente por los excursionistas que visitan el Roraima, ya que es el que lleva al único sendero de acceso a la cumbre. Entre los miembros de la orden, la primera vez que uno va a la Misión es preceptiva una parada en la ermita de Santa María de Tökwono para realizar una plegaria de agradecimiento.

			—¿Cuántas horas lleva recorrer la distancia desde él hasta la Misión? —preguntó Eloy.

			—¿Qué distancia camina una persona en una hora?

			—Depende del camino y de la estatura de la persona. Está entre los tres y los cinco kilómetros.

			Farah le preguntó muy sonriente:

			—¿Y qué ritmo te parece que se puede llevar en una selva?

			—No tengo idea. ¿Medio kilómetro en una hora?

			—Podría ser, si acaso consigues algún sendero. Hay selvas en las que recorrer ese medio kilómetro te puede llevar varias horas. Siempre que se pueda es preferible viajar por los ríos en canoa, que allí les llaman curiaras. Yo no le aconsejaría a nadie intentar recorrer a pie la distancia hasta la Misión. Muchísimo menos ir hasta la sede científica; sería toda una completa locura. Los hermanos y hermanas que están en la Misión hacen el trayecto hasta el camino en curiaras por el río, al igual que los indígenas pemón. Para ir es contra corriente, así que las horas que se empleen dependerá de qué tan bien remes. ¿Qué tal se te dan las piraguas?

			—Nunca he montado en piraguas ni canoas.

			—Pues tendrás oportunidad de aprender. Me atrevería a pronosticar que te va a encantar —dijo Farah.

			—¿Por el río que distancia es?

			—No tengo la menor idea. Las curiaras no llevan corredera para medir las distancias por los ríos. Tampoco nadie se ha puesto a tomar esas mediciones. ¿Para qué, si los indígenas no lo necesitan y nosotros tampoco? En las selvas, ellos no hablan de distancias, sino de jornadas de viaje. Y de una vez te dijo que las jornadas de ellos pueden ser como dos o tres nuestras. Caminan con ganas y saben cómo hacerlo.

			—¿Esos ríos de selva no tienen muchas vueltas?

			Farah respondió:

			—En ríos importantes es posible conseguir tramos rectos. Aunque lo usual es que la distancia en línea recta, entre dos puntos alejados de un río, se duplique o triplique al navegar por él debido a las múltiples vueltas y meandros que suelen tener. Incluso con todo y eso, siempre es preferible navegar por ellos; es muchísimo más seguro, rápido y descansado.

			—¿Qué tan lejos de Santa Elena queda esa Misión?

			—Desde la ciudad hay una hora o menos de viaje hasta San Francisco de Yuruani, por buena carretera asfaltada. Desde allí ya hay que agarrar por una carreterita de tierra, para llegar hasta el pueblo de Paraitepuy de Roraima; como se le dice a fin de diferenciarlo del poblado del mismo nombre que queda en la vía de Santa Elena a Icabarú en Brasil. Esa palabra paray-tepuy o peray-tüpü es de uso corriente y significa «hacia el tepuy». En este caso indica su emplazamiento en el camino hacia el Roraima. Tüpü es una palabra pemón que significa montaña.

			—Ah, por fin averiguo de dónde viene —dijo Eloy.

			—Para transitar por esa carreterita de tierra es forzoso utilizar un Toyota, que ya te contaré yo lo que es eso en plena temporada de lluvias. Desde el pueblo en adelante ya es todo a patica y cargando con las mochilas. Es cosa de unas cuatro horas hasta el cruce del río Kukenán.

			—Y luego el viaje en la curiara hasta la Misión, ¿no?

			—Exactamente —dijo Farah.

			—Tengo una curiosidad, hermana. ¿Por qué ha dicho que tiene que ser en un Toyota? ¿No sirven los vehículos de otras marcas o esa tiene la exclusiva en la zona?

			Ella rio y dijo:

			—¿No has oído llamarle de manera genérica a algo, por el nombre de la marca con que fue sacado por primera vez?

			—¿Como decirle Cola-Cao a cualquier batido con sabor a chocolate?

			—Sí, algo así. Pues resulta que en todo el estado Bolívar, particularmente en el sur, en la extensa zona de La Gran Sabana, los vehículos por excelencia han sido los rústicos todo terreno de la marca Toyota, de doble tracción indispensable. Hace muchas décadas atrás, la carretera asfaltada desde El Dorado a Santa Elena llegaba nada más que hasta el famoso lugar denominado el Kilómetro 33. A esa población, fundada en 1894, le pusieron ese nombre por tener muchas minas de oro cercanas. Aunque quizás sea más conocida porque en ella estaba el infierno penitenciario de la llamada Colonia Móvil de Trabajo de El Dorado, establecida en 1944. Por cierto que en ella estuvo preso el celebre Henri Charriére, apodado Papillón, que liberaron un año después. ¿Lo sabías?

			Eloy respondió:

			—Pues no, no lo sabía. No he leído la novela tampoco.

			Farah prosiguió explicándole:

			—Desde aquellas épocas sin carreteras y aun después hasta hoy, los Toyota fueron los vehículos destinados al transporte de los mineros y pasajeros por aquellas infernales carreteras de tierra, caminos, trochas de selva y cruces de mil ríos. Desaparecían bajo el agua en la época de lluvias y olvídate de señales; aquello era para baqueanos. Salvo en camiones, no se usaba otra marca de vehículos. Te aseguro que los Toyota dieron la talla como ninguno. Es por eso por lo que también, por extensión, a los conductores que transportan a pasajeros y mineros se les denomina toyoteros. La palabra se encuentra tan arraigada que se ha hecho extensiva, aunque esos conductores ahora usen otras marcas de vehículos.

			—Pues la cosa se pone cada vez más interesante; ya se está convirtiendo en toda una aventura para mí. Ahora sí que me está interesando —dijo Eloy.

			—Eso me parece muy bien. Tu entusiasmo es muy conveniente, porque resulta que la Misión tampoco es nuestro destino final. Después de eso habría que caminar bastantes kilómetros todavía por sabanas y selvas muy densas.

			—¡Caray! Hermana, ahora sí que eso me suena a muchas horas, quizás a días.

			—Y no te he dicho de subir unos mil metros a un alto tepuy tan vertical como una pared —dijo Farah.

			—¿¡Qué!? No será escalando. Yo nunca lo he hecho.

			—No creo que eso fuese un problema para un gimnasta como tú. Pero no será necesario escalarlo.

			—¿Acaso pusieron ascensores para los turistas o fue que alguien se tomó el trabajo de tallar escaleras?

			Ella soltó la carcajada de nuevo.

			—Ya lo verás; es parte del encanto del viaje y las sorpresas.

			—¿Pero adónde es que vamos? ¿Qué tenemos que buscar sobre un tepuy? ¿Es una expedición botánica o entomológica?

			—Sobre él no tenemos que buscar nada por los momentos; adentro sí, mucho.

			—¿Vamos en una de espeleología?

			—Eso sí que es algo más aproximado.

			—Hermana Sabina, ¡serán días de viaje!

			—Lo serían, si fuéramos de la manera que he mencionado.

			—¿Y cómo vamos a ir hasta allá si no es en la forma que usted ha dicho?

			—Lo verás enseguida. ¿Esa mochila es todo lo que llevas?

			—Sí. ¿Usted no lleva equipaje?

			Farah respondió:

			—Con el duduk me sobra; todo lo demás ya lo tengo allí desde hace mucho tiempo. Dame la mano. ¿Estás listo?

			—Sí. ¿Ya nos vamos?

			—No. Ya hemos llegado.

			Una hermana madrina sonrió desde una de las ventanas del segundo piso al verlos desaparecer. La hermana Teresa sonrió también desde otra ventana del tercer piso. Todo estaba sucediendo dentro de las pautas de tiempo establecidas.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 6

			Un entrenamiento divertido

			Kalídora entró en la gran caverna, escuchó las risas y su rostro se llenó de una sonrisa de satisfacción. Amanón estaba rodeada por dos muchachos de veinticinco años, muy parecidos entre sí, y por dos muchachas de la misma edad y también muy parecidas entre ellas.

			Los cuatro vestían con una casaca de suave tela negra que les llegaba por encima de las rodillas. Era cerrada por delante y abierta por los lados casi hasta la cadera. Estaba sujeta por un cinturón consistente en una gruesa cinta de color negro. Llevaban pantalones blancos y zapatillas negras. Completaba el atuendo una cinta sudadera, también negra, colocada alrededor de la cabeza.

			Amanón iba descalza y vestía con ropa de corte similar a la de los otros, aunque era completamente negra. Sustituyendo a su tocado de peonías, tenía en la cabeza una banda que estaba formada por una cinta negra y otra roja entretejidas. Los cinco llevaban en las manos aquellos largos tubos cobrizos con un gran cuarzo traslúcido en uno de los extremos, a los que ellos denominaban lanzas de luz.

			Una de las muchachas atacó a Amanón intentando golpearla con la suya. Fue un ataque muy rápido y preciso. Sin embargo, Amanón lo evitó con una mayor agilidad y velocidad todavía. Pasó a su lado y la golpeó en la parte de atrás del cuello con su lanza. La fuerza del golpe estuvo justamente medida para no hacerle daño. Incluso con eso la joven chilló y cayó de bruces al suelo.

			—¡Denébola fuera sin cabeza! —dijo Amanón riendo.

			Se encontró en medio del ataque de los dos varones, que usaban sus tubos intentando atravesarla como si fueran unas lanzas verdaderas. En el último instante, ella dio un enorme salto hacia atrás con voltereta y pasó muy por encima de uno de ellos. En el preciso momento en que él se volteaba, Amanón, que todavía estaba en el aire, lo golpeó de lado en el cuello usando su tubo como espada.

			—¡Dubhe fuera y sin cabeza también! Una linda parejita de esposos eliminada por decapitación —dijo ella entre risas.

			—¿Cómo hizo ese salto hacia atrás? ¡Alcanzó dos metros y medio de altura o más! ¡Y estando inmóvil! —dijo el otro joven, quien había quedado perplejo.

			La muchacha abatida primero, a quien Amanón le llamó Denébola, dijo desde el suelo:

			—Para hacer eso yo tendría que tomar impulso con varios saltos en flic-flac.

			—Esto no es una niña de catorce años, es toda una pantera negra —dijo la otra joven mientras cargaba contra ella.

			Con gran maestría y mucha rapidez, la muchacha ejecutó diversos lances de técnica de lanza usando el largo tubo metálico. Todos fueron bloqueados o esquivados con gran facilidad por Amanón, que no perdía la sonrisa ni un momento. Se notaba que se estaba divirtiendo.

			En un breve descuido de la otra, Amanón se agachó y le lanzó un barrido a los pies que la hizo caer de espaldas. La joven asumió que Amanón la golpearía, por lo que rodó hacia su derecha intentando alejarse. Fue tan solo para encontrarse con que ella había anticipado su movimiento, y en uno de los giros le caía encima de otro salto.

			Amanón le pisó la mano con que la joven sostenía su tubo metálico. Con la otra pierna doblada presionó las de ella contra el suelo impidiéndole patearla, y con el canto de la mano izquierda intentó darle un golpe en la cabeza. La otra, de espaldas en el suelo, logró bloquearlo con la mano libre, tan solo para sentir la dura punta de la funda de un cuchillo en el pecho. Amanón la sostenía en la mano derecha, marcó el golpe como si clavara el arma y dijo:

			—¡Aludra fuera con el corazón atravesado!

			Con un rápido movimiento volvió a guardar la funda con el cuchillo en el cinto, y sujetó de nuevo la vara metálica que había dejado de pie y comenzaba a caer.

			El otro varón que quedaba había aprovechado para cargar contra ella por la espalda, intentando clavarle la lanza. Amanón, agachada sobre Aludra, giró el torso, esquivó la estocada y dio un salto de frente por encima él. El joven intentó levantar su tubo para tocarla en el aire. Amanón, con el suyo sujeto con las dos manos en cada extremo, lo bloqueó al tiempo que giraba por sobre la cabeza de él.

			Aprovechando el movimiento, Amanón enganchó su tubo bajo la barbilla del joven y cayó de pies detrás de él, espalda contra espalda. Con la presión ejercida con el grueso tubo sobre el cuello del otro, Amanón hizo que él se inclinara hacia atrás con la nuca en su hombro y la cabeza junto a su oreja. Ella lo sostuvo con su propio cuerpo para que el movimiento no resultara mortal, pues fácilmente pudo haberle roto la tráquea o el cuello.

			—¿Te consideras bien muerto, chico lindo? —le preguntó junto al oído.

			—Sí —dijo él con dificultad.

			—¡Albireo fuera! ¡Yo gané, yo gané! —dijo Amanón dando saltitos y riendo.

			El joven se frotaba la garganta agachado. Tosió y dijo:

			—No, que va, no se puede luchar en igualdad de condiciones contra una pantera.

			Denébola, que todavía estaba sentada en el suelo masajeándose la nuca adolorida por el golpe, preguntó:

			—¿De dónde sacó ella ese golpe que me dio? No se lo hemos enseñado. Fue un lance de catana, de varas cortas hatab de Tahtib o de ollsis filipinos de lucha Kall.

			—Ella como que ya lo sabe todo —dijo Aludra.

			—No es eso, sino que absorbe por empatía lo que cada uno sabemos. Así no se puede —dijo Dubhe.

			—Todos estáis fuera de combate —dijo Amanón—. ¿O... no sois todos?

			En un rápido movimiento se agachó y volteó hacia atrás, en el momento en que, sobre su cabeza, se escuchó el ruido característico de una vara al abanicar el aire con velocidad.

			Amanón saltó de costado y afirmó su largo tubo metálico en el suelo, delante de ella. Dio otro salto en el aire y giró las piernas en un molinete, apoyada en el tubo y haciendo palanca con él. Se escuchó el sonido seco de algo pesado que caía al suelo. Para entonces, Amanón ya había vuelto a saltar, abrió las piernas y colocó una rodilla en tierra. Ya llevaba en una mano el cuchillo que había sacado del cinturón, realizó el amago de clavarlo en algo y dijo:

			—Rodrigo, lamento informarte que estás muertito.

			Volvió a saltar hacia un lado y rodó por el suelo. Se produjo un golpe metálico contra roca, y cerca de ella saltaron unas chispas del suelo. Amanón se volteó y usando su lanza como pértiga saltó en el aire. A un metro noventa de altura quedó montada en cima de algo. Se dejó caer hacia adelante y rodó sobre sí misma. Hubo un fuerte ruido de algo grande y pesado que golpeaba contra el suelo y se levantó el polvo. Amanón se sentó con toda celeridad, colocó su largo tubo metálico hacia el frente, sujeto con las dos manos como si le apuntara a algo a la altura del suelo. El cristal de cuarzo y el orificio de salida del tubo se iluminaron ligeramente y luego se apagaron. Ella dijo:

			—¡Puf! Tiro directo de rayo de luz en toda la coronilla a través de la columna. El casco está perforado y Silo fuera de combate. Estás muertito también, cariño. Ahora sí: son todos. ¡Yo gané, yo gané!

			Amanón se puso en pie, levantó su tubo de forma triunfal y dio saltitos como solía hacer. En el suelo, tirada de espaldas a todo lo largo, surgió la figura de un guerrero fantasma descamuflándose. Estaba cubierto por el uniforme de aquel peculiar color gris de varios tonos, que en el costado izquierdo tenía la negra cruz patada bordeada de rojo. Poco más allá, de la misma forma surgió otro guerrero que también estaba tendido en el suelo. La pantalla que protegía su rostro subió. Él se sentó y dijo:

			—La palanca a la pierna con la lanza de luz fue fantástica, Amanón. Me hiciste caer hacia atrás como un tronco y no me diste ni un segundo para reponerme. Antes de que yo lograra pestañear ya estabas sobre mí. Ese cuchillo en la garganta metido por debajo del casco fue mortal.

			El otro hombre dijo:

			—Y lo que menos me esperaba yo era fallar el golpe y que ella se me subiera sobre los hombros. ¿De dónde saca tanta fuerza? Se lanzó hacia adelante y con las piernas me impactó contra el suelo. Si no hubiera sido por el traje me noquea o me deja sin aire. Ese disparo final, directo a la cabeza con la lanza de energía, a esta distancia y sin yo tener el escudo activo me hubiera matado.

			—¡Atrapada!

			Las dos parejas de jóvenes, creyendo a Amanón distraída escuchando a los otros, se abalanzaron sobre ella por la espalda. Amanón levantó sus brazos y dijo:

			—¡Alto! —Los cuatro quedaron inmóviles—. ¡Niñas abajo, niños arriba!

			Los dos muchachos quedaron suspendidos en el aire cabeza abajo, mientras que las dos muchachas chillaron y salieron despedidas hacia atrás como si las hubiera pateado una mula. Denébola dijo desde el suelo, adonde había ido a parar con su hermana:

			—¡Eso fue trampa! ¡Usaste telequinesia!

			Amanón se reía a carcajadas llenando aquella cueva con su hermosa risa cantarina y sonora como campanillas de plata.

			—Los tramposos sois vosotros. No me dijisteis que había dos caballeros participando ocultos.

			Aludra dijo:

			—Has de estar preparada para lo imprevisto.

			—Ajá. Pero los muertos no se levantan ni atacan. Vosotros no me advertisteis que el juego iba de zombis. Además, los zombis sin cabeza no reviven —añadió ella señalando a Denébola y a Dubhe haciendo reír a todos.

			Albireo y Dubhe seguían suspendidos en el aire colgando cabeza abajo. Amanón se acercó a Albireo, le agarró la cara, le dio un beso en la frente y le dijo:

			—Niño lindo, ¿por qué te quiero como si te hubiera parido? Son estas cosas raras que siento junto a vosotros. —Se acercó a Dubhe y lo besó de igual manera—. A ti también te quiero, niño bello.

			—Gracias, ya comenzaba a ponerme celoso de mi hermano. ¿Ahora querrías bajarnos?

			Ella hizo un movimiento circular con un dedo y dijo:

			—Vueltica.

			Los dos giraron en el aire y quedaron de pie en el suelo.

			Silo se había incorporado y dijo:

			—Eso estuvo muy bueno.

			Rodrigo se levantaba del suelo también y dijo:

			—No entiendo cómo me descubriste, Amanón, si yo tenía el TPA en modo de infrarrojos cubriendo mi huella térmica. ¿Acaso tienes un radar?

			—Y yo tenía todos los inhibidores de energía activados al cien por ciento —agregó Silo.

			Kalídora se acercó aplaudiendo y con una gran sonrisa de satisfacción por delante.

			—Eso ha sido fantástico, Amanón, sencillamente fantástico. Sobre todo este final. Ya veo cuánto te diviertes. Te mueves y saltas con la velocidad y agilidad de tus grandes yaguares. Yo nunca había visto movimientos tan rápidos en una persona. Has logrado deshacerte con toda facilidad de los cuatro mellizos estelares, nuestros mejores guerreros de la luz.

			—Y de nosotros dos —dijeron los dos caballeros.

			—Templarios, no importa qué modo de camuflaje uséis en vuestros trajes y armaduras ni todos los inhibidores de energía: Amanón puede sentir vuestras auras y os ve.

			—Sí, ya lo hemos comprobado.

			—¿Cómo vas con las lanzas y bastones de energía?

			Amanón respondió:

			—He progresado bastante, abuela.

			—¡Oh!, qué modesta es la niña. ¡Si no hay una lanza más potente que la de ella! —dijo Albireo.

			—¿Viste ese salto hacia atrás, abuela? —preguntó Aludra.

			—Sí, tuve el placer de verlo: fue fantástico —dijo Kalídora.

			—Yo hubiera jurado que ella levitó en lugar de saltar. ¿Seguro que no lo hiciste, Amanón? —dijo Denébola.

			—No, nada más salté.

			—¿Tú estás segura que de niña no te alimentaron con leche de yaguar?

			Aquello hizo reír de nuevo a Amanón. Kalídora dijo:

			—Por hoy es suficiente entrenamiento. ¿Qué os parece si nos vamos a merendar algo?

			—Si, que yo tengo hambre. Quiero café bien cargado y muchas galletitas crujientes —dijo Denébola.

			§ §

			Sujetando la mano de Farah, Eloy se encontró en medio de una enorme caverna.

			—¡Huy! Esto sí que fue rápido, un simple pestañeo.

			—¿No te lo dije?

			—Esto ha sido teletransportación pura y dura. Con razón la hermana Teresa me dijo que disfrutara de la experiencia del viaje. ¿Cómo lo hizo usted, hermana Sabina?

			—Ya lo aprenderás.

			—¿Yo llegaré a poder hacerlo?

			—Seguro.

			Eloy se la quedó mirando con aquella peculiar fijeza que él tenía en ocasiones. Sus labios se fueron distendiendo hasta formar una sonrisa. Meneó la cabeza y dijo:

			—Yo ya sé que usted es una persona muy alegre y tiene un gran sentido del humor, hermana Sabina; pero no me imaginé que fuera a este extremo. Todo lo detallada que fue explicándome minuciosamente las dificultades y los azares del viaje, y resulta que vendríamos de esta forma.

			—Sí, me estuve divirtiendo al observar tus reacciones. Me alegro de haberlo hecho, porque he logrado algo sumamente difícil y que no esperaba.

			—¿Qué cosa?

			—Arrancarte una de esas hermosas y escasas sonrisas.

			Eloy no dijo nada. A modo de enorme ventanal, por un gran agujero natural entraba la luz del sol y el fuerte viento. La vista era espectacular. Muy abajo, de horizonte a horizonte se extendían selvas y sabanas de las que emergían dispersas mesetas, que se alzaban con todo su orgullo y gallardía queriendo tocar el cielo.

			—¿Dónde estamos?

			—Dentro de la meseta llamada Ptarí-tepuy —dijo Farah.

			—De modo que tampoco fue al Roraima ni al Kukenán que veníamos, como me lo hizo creer. Fue parte del despiste. ¿Dónde queda este tepuy con referencia al Roraima?

			—A unos ciento treinta kilómetros hacia el noroeste.

			—Estamos muy altos.

			—Son casi dos mil cuatrocientos metros sobre el nivel del mar, aunque solamente unos mil sobre la sabana en esta zona. Podemos decir que tiene unos mil cuatrocientos metros de altura sobre la sabana promedio.

			—En cualquiera de los casos, no es nada bueno para quien sufra de vértigo. Es muy hermoso allá afuera y se siente muy bien. Hay una energía muy agradable en todo esto.

			—Tendrás mucho tiempo para recorrerlo, te lo aseguro.

			Eloy volvió a tener aquel destello de los labios sonrientes, ahora más fuerte; terminó de comprender y le dijo:

			—Muchas gracias.

			—¿Por el viaje?

			—Por seis años de rosas. —Ella sonrió, él bajó la cabeza un momento, volvió a subirla y dijo—: Hermana Sabina...

			—Desde ahora llámame tan solo Sabina, por favor, hasta que puedas hacerlo por el nombre que más me gusta.

			Eloy asintió con la cabeza.

			—Usted es...

			—Eso incluye tutearme —agregó ella.

			—Es que...

			—Por favor, Eloy. Yo te lo agradeceré. Ni yo soy ya una monja ni tú eres más un estudiante. Muchas cosas acaban de cambiar para ti.

			—Toda una vida puede cambiar en un solo pestañeo.

			—Lo has dicho muy bien. Precisamente eso es lo que acaba de suceder para ti.

			—Está bien, será como quieres. Sabina, lo que quería preguntarte es si tú fuiste la reverenda madre Martha, la que fue una de las superioras del convento. ¿Lo fuiste?

			—Fui la hermana Martha —dijo ella.

			—Fuiste y lo eres.

			—Tienes razón en el matiz: Martha Sabina es mi nombre o parte de él. Tú no has hecho sino llegar y ya te estás sintonizando; es un buen comienzo y muy rápido.

			—¿Cómo puede haber sido posible que fueras aquella superiora hace cientos de años? Cuando me dijiste que llevas tocando el duduk más de novecientos años ¿fue una broma?

			—¿Qué te pareció a ti?

			—Que no. Tú no bromearías con eso. No entiendo cómo pueda ser posible tal asombrosa longevidad.

			—Me alegra —dijo ella.

			—¿Que yo no lo entienda?

			—Que me digas que no entiendes la forma en que puede ser posible, en lugar de decir que es imposible. En todo caso, ¿eso te causa alguna clase de intranquilidad?

			—Ninguna, es tan solo que siento que te conozco de mucho antes de ahora, de entonces.

			—¿Cuándo es ese momento temporal al que te refieres?

			Eloy sonrió de nuevo y dijo:

			—Me encanta esa precisión que tienes con las palabras. Haces muy bien. Me recuerdas a alguien, no sé a quién.

			—Y a mí me encantan esas escasas sonrisas tuyas. Debieras de prodigarlas más, serías todo un éxito con las muchachas en lugar de mantenerlas alejadas. Esa sonrisa también me recuerda a alguien, solo que yo sí sé a quién. A ver, dime.

			—Sabina, ese entonces es un momento muy lejano en el tiempo, mucho; cientos de años, mil o quizás más. Tú eres alguien muy especial para mí. Eso es lo que intento dilucidar. ¿Estoy equivocado?

			—No, no lo estás.

			—¿Y cómo podría yo conocerte desde hace tanto?

			—Tú mismo llegarás a saberlo sin que yo te lo diga, te lo aseguro. Estaremos aquí un par de días nada más, para luego ir al Auyán-tepuy donde permanecerás un largo tiempo.

			—¿Por qué allí?

			Ella sonrió y dijo:

			—Porque aquí estás algo cerca de donde no es conveniente que estés ahora.

			—¿Iremos a conocer el Roraima? Me hace ilusión.

			—Iremos en su momento. Por ahora tenemos que mantenerte bien alejado de esa zona.

			Eloy preguntó:

			—¿De allí, precisamente?

			—Precisamente de allí, sí. Hay otros sitios más en los que antes tienes que completar tu entrenamiento, para que termines de despertar.

			—¿Estoy soñando?

			—Tú sabes que no —dijo Farah.

			—¿Y de qué tengo que despertar?

			—Del gran sueño.

			—¿El gran sueño no es la muerte?

			—No. El gran sueño es el tránsito a la carne: el sueño del renacer. Ven, voy a presentarte a unas cuantas personas que están ansiosas por conocerte.

			Fueron hacia el interior de la cueva. Seis hombres se dirigían hacia ellos. Cuatro eran de gran estatura y usaban aquellos peculiares trajes semirrígidos, que eran de color gris cuando no estaban camuflados, y los hacía todavía más altos y corpulentos. Llevaban un tubo cobrizo colgando al lado derecho del cinto. Eran similares a las largas lanzas de energía, aunque más cortos, de unos ochenta centímetros de largo. El cristal de cuarzo era más pequeño también, de unos quince centímetros. Eran idénticos a los bastones que llevaban las hermanas madrinas en el convento.

			Uno cubría su cabeza con el casco integral, cuya pantalla era clara en ese momento. Los otros tres no llevaban casco. Dos de ellos, de pelo negro, sobre el traje-armadura vestían una túnica blanca abierta por los costados, y les llegaba hasta media pierna. En el lado izquierdo tenía estampada la negra cruz patada con borde rojo. El tercero tenía bigote y un largo cabello castaño muy claro, con mechas tirando a rubio. Sobre el traje armadura usaba también una túnica blanca, más corta que la de los otros dos. La negra cruz patada estaba estampada en el centro del pecho.

			Los otros dos hombres eran monjes vistiendo hábitos negros. El de más edad era calvo y barbilampiño y sujetaba una larga escoba de grueso mango, hecha a mano.

			—Eloy, quiero presentarte a estas personas. Él es el caballero Munio, maestre a cargo de este enclave —dijo Farah señalando al de cabello negro y la cruz en un costado. Señaló al otro y dijo: Al caballero Venancio ya lo conoces, es el maestre a cargo del enclave del convento en España.

			—Hola, Eloy. Hemos hablado hace poco —dijo él.

			—Sí, despidiéndome. En tiempo fue hace muy poco, en distancia son muchos miles de kilómetros. Resulta que eres algo más que el jefe de los jardineros del convento.

			—Ya lo ves.

			Farah señaló al que llevaba puesto el casco y dijo:

			—El caballero Analso. Estos dos hermanos son Damián y Francisco. —Señaló al caballero del cabello castaño claro y bigote con la cruz en el centro del pecho, y añadió—: Y él es el caballero fray Bernardo, Maestre General al mando de los caballeros templarios.

			Eloy hizo un gesto de extrañeza y dijo:

			—¿Caballeros templarios? Si la Orden de los Pobres Caballeros de Cristo y del Templo de Salomón, más conocida como la Orden del Temple o simplemente Caballeros Templarios, fue disuelta en el año 1312 por el papa Clemente V. Fue debido, principalmente, a las intrigas y a los intereses personales del rey Felipe IV de Francia, el Hermoso. Todos los templarios terminaron desapareciendo en poco tiempo. En los rumores sobre la supuesta supervivencia oculta de esa orden, se dice que no han sido más que situaciones novelescas, más románticas que otra cosa, ya que nunca se ha podido documentar ni demostrar su existencia.

			—Ya vemos que están muy bien tus conocimientos de historia medieval —dijo fray Bernardo.

			—Todo lo referente al Temple me ha interesado de manera muy especial. Al margen de todo el poder económico, político y militar que la Orden del Temple pudo llegar a obtener, a mí me parecieron mezquinos los amañados motivos utilizados para desacreditarlos, y muy cruel la forma en que fueron perseguidos. Yo puedo entender perfectamente los motivos situándome en la época y situaciones en que se dieron los hechos. Pero no justifico los métodos empleados.

			Los otros intercambiaron miradas ante estas palabras.

			—No todos desaparecieron —dijo Farah—. Gracias al aviso temprano que fue dado décadas antes por un vidente, el gran maestre Hugo de Payns supo del negro futuro que le esperaba a la organización. Consecuente con eso, él decidió crear un cuerpo muy especial de templarios. Se hizo en paralelo con la fundación de nuestra orden monástica, unos años después del inicio del Temple. Son los llamados Templarios Negros debido a que su cruz fue negra y luego también lo fueron sus armaduras. Entre los templarios fueron conocidos como los Custodios.

			—¿Los custodios? ¿De qué me suena eso? —se preguntó Eloy—. ¿Qué fue lo que hacían, custodiar la fe y luchar contra los infieles también? Porque eso ya lo hacían los otros.

			Fray Bernardo le aclaró:

			—La fe de los demás y la defensa de Dios dejó de interesarnos hace ya muchos siglos. Para seguir con esas luchas, y para cuidar los caminos de peregrinación en Tierra Santa, estaban los otros caballeros templarios.

			—A ver, a ver. Dejadme resumir a ver si lo estoy comprendiendo o si fue que este viajecito me afectó en algo —dijo Eloy—. Fue diez años después de finalizada la Primera Cruzada, que Hugo de Payns y Godofredo de Saint-Adhemar fundaron la orden de caballería en la propia Jerusalén. Balduino II les concedió como cuarteles un par de mezquitas en la ciudad que, por estar ambas sobre el mismo emplazamiento que el antiguo Templo de Salomón, le confirieron a la organización el nombre francés simplificado por el que terminaría siendo más conocida: Le Temple, y a sus caballeros los denominaron templarios. ¿Fue así?

			—Así fue, tal cual —dijo fray Bernardo.

			Eloy añadió:

			—En el año 1127 fue que Hugo de Payns le otorgó estatutos y consolidó la orden, y fue reconocida formalmente por la Iglesia un año después en el Concilio de Troyes en el 1128. Nuestra orden monástica hospitalaria, iniciada en España, puso su primera piedra fundacional finalizando el verano del año 1132, aunque no fue reconocida como orden religiosa sino varios años después.

			Farah le preguntó con una divertida sonrisa:

			—¿Nuestra orden?

			Eloy sonrió también y dijo:

			—Yo he sido estudiante en ella durante dos tercios de mi vida; de alguna forma me considero un poco como parte de ella o a ella como una parte de mí.

			Farah amplió más su sonrisa y fray Bernardo dijo:

			—Nos has resumido muy bien la situación del Temple. ¿Adónde quieres llegar?

			—Me estáis diciendo que apenas trece años después de finalizada la Primera Cruzada, ¿el nuevo cuerpo de Los Templarios Negros surgió en paralelo con nuestra orden?

			—Así fue —dijo Bernardo.

			Como Eloy se quedara con la mente perdida en algún lugar, Farah le preguntó:

			—¿Qué pasa con eso, Eloy?

			—En aquel momento, todavía los espantosos hechos de la toma de Jerusalén estaban frescos en las mentes de medio mundo, y no se enfriaba la sangre de los inocentes muertos que sublevó a todo el islam. La Iglesia Católica seguía con sus cismas, intrigas y convulsiones internas. De cara al mundo consolidaba su poder sobre los fieles, en cuyas mentes seguían imperando tres ideas fijas y excluyentes de todo lo demás: la de someterse a los mandatos de la Santa Madre Iglesia en la cabeza del Papa, complacer a Dios evitando su ira y salvar el alma. Como añadidura, todo el que no fuera cristiano era un infiel. Los musulmanes estaban en algo similar.

			—De nuevo haces un buen resumen —dijo Farah.

			—En ese escenario tan exaltado y lleno de odio y de ciego fanatismo religioso, como adalides estaba la joven organización de caballeros templarios, los más feroces y hábiles guerreros defensores de la fe de Dios contra los musulmanes. Ahora resulta que, de buenas a primeras, un grupo élite de los propios templarios se olvidaron de Dios, de fieles e infieles y de herejías. ¿Me queréis decir que ellos echaron todo eso a un lado para luchar por otra... cosa, causa, idea o ideal?

			—Algo así fue lo que sucedió.

			—¿Por qué? ¿Qué hombre, santo o aparición logró eso?

			—Lo logró alguien que era mucho más que un hombre, que un santo y que una aparición —dijo Farah.

			—¿Quién fue que tuvo tal capacidad de convicción?

			—Fue quien conocemos como el Origen. Ocurrió después de una intensa batalla contra una fuerza muy tenebrosa, que se realizó en el bosque en donde se levantaría el monasterio, y en la que participó un puñado de caballeros templarios al mando del maestre Bernardo de Antioquía. El Origen logró que ellos vieran en carne propia que la vida y el mundo no se resumía a lo que habían creído. También los fundadores tuvieron una buena parte de mérito en eso. Ellos fueron transmitiendo a esos pocos caballeros iniciales sus propios conocimientos, que cada uno había adquirido en el paso por una de las tres escuelas herméticas más antiguas.

			—¿Qué propósito tuvieron los Custodios?

			Farah explicó:

			—Ellos tuvieron uno muy particular y secreto. Esta rama de caballeros fue creada en total hermetismo, incluso para los mismos templarios. Ellos pasaban por ser un cuerpo de vigilancia interna, los guardianes y custodios de las buenas costumbres del Temple, en la correcta interpretación y aplicación de sus normas y estatutos. Aunque su misión real fue la de preservar los secretos conocimientos del Temple, todo lo relativo a las vírgenes negras y cuidar de nuestro monasterio Primigenius y nuestra orden.

			—Entonces, supongo que el color negro de las cruces y las armaduras fue por la importante relación con las vírgenes negras. ¿El primigenius? ¿Por qué me suena? ¿Cuál fue ese?

			—Es el monasterio cerca del que tú naciste y donde has estado hasta hoy —dijo Farah.

			El maestre Bernardo añadió:

			—Ellos fueron lo mejor entre la élite de los caballeros templarios, en todos los sentidos; seleccionados muy cuidadosamente por fray Bernardo de Antioquía: el primero.

			—Ese nombre me suena mucho. ¿El primero, dices tú?

			—Cuando el insigne maestre Bernardo de Antioquía murió de avanzada edad, entre el Cuerpo de los Custodios se adoptó una peculiar costumbre única en su clase. El templario negro que es nombrado Maestre General de ese cuerpo adquiere el nombre, para perpetuar su memoria. Yo soy el maestre general Bernardo XXIII.

			—Entonces, ya no tenéis un Gran Maestre.

			—Sí, por supuesto que lo tenemos. Nuestra suerte como orden quedo echada en el año 1306, cuando nuestro Gran Maestre Jacques de Molay no quiso ceder ante las presiones del papa Clemente V, para la fusión de las órdenes militares bajo un único rey. La desaparición de la Orden del Temple quedó sellada el 12 de octubre de 1307 por mano de Felipe IV de Francia, quien decreto nuestro apresamiento y confiscación de los bienes y pertenencias —dijo Bernardo.

			—Sí, él era el mayor deudor de los préstamos del Temple.

			—Pero para ese momento ya los Custodios llevábamos muchos años en la clandestinidad. Éramos fantasmas con riquezas suficientes para poder cumplir con los planes futuros a muy largo plazo, y estábamos muy bien afianzados en enclaves secretos en algunas partes del mundo conocido por entonces. El principal de ellos estaba en España.

			—¿Por qué se me ocurre que fue en el monasterio?

			—Porque allí fue —le dijo Bernardo—. ¿Qué lugar mejor que bajo el monasterio de una prestigiosa orden hospitalaria, muy callada y particularmente hermética? También teníamos otro enclave muy secreto y seguro, no lejos de aquí. Por aquel entonces este era un continente desconocido y lo seguiría siendo por un par de siglos más, y completamente fuera del alcance de cualquiera. Todo ello con la invaluable ayuda de La familia.

			»Cuando el Temple fue disuelto y terminaron con la vida de Jacques de Molay, que fue el último Gran Maestre oficial, nosotros seguimos con nuestra estructura organizativa. La hicimos mucho más simplificada y con ciertas modificaciones, ya que de miles que habíamos sido los caballeros templarios, los Custodios pasamos a ser unos pocos cientos. Se nombró un nuevo Gran Maestre que tuviera la capacidad para encarar los tiempos futuros, y que garantizase la consecución de nuestros planes. En él se conjugaban dos condiciones únicas, que ligaban a la orden monástica y a los Custodios. Por eso fue elegido por unanimidad total y absoluta, sin una sola oposición; lo que también fue un gesto único y sin precedentes para una organización caballeresca militar.

			—¿Por qué? —le preguntó Eloy.

			—Porque tal honor recayó sobre una mujer.

			—¿Una mujer como Gran Maestre del Temple? Quién lo hubiera dicho en sus inicios. Eso no está en la historia. ¿No fue desafiada cuando ella se propuso?

			Fray Bernardo le aclaró:

			—Ella no fue quien se propuso a sí misma. La proposición fue hecha por el Origen mismo y por varios insignes maestres y caballeros de gran peso. Ella fue desafiada por cinco fuertes y hábiles caballeros entre los mejores. Ninguno logró vencerla. Después de aquello nadie tuvo la menor pretensión de hacerlo ni de cuestionar su acertado liderazgo.

			Eloy comentó:

			—Ella tuvo que haber sido una mujer muy especial y única, para haber obtenido tal distinción por encima de tantos guerreros de élite.

			—Sí, mucho —dijo Bernardo.

			—Vencer en combate a cinco caballeros templarios, uno detrás de otro, requería de una gran destreza y de un aguante físico muy singular.

			—El caso fue que ella no los venció uno a uno, sino a los cinco a la vez y en menos de dos minutos. Ella ni se despeinó.

			—¿¡Qué!? ¡Córcholis! ¡Qué pelea tan fantástica tiene que haber sido esa!

			—Así fue. Nuestras crónicas relatan el suceso con todo detalle, con cada lance que dio cada un de los caballeros y ella, quien los enfrentó sin usar armadura, cota de malla, protección de ninguna clase o escudo.

			—¿Qué arma usó ella? —preguntó Eloy.

			—Estaba armada solamente con sus armas favoritas: un par de finos y excepcionales sables de Damasco, que fueron regalo del emir de Samarra —dijo el maestre Bernardo—. Los caballeros jamás habían visto a nadie con tales habilidades, velocidad y precisión de movimientos, porque aquello fue un baile. Luego se supo que ella los pudo haber vencido incluso sin armas, pero quiso enfrentar aquel desafío de honor en igualdad de condiciones; como tenía que ser.

			—Vaya mujer tan extraordinaria que habrá sido.

			—Ella siempre ha sido especial en todos los sentidos y también única en muchos otros.

			—¿Quién la sustituyó? —preguntó Eloy.

			—Nadie la ha sustituido todavía. Ella sigue siendo nuestro Gran Maestre —dijo Bernardo.

			—Un momento. Aquello fue a inicios del siglo XIV, finalizando el año 1307 o comenzando el 1308 y...

			Eloy captó la suave sonrisa de Farah ante la rápida mirada que le dio Bernardo. Con su enorme percepción e intuición lo supo de inmediato, por lo que omitió la pregunta que iba a hacer. Ya no era necesaria.

			Farah señaló hacia el hermano Francisco, quien tenía una raya vertical gris en el centro de su hábito negro.

			—Él se hará cargo de ti. Cualquier cosa que quieras puedes pedírsela con entera confianza.

			—¿Incluso recorrer estas cuevas?

			—Lo que tú quieras. No hay ningún sitio que se encuentre restringido ni cerrado para ti. El hermano Damián está a cargo de... los servicios especiales.

			Por la escoba que el monje calvo tenía, Eloy dijo:

			—¿Eso incluye barrer?

			El sonriente y apacible hermano Damián dijo:

			—Es un ejercicio interesante, si te animas a hacerlo de la forma adecuada.

			—En ese caso, yo espero que tengas a bien enseñarme cuál es la manera adecuada de barrer con escoba —le dijo Eloy.

			—Con sumo gusto lo haré, porque hasta ahora nadie me lo había pedido y llevo mucho tiempo esperándolo.

			Farah señaló al caballero que tenía el casco puesto.

			—Eloy, el caballero Analso será tu escolta cuando tengas que salir de aquí.

			—¿Necesito a un caballero templario de guardaespaldas?

			—Tu bienestar y seguridad es muy importante para todos nosotros —dijo Bernardo.

			—Todo esto es de lo más peculiar. Ahora resulta que necesito un guardaespaldas. ¿Acaso será para protegerme de los animales feroces? Sí, seguro que ya comprenderé los motivos. Bueno, es un placer para mí conoceros a todos. Ya me iréis contando más sobre vuestra organización y lo que hacéis metidos aquí, si se me permite saberlo.

			—Eloy, puedes preguntar lo que quieras que nada te será ocultado —le dijo Farah—. Desde ahora no hay ningún secreto que tú no puedas saber, en el orden correspondiente.

			—El Primigenius y el Origen.

			Eloy dijo aquello y permaneció en silencio con la vista extraviada en ninguna parte. Luego añadió en voz baja:

			»Yo soy el Origen.

			—¿Qué has dicho? —le preguntó Farah.

			—Que yo soy el origen del monasterio y de la orden. No sé por qué ni lo que significa.

			Farah intercambió una mirada con el hermano Damián, quien seguía sonriendo.

			—Todo se te irá explicando con detenimiento, en su debido momento —volvió a matizar ella.

			—¿Por qué?

			—Porque es necesario que lo sepas todo.

			—Perfecto, Sabina; en ese caso ya puedo comenzar a preguntar. ¿Por qué estoy aquí? ¿Por qué todo esto conmigo? Hasta hace unos momentos, allí en el colegio era tan solo un estudiante huérfano y sin familia. Un pestañeo después me encuentro aquí, a muchos miles de kilómetros, y ya no soy el que era, sino alguien que tiene que saberlo todo. ¿Por qué? ¿Quién soy yo?

			—Eloy, tú nunca has estado sin familia, nunca. Tú siempre has tenido a La familia a tu alrededor —dijo Farah—. Otra cosa distinta es que no la conozcas. Lo irás entendiendo poco a poco.

			—Ya lo he escuchado varias veces. ¿Quién es La familia? Me suena a película italiana sobre mafiosos.

			Aquello hizo reír a Farah y sonreír a los demás.

			—Nada más alejado de ese estereotipo. Es tu familia.

			—¿Mi familia?

			—Nuestra.

			Eloy siguió dándole vueltas. Farah pensó que él le iba a preguntar algo más, pero Eloy le dio un giro al asunto y dijo:

			—Aclárame algo que me ha intrigado, Sabina. Dentro de la beca que se me otorgó para estudiar, ¿por qué a mí me dieron una habitación privada, en lugar de estar con los otros chicos en el dormitorio general como estuve la primera semana en que llegué? Yo sé que esas habitaciones conllevan el pago de una matrícula muy costosa.

			—¿Hubieras querido que tus compañeros vieran la forma en que, muchas noches, flotabas sobre la cama mientras dormías; la luz que despedías, tus libros girando en el aire por todo el dormitorio o tantos otros fenómenos inexplicables?

			—¿Qué sabes tú de eso?

			—Ya te dije que sé bastantes cosas sobre ti, incluso las que tú mismo desconoces o no recuerdas. Bien, ahora te dejo en las manos del hermano Francisco.

			—Vamos a comenzar por vestirte —dijo él.

			—¿Hay uniformes? —preguntó Eloy.

			—Aquí no hay escolares. Tan solo tenemos uniformes para los templarios y para nosotros los monjes, en nuestros hábitos. Tú mismo podrás elegir la combinación de ropa que prefieras. ¿Me acompañas?

			Se alejaban los dos, Eloy se volteó y le preguntó a Farah:

			—¿Nuestra familia? ¿Tuya y mía? —Farah asintió con la cabeza—. ¿Tú y yo somos familia?

			La sonrisa que fue distendiendo los labios de Farah resultó esplendorosa y ella volvió a asentir con la cabeza.

			Se alejaban de nuevo y Eloy se volvió a detener. Se volteó otra vez y dijo:

			—No estoy seguro de que sea una buena idea preguntarlo, pero... Tan solo por curiosidad, ¿podría saber quién fue el vidente que supo del destino que le esperaba al Temple?

			—Tú —dijo Bernardo.

			—Para qué lo preguntaría yo.

			Eloy soltó un suspiro y siguió tras el hermano Francisco hasta perderse los dos por la boca de un túnel.

			Bernardo se atusó un lado del bigote y dijo:

			—Vaya reacciones tan peculiares que tiene.

			Farah dijo:

			—Es único. Solo él es capaz de reaccionar de esa manera.

			El hermano Damián dijo:

			—Sí, único: alguien que puede hablar de tú a tú con un ángel y quedarse tan tranquilo. ¿No te parece a ti?

			Farah le dio una sonrisa por respuesta. Ella sabía bien por qué Damián se lo decía.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 7

			Los mellizos estelares

			Llevaban un par de días en el Auyán-tepuy y Farah dijo:

			—Eloy, han llegado unas personas que quiero que conozcas. Son dos parejas encantadoras. Los cuatro tienen veinticinco años.

			—Los mellizos.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Lo acabo de saber.

			—Magnífico. Vamos a recibirlos. Analso nos acompañará.

			Farah llevaba puesto su vestido blanco hasta las rodillas y los pantalones negros con zapatillas. Eloy vestía ropas de corte algo similar, aunque todo en negro, excepto por una banda trenzada en negro y rojo alrededor de la cabeza.

			Fueron hasta la que llamaban sala de llegada. Era la caverna a la que habían llegado ellos, que tenía algunos orificios naturales que daban al exterior, hacían de ventanas y ofrecían excelente ventilación. Allí estaban ya los cuatro jóvenes que Farah quería presentarle. Aludra dijo a Denébola al oído:

			—Se ha vestido igual que Amanón.

			—Y fíjate en los colores de la banda en la cabeza.

			Farah dijo al llegar junto a ellos:

			—Eloy, los cuatro se ocuparan de una fase muy importante de tu entrenamiento. Son maestros en las principales artes marciales conocidas.

			—¿Con veinticinco años? Nadie lo diría. ¿Acaso ya nacieron sabiéndolo?

			—En gran parte sí. Ellos son Dubhe y Denébola, Albireo y Aludra, los mellizos estelares.

			Eloy se les quedó mirando con el detenimiento que acostumbraba. Dijo a los varones:

			—Vosotros dos sois hermanos, es fácil notarlo.

			—En efecto, somos mellizos —dijo Albireo.

			—Sí, en Venezuela les decís mellizos a los gemelos bicigóticos o bivitelinos, denominados también hermanos fraternos. Vosotras también sois hermanas mellizas.

			—Sí, aunque nosotras preferimos más lo de morochas, que es como aquí en Venezuela se dice. Se nos pegó la palabrita y nos gusta más —dijo Aludra.

			—Estáis casados. Los cuatro sois mucho más que esposos; sois gemelos por parejas. Nacisteis al mismo tiempo y como esposos sois almas gemelas.

			—Nos alegra que lo hayas captado —dijo Dubhe.

			—Lo de estelares supongo que se debe a que los cuatro lleváis nombres de estrellas.

			—Es una observación acertada. Se nos denomina de esta manera nada más que para diferenciarnos de otro par, que son propiamente los gemelos.

			Eloy estrechó la mano de Dubhe. Al hacerlo con la mano de Albireo quedó con ella sujeta mirándolo a los ojos, pero no dijo nada. Denébola fue a darle un beso en la mejilla y él la abrazó. Mantuvo aquel estrecho abrazo durante un buen rato. A ella los ojos se le aguaron y tuvo que realizar un esfuerzo enorme para no llorar. Eloy abrazó también a Aludra, que tampoco logró controlar su emotividad reflejada en el húmedo brillo de sus ojos.

			—Mis niñas —dijo él en un murmullo—. Yo os conozco a los cuatro. En este momento no logro recordar de dónde ni de cuándo, aunque os conozco muy bien, puedo sentirlo. Ya lo sabré. ¿Cuál es el entrenamiento que me daréis?

			—Defensa —dijo Albireo.

			—Lucha, querrás decir.

			—En sentido amplio sí. Nosotros preferimos decirle defensa, pues su propósito es ese y no el ataque. Defensa personal mediante el uso de ciertas armas y sin ellas.

			—En ese caso yo considero que no es necesario el entrenamiento. No deseo luchar y no necesito para nada las clases de defensa con armas.

			Dubhe dijo:

			—Estamos informados de que tú descollaste en gimnasia, mientras estuviste en el colegio del convento.

			Farah aclaró:

			—Eloy destacó en natación y en gimnasia, disciplina esta a la que le dedicó más tiempo, y no os digo en lanzamiento de la jabalina.

			Albireo dijo:

			—No solo la puede lanzar a la distancia que él quiera, como si el viento la llevara, sino clavarla también en el mismísimo ojo del juez, ¿cierto?

			—Así es. Se desconoce cuál es su alcance máximo porque nunca quiso mostrarlo —dijo Farah.

			—¿Cómo hacía?

			—La primera vez que fue a calificar para que el entrenador viera cuál era su nivel, Eloy pidió que primero lanzara el alumno que estaba de puntero. Luego él lanzó la jabalina y la clavó un metro más allá. Si uno de los estudiantes llegaba a rebasar su marca, Eloy lanzaba la jabalina un metro más allá. Cuando alguien volvía a igualar o a superar la marca, él añadía otro metro a su lanzamiento; cien centímetros en cada vez con total precisión.

			—Yo estoy seguro de que ese metro tenía un propósito, que iba mucho más allá de mantenerte tú de primero. ¿No es así? —dijo Albireo.

			—Lo has captado —respondió Eloy—. Si yo hubiese hecho un lanzamiento con una gran diferencia respecto a mis compañeros, ninguno se esforzaría en mejorar porque la considerarían una marca insuperable. Pero tan solo un metro era una meta que ellos encontraban superable, y se esforzaban siendo mejores cada día.

			—Él siempre ha sido así —dijo la Farah—. No quiso definirse por un solo deporte. A la gimnasia le dedicó más tiempo y es muy bueno en todos los aparatos. En las paralelas sacó ejercicios nuevos. Él flota sobre las barras sin la menor transición. Sus figuras del cristo en las anillas, la cruz invertida y la plancha son soberbias; nadie ha podido igualarlas ni sostenerlas por tanto tiempo. Entrenadores y campeones olímpicos fueron a verlo y no lo podían creer.

			—Vaya, ese es un nivel muy alto para un gimnasta, mucho más para un nivel de colegial —dijo Dubhe.

			—Eloy fue llamado por la Federación para integrar el equipo nacional de atletismo. También recibió una invitación y beca deportiva de la universidad de Berkeley. Y a raíz de sus excelentes promedios académicos y de que ganara un premio nacional intercolegial con un trabajo científico, recibió una beca académica del MIT.

			—Pero no aceptó ninguna —aventuró Dubhe.

			—No.

			Albireo dijo:

			—Si los cazatalentos norteamericanos hicieron eso es porque debes de ser realmente bueno, y no solamente en deportes. La MIT no llama ni beca a cualquiera; es todo un reto ser admitido. Así que tenemos aquí a un genio total.

			Albireo preguntó:

			—¿Cuál resultó ser su CI? —La gran sonrisa de Farah fue tan elocuente que él añadió—: Sí, no hace falta que me lo digas. No sé ni para qué lo pregunté.

			Ella siguió informándoles:

			—Eloy es extraordinario en los ejercicios gimnásticos de suelo, tan solo comparable a una persona que vosotros ya conocéis. Así que estáis advertidos. Él fue el mejor entre los varones del equipo del colegio, y seguro que lo hubiera sido en los campeonatos intercolegiales por mucho margen.

			Dubhe preguntó:

			—¿Cuál fue su récord en salto de longitud y de altura?

			—Oficialmente fue medio metro más que el mejor.

			—¿Y fuera de eso?

			—Fuera de la vista de entrenadores y público, para su propio gusto es tanto o quizás más que los de cierta pantera que vosotros conocéis —dijo Farah.

			—¡No! Bueno, ¿qué me sorprende?, era de esperarse.

			—¿Cómo es que lo sabes tú, Sabina? —le preguntó Eloy.

			—Ya te dije que sé sobre ti más de lo que piensas. En el colegio había muchos ojos que te vigilaban. Lo hacían para protegerte. Los míos, sin embargo, lo hicieron por un interés adicional muy personal.

			—La hermana Teresa ya me mencionó eso de protegerme. ¿De qué teníais que protegerme?

			—De las chicas. No queríamos que miraras a ninguna ni que ninguna te mirase —dijo Farah.

			Los mellizos soltaron la carcajada, salvo Denébola que estaba muy silenciosa, cosa rara en ella.

			—De manera que tenemos aquí a todo un atleta olímpico oculto —dijo Dubhe.

			—Eloy hubiera podido tener un brillante futuro olímpico en gimnasia o en natación, si él hubiera elegido una sola actividad y...

			—Y si no hubiera sido porque no le gusta competir. ¿No es cierto? —dijo Aludra.

			—Entre otras cosas.

			—Perfecto —dijo Dubhe—. Quiere decir que has de tener unas condiciones físicas únicas, Eloy.

			Farah hizo un esfuerzo enorme por controlar su sonrisa, pero no le fue posible por completo. Aludra fue la primera en darse cuenta y le dijo:

			—A ver, tía. Algo que parece muy interesante ha pasado por tu mente. ¿En qué pensaste?

			—Es que me imaginé la cara que pondrá cierta persona el día en que lo vea bien.

			Ahora fueron los otros los que sonrieron. Dubhe retomó lo que le estaba diciendo a Eloy:

			—El caso es que gimnasia y defensa personal son dos cosas bastante distintas, aunque la primera ayude mucho a la segunda. Así que afirmar que no necesitas conocimientos de defensa personal... ¿Podrías demostrarlo?

			—Discúlpame si no te complazco. Esto no es un examen escolar al que estaba obligado, así que no tengo interés en demostrar nada, mucho menos eso.

			—Discúlpame tú la forma de preguntártelo. ¿Nos permites ver la efectividad de tu defensa? Te voy a atacar.

			—Si quieres hacerlo.

			Dubhe lo atacó de inmediato. Usó su largo tubo tratando de alcanzarlo con un golpe sobre la cabeza. No completó su movimiento, limitándose a marcar el golpe al detenerse a un par de dedos de la cabeza de Eloy, quien ni había pestañeado.

			—Tienes que defenderte. De eso se trata.

			—¿Por qué tendría que defenderme si tú no tenías intención de completar tu golpe? —dijo él.

			Dubhe, Albireo y Aludra se miraron un tanto desconcertados. Luego sonrieron.

			—Se me había olvidado tu capacidad para conocer la intención de quien tienes delante —dijo Dubhe—. Muy bien. Esta vez te atacaré de verdad, así que espero que te defiendas o yo podría lastimarte seriamente. No me hagas sentir mal.

			En un movimiento de karate, Dubhe le lanzó un rápido puño directo al pecho. Eloy ladeó el torso evitando el golpe y lanzó su mano derecha hacia adelante. La palma de su mano dio en el pecho de Dubhe con tanta rapidez que ni le dio tiempo a verla. El impacto lo arrojó al suelo.

			Albireo atacó por detrás. Eloy movió la cabeza evitando el golpe, dio un paso hacia atrás y quedó en contacto lateral con el cuerpo del otro, a la vez que lo sujetó con un brazo por detrás. Con la misma, elevó su pierna derecha atrás metiéndola entre las de Albireo, giró el cuerpo y se inclinó hacia adelante, lo que hizo que Albireo girara en el airé y cayera al suelo. Aludra dijo:

			—¡Uf! ¡Mierda! Yo nunca había visto un Uchi mata tan rápido y violento.

			Dubhe se levantó del suelo, ayudó a Albireo a incorporarse y le preguntó a Eloy.

			—¿Aprendiste Judo y Karate en el colegio?

			—No, nunca lo he practicado.

			Albireo preguntó:

			—¿Y esto qué fue entonces?

			—No lo sé. Salió él solo porque es un movimiento que tú conoces bien.

			Aludra dijo:

			—Así que también lo absorbes por empatía. No, si es que los dos son iguales.

			—Veamos qué haces contra un arma —dijo Dubhe.

			Se colocó ante Eloy y lo intentó lancear en el estómago con el tubo. Eloy giró el torso y se inclinó un poco evitándolo. Dubhe continuó intentando lancear y golpear a Eloy de diversas formas, con toda la velocidad que podía y sus conocimientos de artes marciales. No logró tocarlo una sola vez siquiera. Eloy era capaz de adelantarse a todos sus movimientos y evitarlos. Un rato después, Dubhe dijo:

			—Me doy. Inténtalo tú, Albireo.

			—Yo paso.

			—Pues dale tú, Aludra, que eres más rápida que nosotros.

			—¿Y para qué? Después de lo que acabo de ver no voy a perder el tiempo. Solo en otra persona hemos visto tal velocidad y esos reflejos predictivos. Yo ya sé bien lo inútil que es luchar por igual contra una pantera.

			Eloy parecía distraído escuchando a Aludra. Dubhe dio un giro sorpresivo y, a una velocidad endiablada, intentó golpearlo sobre el hombro izquierdo. Cuando el cobrizo tubo pareció que iba a alcanzar a Eloy, sin que él hiciera el menor intento por evitarlo, se produjo un destello a unos centímetros por encima del hombro. El arma rebotó con tal fuerza que se escapó de las manos de Dubhe y cayó varios metros más atrás.

			—Usas un campo de energía. No me lo esperaba.

			Analso tenía la pantalla de su casco bajada y activada en modo de escaneo, y no había perdido detalle de todo. Explicó lo que había sucedido:

			—Con el visor en modo Kirlian he podido verificar que su aura normal cambió de forma repentina. Cuando la capa externa detectó la proximidad del tubo y su velocidad, su capa media activó una fuerte energía de carga repelente. Después volvió a su condición normal. El propósito fue defensivo. Mi escáner no tuvo tiempo de medir la potencia debido a la brevedad puntual. Ocurrió todo en milisegundos. Por eso tampoco me queda muy claro el proceso.

			Aludra puso su mano derecha hacia adelante. Albireo se dio cuenta y le advirtió:

			—¡No hagas eso!

			Aludra no le hizo caso y emitió una ondulante descarga eléctrica contra Eloy. Se produjo un suave destello luminoso, a unos cincuenta centímetros alrededor del cuerpo de él, y la descarga eléctrica desapareció.

			—¡Su cuerpo absorbió la descarga! —dijo ella.

			—Su campo de energía lo hizo aislándolo a él y descargándola al suelo —aclaró Farah.

			—Así es. Pude monitorizarlo —dijo Analso—. Pero Eloy ha cambiado ante este nuevo ataque.

			—¿En qué ha cambiado? —preguntó Dubhe.

			—Se activó una nueva capa, ahora más alejada del cuerpo, y ya no hay huella térmica. Con el escáner térmico él no está ahí, no existe.

			Aludra dijo:

			—Sí, ahora estoy viendo esa capa. Quiere decir que ante un segundo ataque, tan seguido y ahora más peligroso que el anterior, se activó una etapa de camuflaje para ocultar su temperatura corporal a posibles depredadores que se guíen por ella. Es muy interesante. ¿Qué ocurrirá ahora si recibe un ataque más agresivo?

			—Veámoslo.

			Albireo puso su mano al frente y emitió un recto rayo de luz blanca. De nuevo el aura de Eloy brilló en el punto de contacto y lo absorbió. A su alrededor se produjo un destello que tenía forma de esfera. Era visible solamente a la visión psíquica, aunque detectable por los instrumentos.

			—De nuevo ha cambiado su energía —dijo Analso—. El campo áurico se ha expandido para una mayor protección. Ahora abarca casi dos metros. Yo diría que alcanza toda la longitud de sus brazos abiertos en cruz, la propia esfera del Hombre de Vitruvio. La capa externa está muy cargada y activa. Por las lecturas, yo calificaría eso como un estado de alerta máxima y modo de contraataque activo. Yo pienso que una nueva agresión originará una respuesta automática por parte de él, aunque no logro aventurar de qué naturaleza.

			Dubhe sujetó su largo tubo con las dos manos y lo colocó a la altura de la cintura. Farah le advirtió:

			—Eso puede ser muy peligroso para ti, Dubhe.

			El cristal de cuarzo brilló y del tubo salió una luz blanca, visible solo a la visión mística y los escáneres. Dubhe la dirigió hacia un costado de Eloy con la intención de rozarle las ropas, por ver la reacción que tendría el campo defensivo.

			Eloy levantó la mano izquierda. Recibió el impacto en la palma, que brilló durante un brevísimo instante. El rayo fue desviado con un ángulo de unos veinte grados, como si hubiera pegado contra un espejo. Pasó por encima de Eloy, impactó en el techo de la cueva, se produjo una explosión y cayeron rocas quedando un buen agujero.

			el asombrado Albireo gritó:

			—¡Recibió el impacto en la mano! ¡Eso es imposible!

			—¡No se puede desviar un rayo láser! —dijo Dubhe.

			Eloy preguntó:

			—¿Por qué no? ¿Acaso no es luz? Incluso ella se dobla ante la fuerza gravitacional de las estrellas.

			—Pero no un láser.

			—¿Estas seguro? Un espejo lo hace. La concentración del que tú lanzaste no fue la adecuada. Por temor a herirme de gravedad no le diste el máximo poder del que eres capaz, y el haz no estaba bien cohesionado.

			—¿Cómo logró desviarlo con la mano? ¿Qué fue lo que hizo esta vez? Fue muy rápido —preguntó Aludra a Analso.

			—Eloy desactivo el campo defensivo circundante, y lo concentró en su mano dándole un ángulo para reflejarlo.

			La sonriente Farah explico:

			—Su campo de protección puede acumular cualquier ataque de energía, dispersarla, rebotarla o devolverla al origen. ¿Lo habéis olvidado? Actúa de una forma automática e independiente, aunque Eloy esté distraído. Dubhe, yo estoy segura de que si él no lo hubiera desactivado, tu rayo se hubiera devuelto contra ti en forma automática. Era el cuarto ataque seguido que él recibía, y de mayor potencia que los anteriores, lo que ya comenzaba a ser una amenaza importante para él. ¿Desde cuándo puedes hacer eso, Eloy?

			—No lo sé. Desde que era muy niño.

			Albireo le preguntó:

			—¿Cómo lo averiguaste? Porque yo no creo que nadie te haya atacado antes con una descarga eléctrica o con un láser.

			—Fue durante una tormenta. Yo tendría unos cuatro años. Cruzaba por el camino en el momento en que se desprendió un cable del tendido eléctrico, en una torre de alta tensión. Este campo de energía me protegió de la fuerte descarga.

			Dubhe comentó:

			—¿Para qué va a querer utilizar arma alguna ni aprender técnicas de defensa personal? No lo necesita para nada. Ya nos demostró que él responde de manera intuitiva y que no hay quien pueda golpearlo, ahora esto.

			Albireo dijo:

			—Tía, ya entiendo por qué no quisiste hacer esta prueba en el Ptarí-tepuy. Esas descargas de su energía hubieran sido captadas por ella en el Kukenán.

			—Eso fue lo que yo supuse —dijo Farah.

			—Pues si él es igual que era antes, que así lo parece, ya sabemos que no hay nada que logre penetrar su campo defensivo.

			—No es igual que antes: ahora tiene una potencia considerablemente mayor. Su energía actual es muy superior a la que tuvo, si no la habéis notado —les aclaró ella.

			Todos vosotros habláis de mí en pasado, como si me conocierais de antes —dijo Eloy.

			—Así es —dijo Aludra.

			—A ver, Eloy. No uses tu campo de energía. Queremos ver qué tienes para repeler un ataque múltiple —dijo Dubhe.

			Él, Albireo y Aludra lo atacaron a la vez, desde ángulos opuestos blandiendo sus tubos de energía como largas espadas. Los tres quedaron inmóviles. La sonriente Farah dijo:

			—Eloy, me parece que les faltó por añadir que tampoco usaras telequinesia.

			Los tres pudieron volver a moverse e intentaron de nuevo el mismo ataque. Eloy fue cogido en el medio, o eso pareció que iba a suceder. En el último instante y en un abrir y cerrar de ojos, él saltó hacia arriba por sobre la cabeza de ellos, que chocaron entre sí. Eloy dio un giro en el aire y cayó de pie, un par de metros más allá dándoles la espalda. Los tres intentaron atacarlo de nuevo, tan solo para chocar contra un campo de energía que los repelió. Eloy se volteó y ellos, por primera vez, le vieron una pequeña sonrisa.

			—Te pedimos que no usaras un campo de energía para protegerte —dijo Dubhe.

			—Él no está protegido con uno —aclaró Analso—. Sois vosotros tres quienes estáis encerrados dentro de una cúpula de energía.

			Los tres golpearon con sus tubos hacia todos lados comprobando la veracidad de aquello. Analso dijo:

			—Por su naturaleza, yo dudo mucho que podáis traspasarla ni quitarla.

			Farah advirtió:

			—No se te ocurra lanzar un rayo, Albireo, porque no saldrá de ahí y será reflejado contra vosotros. Estáis completamente inmovilizados, presos dentro de la cúpula, y nada más que él puede quitarla. Eso le permitiría alejarse dejando atrás a sus frustrados atacantes, sin tener que hacerles nada.

			—Vale, Eloy, ya vemos que no necesitas armas ni nada para defenderte ni atacar —dijo Albireo—. Ahora déjanos salir.

			—Ya la quitó —informó Analso.

			—¿A qué altura saltó? —le preguntó Dubhe.

			—Dos metros noventa y seis centímetros.

			—¿Cómo? ¡Eso es imposible desde la inmovilidad!

			—Pues fue muy posible para él y me parece que no fue todo lo que puede dar.

			—¡Él es como Amanón! —dijo Aludra.

			—Amanón. ¿Así se llama mi gemela?—preguntó Eloy.

			—Sí —dijo Albireo.

			—Amanón —volvió a repetir él ensimismado en el nombre—. Quiere decir que la conocéis.

			—Sí, la conocemos muy bien.

			La satisfecha Farah les preguntó:

			—¿Os parece suficiente demostración de su capacidad para evadir y repeler un ataque múltiple en forma pasiva?

			—Él sigue con su espíritu pacifista y su engañosa pasividad. Ya nos lo esperábamos —puntualizó Aludra.

			—Los cuatro habéis estado junto a ella —dijo Eloy.

			—¿Junto a quién?

			—Junto a mi gemela. Ha sido hace poco. Tenéis los rastros de su energía.

			—Así es —dijo Farah—. Ellos han estado entrenándola. Aunque para ella no han sido más que simples ejercicios gimnásticos, juegos para divertirse. Los toma mejor que tú.

			—¿Cuándo se me permitirá verla?

			—Te puedo llevar a su lado ahora mismo, si así lo deseas. ¿Lo quieres?

			—Si hubieras considerado que tenía que ser ya me hubieras llevado. ¿Por qué no lo has hecho?

			—En el Triunvirato consideramos que es preferible esperar otro poco.

			—¿Eres parte de él?

			—Sí.

			—¿Qué más sorpresas me tienes, monjita no monja?

			—Quedan unas cuantas —dijo Farah sonriendo.

			—¿Por qué es esta espera? ¿Acaso es por mí?

			—Es más por ella que por ti, Eloy. Los dos cumpliréis quince años dentro de tres meses, y ella terminará su importante desarrollo místico. Serán necesarios otros tres años más, para que su madurez como mujer esté completa para ti.

			—¿Por qué eso con ella?

			—Vosotros dos sois distintos a todas las demás personas.

			—¿Tres años y tres meses?

			—¿Puedes esperar ese tiempo?

			Eloy bajó la cabeza y perdió la mirada en el piso. Suspiró y le respondió:

			—Es mucho tiempo ahora que ya estoy seguro de que me encuentro más cerca de ella. Se te ve muy segura de lo que dices, Sabina; pareces saber mucho sobre ella y sobre mí. Está bien, esperaré.

			—¿Por qué?

			—Porque confío en ti. Esperaré, aunque cada día se me está haciendo más ya difícil. He ganado en el hecho de que ahora sé dónde está ella.

			—¿Sientes mucha inquietud por no verla?

			—Inquietud no es la palabra adecuada. Verla, yo la veo en mis sueños; los dos lo hacemos. Aunque estoy seguro de que no la veo tal como ella es en su apariencia física.

			Aludra dijo:

			—Amanón es una muchacha muy bella, muchísimo.

			—Viniendo de parte tuya ha de ser todo un cumplido para ella. —Aludra sonrió agradecida—. Eso mismo me ha dicho Sabina. Ya siento la necesidad de encontrarme con ella. Cada día se me hace más apremiante.

			Farah dijo:

			—Lo sabemos bien, Eloy. Yo agradezco mucho tu confianza en mí y que decidas esperar. Yo también tengo unas ganas enormes de conocerla. ¿Me creerás si te digo que todavía no la he visto?

			—Por supuesto. ¿Por qué no habría de creerte? Yo pensé que ya la conocías. ¿Quién es el Supremo Vigilante?

			—¿Quién te ha hablado de él?

			—Nadie. Tú lo tienes en la mente.

			—Él es alguien a quien conoces.

			—Que veré en su momento, ¿cierto?

			—Así es. Ahora te voy a pedir algo. ¿Puedes lanzar una descarga eléctrica como la que emitió Aludra, o de energía como la de Albireo?

			—Nunca lo he hecho. No sé cómo podría ser.

			—¿Y un rayo de luz láser como el que consiguió Dubhe con su tubo?

			—Menos.

			—En ese caso me agradaría mucho que aprendieras el uso de las lanzas de energía, aunque tú no las vayas a utilizar ni las necesites.

			Dubhe le entregó su largo tubo. Eloy lo observó y dijo:

			—Es tan solo un tubo de grueso calibre, principalmente de cobre con aleación de otros dos metales que le dan una dureza extraordinaria, aunque es muy ligero.

			—¿Cómo puedes saber que es la aleación de tres metales, nada más que con agarrarlo? —preguntó Analso.

			Eloy tan solo se encogió de hombros y añadió:

			—Fuera del cristal de cuarzo no tiene nada más. No entiendo cómo es que pueden salir de esto tales descargas de energía lumínica. ¿Por qué quieres que aprenda a hacerlo?

			Farah le dijo:

			—Porque eso despertará en ti algo muy importante, que es necesario que surja y tú aprendas a manejar de una manera consciente y voluntaria.

			—Y que tú no me quieres decir, como tantas otras cosas, porque yo mismo tengo que llegar a saberlo. ¿No es así?

			—Así es. Ya estás más cerca.

			—Muy bien, te complaceré. Acepto el entrenamiento.

			—Perfecto. Con el maestre Zarramín prepararemos el programa para ti. Yo me iré en unos pocos días y te dejo bien ocupado con los mellizos.

			—No será necesario que os quedéis los cuatro conmigo. Yo sé que vuestra función al lado de mi gemela no es nada más que la de entrenarla, sino también protegerla. Hay algo que vosotros teméis que pueda suceder y yo todavía no sé lo que es, que tiene que ver también con la protección que se me está dando a mí. Así que yo prefiero que volváis con ella, porque siento que es particularmente dichosa a vuestro lado. Con uno de vosotros que se quede para el entrenamiento será más que suficiente para mí.

			—Me parece bien —dijo Farah—. ¿Quién de los cuatro?

			La mirada de Eloy fue hacia Denébola. Ella se había mantenido apartada y totalmente silenciosa, con la cara seria y sin dejar de observarlo. Al notar ahora su triste mirada fija en ella ya no se pudo aguantar más, y corrió hacia él abrazándolo entre sollozos.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 8

			Los quince años de Amanón

			En el gran cobertizo de la Misión, situada en el descampado en la falda sudoriental del Kukenán-tepuy, se encontraban reunidas la familia de Amanón y otras personas. En el medio había una larga mesa repleta de frutas y comida, así como jarras con jugos y batidos de frutas. El centro estaba ocupado por una decorada tarta de cumpleaños con quince velitas, que Amanón apagó. Cuando comenzaban a aplaudir, una de las velas se encendió de nuevo. Amanón sopló y la volvió a apagar.

			—Ahora sí está bien apagadita. ¿Pero qué...?

			La misma vela se encendió otra vez y Amanón sopló de nuevo, esta vez con más fuerza.

			—No entiendo cómo es que esa vela se... ¡No!

			Con la mayor insistencia, la llama reapareció arrancando las carcajadas a todos.

			—¿Cómo es posible que se encienda? ¡Ah, no, esta vez sí que no! ¡Abajo!

			Amanón apuntó con un dedo índice a la vela, que no solo se apagó, sino que se derritió por completo formando un pequeño amasijo de cera. Todos echaron a reír de nuevo.

			—Ahora sí que no se prenderá más —dijo Damián.

			—Esa era una vela trampa que se vuelve a encender por sí misma —aclaró Kalídora.

			—¡Ay, abuela! Tú siempre divirtiéndote a mi costa —dijo Amanón abrazándola—. Te amo, abuela. Esta es una fiesta de quince años muy linda.

			Su hermana Darïku, quien tenía cruzada del hombro una tela de color rojo, con la que llevaba sujeto contra el pecho a su hijo de poco menos de un año, le dijo:

			—Una fiesta sin damas de honor ni nada de esas cosas sofisticadas que hacen las muchachas en las ciudades.

			—¿Quién dijo que no habrá damas de honor? —preguntó Kalídora.

			—¿Las va a haber?

			—Pues claro. Serán unas muy especiales. Esta fiesta todavía no ha terminado.

			—Qué te traerás entre manos, abuela —dijo Amanón meneando la cabeza—. ¿Tendrá que ver con que haya tantos ojos mirándonos? Los estoy captando.

			—Todas las señoras de los sueños, sin que falte una sola, se encuentran hoy pendientes de este lugar porque se va a producir un encuentro y un relevo.

			—¿Un relevo de qué?

			—Uno muy hermoso —dijo su hermana Urami.

			Ella llevaba también a su hija de dos años sujeta en brazos.

			—Amanón, querida nieta, hay alguien que arde en deseos de verte. Lleva esperando por este momento muchos, muchísimos años; tantos como yo misma. No ha vivido sino para esperarte a ti y este momento.

			—¿Quién es, abuela?

			—Mi hija.

			—¿Tú tienes una hija?

			—Ella es la menor de las dos que yo tuve en mi primer matrimonio. Después tuve algunas otras.

			Fuera del cobertizo se produjo la materialización de una mujer. Amanón tartamudeó al verla:

			—Yo..., yo. Yo la conozco. Ella..., ella es...

			Amanón corrió hacia Farah y la abrazó y llenó de besos. Ella, completamente emocionada, tan solo acertaba a decir:

			—Mi niña, mi pequeña.

			—¡Yo te conozco, sí, te conozco! ¡Ay, cuánto te amo! No logro recordarlo, pero sé que te conozco desde hace muchísimo. Tú eres alguien muy amado para mí —decía Amanón acariciándole el rostro y besándola—. ¡Ay! ¿Por qué será que no puedo recordarlo?

			—Ella es Sabina —dijo Kalídora.

			—¡No, no! ¡Ese no es tu nombre! Tú no te llamas así. Yo no recuerdo ahora cuál, pero Sabina no es.

			—Tranquila, mi niña, tranquilízate.

			—Tú tienes otro nombre, ¿verdad que lo tienes?

			—Sí, lo tengo. No importa si no lo recuerdas en este momento, ya lo harás. Puedes llamarme como quieras, como tú lo sientas. ¿Cómo me sientes tú?

			—Como a mi madre.

			—¡Oh!, mi hija más amada.

			Ahora sí que Farah no pudo aguantar las lágrimas, llorando abrazada a Amanón mientras los demás guardaban un respetuoso y sentido silencio.

			Darïku le preguntó a su hermana Urami al oído:

			—¿Y la madre de Amanón no fue la diosa blanca del Wö Tüpü o yo estoy confundida?

			—Sí, fue la que la trajo a este mundo. Esta es una de sus madres de otras vidas.

			—¡Ah!, esos enredos que os traéis vosotras; con lo sencillo que es tener una sola.

			Cuando Farah y Amanón lograron serenaron lo suficiente, esta dijo:

			—No te puedo llamar Sabina, lo siento mucho, es algo que no me sale.

			—Está bien, no te inquietes por esa nimiedad. Hasta que recuerdes mi otro nombre llámame mamá y me harás completamente dichosa. ¿Te viene mejor de esta manera?

			—Sí, me hace sentir mucho mejor.

			—Amanón, ha llegado el momento más importante de este cumpleaños. Hay algo que he venido a entregarte.

			—¿Qué cosa? ¿Es un regalo?

			—No, no es un regalo. Es algo que te pertenece, ven.

			Las dos fueron hasta el centro del abierto cobertizo donde los demás las rodearon para ver. Farah colocó sobre la mesa un estuche de plata con caracteres árabes. Kalídora colocó otro estuche de plata labrada y dijo:

			—Seré yo quien te haga entrega, primero que nada, del símbolo que hoy te corresponde usar, como una señora de los sueños que eres desde ahora y que siempre has sido. Antes, para este ritual nosotras nos colocaremos el nuestro, como símbolo de nuestra hermandad.

			Kalídora, Farah, Aludra, Denébola, Wiluma y Urami se colocaron sobre el cabello, en la parte posterior de la cabeza, la larga peineta de plata de tres púas. Las de Wiluma, Urami, Aludra y Denébola tenían una incrustación de oro en forma de media luna; las de Kalídora y Farah tenían dos.

			Urami le dijo a Darïku:

			—Con este pelo tan liso no se me sujeta. Ayúdame a ponérmela agarrada con la banda.

			—Ya me preguntaba yo por qué te la pusiste hoy.

			Amanón dijo:

			—¡Yo sé cómo se llama esa peineta! Es un Trivium argentum. ¿Verdad, abuela?

			—En efecto; así es como nosotras le llamamos. Me alegra que lo recuerdes.

			Farah le dijo a Amanón:

			—Otras señoras de los sueños solicitan tu permiso para estar presentes en una proyección. Ellas serán tus damas de honor hoy. ¿Las autorizas?

			—Sí, por supuesto, no faltaba más; mis hermanas pueden venir, será lindo.

			Aparecieron las proyecciones de más de tres centenares de mujeres. Tenían distintas densidades y definiciones, pero eran muy claras y perceptibles. Todas llevaban sus peinetas en la cabeza. Kalídora abrió uno de los estuches y dijo:

			—Ahora, amada nieta, permíteme colocarte este Trivium argentum que a ti te corresponde.

			Amanón indicó:

			—Abuela, ha de haber un error. Ese tiene las dos lunas y un sol; es el Trivium argentum de una reina y yo no lo soy.

			—Amanón, este es el que a ti te corresponde recuperar, ya que fue tuyo anteriormente.

			—¿Cuándo fue mío?

			—Hace mucho tiempo ya —dijo su abuela colocándole la peineta en la cabeza.

			—Ahora yo te daré algo más —le dijo Farah—. No es un regalo, como te dije, porque no se le puede regalar a alguien lo que ya es suyo. Te devolveré algo que te corresponde también. Desde la transición de nuestra Gran Madre en el año 1511, yo lo recibí y he estado usándolo como princesa de la Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños.

			—¿Tú eres la princesa, mamá? ¿Por qué no te podía ver?

			—Porque la hermandad lo impedía por petición expresa mía. Hoy me corresponde hacerte entrega de él, puesto que tus poderes superan a los míos por muchísimo. Desde ahora eres nuestra princesa.

			Kalídora abrió el estuche. Farah sacó de su interior la diadema y Amanón gritó:

			—¡Es el Gran Ojo! ¡Ese es el Gran Ojo!

			Se trataba de una diadema de tiras de plata que tenía un extraordinario rubí estrella en el centro, rodeado de varios diamantes de tono azul. Farah dijo:

			—Así es, se trata del Gran Ojo. ¿Lo recuerdas?

			—Sí. ¡No! ¡Ay, qué confusión tengo! Lo reconozco, aunque no estoy segura de qué. Sé que fue mío.

			—Amanón, ahora tú eres una señora de los sueños de la gran Casa Mística de La Luna Verde de Otoño, la primera de las Doce Casas Regentes.

			—Sí, la Casa Regente Mayor.

			—Efectivamente. A ti te corresponde usarlo como princesa de la hermandad —dijo Farah.

			—¿Mi hermana es una princesa? —preguntó la sorprendida Darïku a su madre.

			—Sí, y mucho más también, muchísimo más. Nosotras esperamos que ella resurja hoy de sí misma, envuelta en fuego como el Ave Fénix.

			—Yo he visto esa diadema antes —dijo Amanón—. Estoy segura de que fue mía, pero no se de dónde. No puedo recordarlo. ¡Ay!, qué rabia con esta olvidadera que yo tengo.

			—Tranquila, mi niña, tranquila. Tú solamente déjate ser.

			Farah le colocó la diadema y se apartó junto a su madre, a Wiluma, Urami, Aludra y Denébola. Estaba claro que ellas esperaban que algo sucediera. Amanón dijo:

			—Huy, yo creo qué... No sé lo que me pasa. Siento cosquillitas en la frente que me están bajando hasta la nariz. Estoy recibiendo mucha energía y... Estas cosquillitas... Creo que voy a estornudar.

			En efecto: estornudó.

			Fue una explosión de luz que tan solo los ojos místicos pudieron ver, y que algunos instrumentos captaron.

			—¡Santo Cristo! —dijo Munio el templario.

			—¡Ay, qué rico fue! Tengo que buscarte —dijo Amanón. Cerró los ojos y juntó sus manos frente al pecho. Unos momentos después sonrió y dijo—: Ahí estás escondida, ya te encontré. La luz llama a la luz y a la vida. Que la cadena mística se renueve y perpetué en todas las que esperan hija todavía. Durmiente que estás lista, despierta tu tercer ojo a la luz interior y penetra en las mentes; señora de los sueños has de ser inmediatamente.

			Amanón abrió los ojos y hubo una segunda explosión. Fue una intensa luz de un color rojo, una llamarada que, esta vez, todos los presente vieron salir del rubí estrella de la diadema. Amanón se quedó envuelta en ella. Darïku y Chïrikö Pa’ka gritaron asustadas.

			Kalídora, Farah, Denébola, Aludra, Wiluma y Urami, junto con las señoras de los sueños que se encontraban presentes en una proyección, se arrodillaron ante Amanón. De ella surgieron hilos de luz violeta mezclados con dorado, que alcanzaron nada más que a las místicas presentes. Muchos hilos más se desparramaron en todas direcciones, buscando lo que tan solo ellos sabían. Las místicas dijeron a coro:

			—Señora nuestra, Gran Madre, has regresado a iluminar nuestros caminos, y de nuevo nos has bendecido con tu energía de vida que asegura nuestra descendencia.

			—¡No, no, de rodillas no! ¡De rodillas ante mí no!

			Todas sintieron la cálida fuerza que las levantó del suelo con suavidad, y que las hizo ponerse en pie.

			Once de las místicas que se encontraban proyectadas se colocaron al lado de Kalídora y Farah, realizaron una venia ante Amanón y una de ellas dijo en una antiquísima lengua sumeria, olvidada hacía ya muchos milenios:

			—Todas, como una sola, te hemos contemplado surgir otra vez del fuego sagrado. El Gran Ojo te ha reconocido y aceptado de nuevo, y nosotras también te reconocemos como lo que eres: nuestra última reina perdida y Gran Madre, que ha regresado a nosotras emergiendo en el devenir de las existencias encarnadas.

			Otra de ellas dijo:

			—No ha sido preciso realizar el ritual en toda su solemnidad, porque hoy todas hemos reconocido tu origen y en ti a la que fue ayer, y no puede hacerse el reconocimiento dos veces a la misma reina.

			Otra más dijo:

			—Todas esperamos ansiosas que tú, Amanón Astipalia, orgullo eterno de la Casa Regente Mayor, recuerdes pronto todo lo que has sido. ¡Gloria eterna a la Casa Astipalia!

			—¡Gloria a la Casa Astipalia y a nuestra hermandad!

			Fue repetido por las otras místicas presentes y por todas las demás alrededor del mundo, reunidas en el solemne Cónclave del Reconocimiento, el mayor ritual de la Hermandad de las Señoras de los Sueños. Amanón dijo a las tres mujeres que habían hablado:

			—Honorables Carlota Siracusana, Donatella Galimata, Prisbilda Sippari y demás hermanas que completáis la representación de las Doce Casas Regentes, os doy las gracias por vuestras palabras y por vuestra presencia junto con todas mis otras hermanas.

			Kalídora anunció:

			—Me comunica nuestra hermana Nadia Styria que su nieta Fadia, la hija mayor de Yadira su tercera hija, acaba de ser despertada. La energía de nuestra Gran Madre la ha convertido en una mística señora de los sueños, y la Casa Styria rebosa de alegría y canta de júbilo.

			—Tan solo el poder de una reina puede hacerlo. ¡Gloria a nuestra nueva hermana Fadia Styria Amanón-Fadia! —dijo Carlota Siracusana.

			—¡Gloria a nuestra nueva hermana! —dijeron las demás.

			Kalídora, Farah, Wiluma, Urami, Denébola y Aludra rodearon a Amanón y la besaban emocionadas.

			—Lo has vuelto a hacer, amada nieta, tú lo has vuelto a hacer otra vez —le dijo Kalídora.

			—En Al-Shurf y en Trebisonda nuestras familias estallan en júbilo por tu regreso —le dijo Farah—. La celebración allí durará toda una semana.

			—Las señoras de los sueños presentes solicitan tu permiso para retirarse —dijo Aludra.

			—Sí, claro, por supuesto. Muchas gracias a todas vosotras, hermanas mías —dijo Amanón.

			Las mujeres fueron desapareciendo, con excepción de dos que se les acercaron. Dubhe y Albireo se aproximaron también y Aludra dijo:

			—Amanón, queremos que conozcas a nuestra madre y a la de los morochos.

			Las dos mujeres quedaron a unos pasos de ellos. Amanón las observó y dijo:

			—Oye, yo os conozco de algo.

			—No lo dudo, Gran Madre, porque tú todo lo sabes y nos conoces a todas —le dijo una—. Yo me siento muy complacida con que mis hijas se encuentren a tu lado y te estén siendo de utilidad.

			—Yo me siento muy feliz junto a ellas.

			—Pues el Gran Creador quiera entonces que lo seas mucho más todavía.

			—Gracias por haber venido, madre —le dijo Denébola.

			—Estáis en muy buenas manos, hijas mías.

			—Vosotros también, hijos, estáis en muy buenas manos; en las mejores que puede haber —dijo la otra mujer.

			Las dos se desvanecieron.

			Darïku se acercó a su madre y le preguntó en voz baja:

			—¿Qué ha pasado aquí, amäy? ¿Qué ha sido esa gran luz roja como el fuego? Yo pensé que mi hermana se quemaba.

			—Amanón ha dejado de ser princesa.

			—¿Por qué? ¿Qué pasó? Poco le duró.

			—Esa gran luz roja fue porque ahora ella es una reina.

			—¿Reina? ¿De dónde?

			—De nuestra gran hermandad y reina de los dos mundos.

			§

			Bernardo le preguntó a Rodrigo:

			—¿Qué mediciones dieron esas explosiones de energía?

			—No o vas a creer. La primera, que no fue visible, hubiera bastado para desaparecer casi a medio Kukenán-tepuy, si en lugar de energía lumínica hubiera sido de una atómica. La segunda, la roja, no habría dejado nada.

			—¡No! ¡Qué bárbara es esa criatura!

			—¿Cómo puede alguien desarrollar tal poder instantáneo?

			—No lo sé, Rodrigo, yo no lo sé. ¿De qué naturaleza fue la segunda?

			—El escáner no la reconoció. Tenía una ingente concentración de fotones, también componentes térmicos y otros más cercanos a los rayos X. Los datos están siendo analizados y procesados en el ordenador central.

			—Tiene que haber sido energía anímica —dijo Bernardo—. Por las referencias que yo tengo, tal como nosotros hacemos con el cuarzo en estos tubos, si una reina de esa hermandad mística concentra su energía a través de ese gran rubí, puede emitir un poderoso rayo rojo. Al parecer, con él se podría abrir un túnel en ese tepuy e incendiarlo en unos momentos.

			—¡Por Hugo! Vaya arma que sería.

			—Sí, un arma terrible. Por las referencias que tenemos, en la antigüedad fue utilizada alguna vez. No existía defensa contra ella. Lo mismo acababa con un ejército sin dejar nada, que convertía un castillo en una montaña de lava.

			—Aclárame algo, Bernardo, tú que eres el que mejor conoces a Farah de todos nosotros. ¿Cómo es posible que ella haya recibido esa diadema en el año 1511? ¿Es cierto lo que se dice de ella y de su madre, sobre que son eternas? ¿De verdad que nuestras crónicas están correctas, cuando indican que ella es nuestra Gran Maestre desde el año 1308?

			—Las Crónicas de los Custodios son escrupulosamente correctas en todo. Falsearlas representa la pena de muerte.

			—Pues no lo aparenta. Con el escáner termográfico se ve una mujer completamente normal. ¿Qué es lo que ves en ella?

			Bernardo le dijo:

			—Rodrigo, yo tan solo contemplo en ella a la mujer más inteligente, brillante, valerosa, hermosa y seductora que mis ojos hayan podido ver.

			—¿Te puedo hacer una pregunta personal?

			—Hazla.

			—¿Cómo hiciste?

			Bernardo sonrió y le dijo:

			—Yo no hice nada; ella lo hizo todo. Farah es una mujer de iniciativas, en todos los sentidos.

			§

			Kalídora le dijo a Amanón:

			—Ahora ha llegado el momento de darte yo mi regalo, el que te prometí cuando cumpliste los doce años.

			—¿De verdad que me lo vas a dar, abuela?

			—Por supuesto, fue una promesa que te hice y las promesas se cumplen o es preferible no hacerlas. Eso me lo enseñaste tú.

			—¿Yo te lo enseñé?

			—Sí.

			—¿Cuándo fue?

			—Hace muchísimo. Pero eso no tiene importancia en este momento. ¿Entonces? ¿Quieres tu regalo o no.

			—¡¡Sí!! ¡Ay, qué emoción, qué emoción! ¡Voy a tener una yegua blanca! ¡¡Amäy, Darïku, Urami, Chïrikö Pa’ka; Wadaura, Roriwa Törön, mi abuela me va a dar mi yegua!!

			Un montón de mariposas aparecieron de alguna parte revoloteando alrededor de Amanón.

			—¿Y no pasó ya la temporada de mariposas? —preguntó uno de los frailes.

			—Es que Amanón está emocionada —dijo Wiluma.

			—¿Y es ella quien las crea?

			Wiluma tan solo sonrió. Se escuchó un suave relincho que provino de la falda del Kukenán, poco más arriba de donde ellos estaban. Unos momentos después, por entre los arbustos y pajonales apareció un caballo completamente blanco, tan lustroso que refulgía bajo el sol.

			—¡¡Badriya!!

			Gritarlo Amanón y salir corriendo hacia la yegua, seguida por una nube de mariposas, fue todo uno. Darïku, que amamantaba a su hijo, estaba tan sorprendida como la mayoría.

			—De verdad que es un kavaré aimutún. Quién se podría creer que se lo iban a regalar.

			—No es un macho, es un kavare-werí, para ser más específicas. Una yegua fue lo que Amanón pidió y lo que yo prometí darle —le aclaró Kalídora.

			—Amanón nunca ha montado en caballo. Ella tendrá que aprender —dijo Wadaura.

			—¿Eso es lo que crees? Espera y verás.

			Amanón abrazó y acarició a la yegua hablando con ella como una cotorra, loca de contenta, a la vez que más mariposas seguían surgiendo a su alrededor. Ella jugó moviéndose a un lado y a otro y haciendo lo propio el animal. Ella rio a carcajadas y corrió de aquí para allá seguida por la yegua. Finalmente, Amanón le acarició la cabeza, le dio un beso en los belfos, palmeó su cuello, y montó de un salto. Salió al galope perdiéndose enseguida por detrás de unos árboles.

			—¡Mira eso! Pero si ella nunca jamás ha montado en un caballo —dijo Darïku totalmente perpleja.

			—Ha montado en yaguares. Supongo que sirve —dijo su hermana Urami.

			—Eso fue siendo ella muy niña y no es lo mismo.

			—Hija, Amanón ya sabe montar a caballo desde antes de nacer —dijo Wiluma.

			—¿Qué nombre fue el que dijo? —preguntó Wadaura.

			—Badriya —aclaró Kalídora.

			—¿Es el nombre de esa yegua?

			—Así se llamaba la que ella tuvo antes.

			—¿Amanón ya tuvo una? ¿Fue siendo muy niña?

			—Fue en su vida anterior hace unos cientos de años.

			—¿Esta yegua tiene tantos años? —preguntó Darïku con cara de asombro.

			—No —dijo Kalídora—. Esta es una descendiente directa de aquella yegua, con sus mismos atributos y exactamente igual. Por eso Amanón la ha confundido. Es una línea genética muy pura, celosamente guardada y preservada. Es uno de los tesoros más queridos y preciados de nuestra familia. Esta yegua fue criada especialmente para Amanón.

			—¿Amanón la confundió con la otra? Entonces, ¿esa yegua le hizo recordar el nombre de la que ella tuvo antes?

			—De eso se trataba todo esto, rume, de que Amanón recordara —dijo Wiluma—. Y lo ha hecho, como puedes ver, puesto que ella recordó el nombre de su yegua que ya es bastante. Aunque si le preguntas, quizás ella te diga que no sabe por qué la llamó así.

			—Si ella se la pasa en eso, diciendo cosas que no sabe por qué las dice ni de qué las sabe —dijo Wadaura.

			Chïrikö Pa’ka preguntó:

			—¿Qué es lo que mi hermana tiene que recordar, amäy?

			—Lo que ella fue en esa vida anterior.

			—Allá vienen —dijo Wadaura.

			La yegua blanca, con Amanón encima, apareció por detrás de unos matorrales galopando con la cola en alto, las crines al viento y la cabeza levantada y airosa.

			—Es una yegua muy hermosa —dijo Urami.

			—Sí, lo es. Ella es la más destacada de todas nuestras yeguas, la mejor y más valiosa —dijo Kalídora.

			—¿Y tú se la regalas a Amanón siendo la mejor y la más valiosa? ¿Por qué? —preguntó Darïku.

			—Porque siempre ha sido de ella. Badriya y todas sus descendientes son de Amanón.

			—Yo no creo entender eso.

			—¿Cómo puede mi hermana controlar a esa yegua si no lleva riendas? —preguntó Roriwa Törön.

			—Amanón no las necesita —dijo Farah.

			Amanón detuvo la yegua en medio de todos. Saltó al suelo, corrió hacia Kalídora y la abrazó.

			—¡Gracias, abuela! ¡Muchísimas gracias! ¡Te amo! ¡Qué regalo tan maravilloso!

			—Me alegro mucho de que te haya gustado tanto.

			—¿Habéis visto qué veloz es? ¡Huy! Corre como el mismísimo viento. ¿Viste, hermano Damián?

			—Claro que os vi. Es una yegua muy veloz y muy hermosa. Cálmate un poco o nos llenarás esto de mariposas y quién sabe de qué más.

			—¿De qué raza es? Yo nunca he visto un caballo así —dijo Roriwa Törön.

			—Es una yegua árabe —dijo Amanón.

			—¿Y cómo es que lo sabes tú? ¿Es cierto eso? —preguntó Darïku a Kalídora.

			—Sí, es una purasangre árabe; la mejor entre las mejores.

			La yegua, un poco intranquila por tantas personas alrededor de ella, se alejó corriendo hacia el río.

			—¡La yegua se va! Podría perderse —dijo Darïku.

			—Tranquila, que esa yegua no se apartará de Amanón porque ya se han comunicado las dos —dijo Kalídora.

			La yegua se levantó sobre sus cuartos traseros y maneó. Relinchó con insistencia.

			—Parece que llamara a alguien —dijo Urami.

			—Falta algo.

			Amanón lo dijo con cara repentinamente triste.

			—¿Qué dices, u-rume? —preguntó Wiluma.

			—Falta algo, amäy, aquí falta algo —repitió ella cada vez más afligida.

			—¿Falta algo de qué, Amanón? ¿A qué te refieres? —le preguntó su hermana Urami.

			—Mi yegua está sola. Eso no es así. Falta algo, falta algo. Así no es, ¡así no es!

			Amanón se había ido agitando y se sentó a llorar.

			—¿Pero qué es lo que falta? —preguntó Darïku.

			—Falta algo. Badriya está sola. Así no es, así no es como debe de ser.

			El hermano Damián tenía una leve sonrisa y Kalídora una expresión similar. Urami le preguntó:

			—¿A qué se refiere Amanón? ¿Qué es lo que falta aquí? ¿Tú tienes idea de lo que se trata?

			—Sí, lo sé —dijo Kalídora.

			Amanón tenía la cabeza entre las piernas llorando desconsolada rodeada por todos. Su hermana Darïku dijo:

			—Tan dichosa que estaba ella hace unos momentos y mírenla ahora. Pobrecilla. Las reinas no debieran de llorar en el día de la coronación.

			Se agachó junto a su hermana para tratar de consolarla. Kalídora cambió unas miradas con Farah y con el hermano Damián. Este asintió con la cabeza. Unos momentos después se produjo un nuevo relincho distinto del de la yegua.

			—Amanón, amada nieta, levántate, por favor. ¿Quieres decirme si esto es lo que faltaba?

			Kalídora y Darïku hicieron que Amanón se levantara del suelo. Su cara cambió trocando el llanto y la angustia en una inmensa sonrisa.

			—¡¡Aswad al-Layl!! ¡Oh, Dios mío, no puede ser posible! ¡Es el bandido de Aswad al-Layl, es él! ¡Eso era lo que faltaba! ¡Sí, eso era! ¡Faltaba él!

			Una bandada de varias especies de loritos apareció de no se supo dónde. Revoloteó alrededor del cobertizo en un ensordecedor alboroto y se posó por todas partes.

			—Válgame el cielo, ahora son loros —dijo el mismo fraile de antes, aún más asombrado.

			Amanón tenía las manos en la cabeza y daba saltitos de alegría. Un soberbio garañón, de negro y lustroso color azabache, había aparecido poco más arriba y bajaba hacia donde estaba la yegua blanca, que trotó a su encuentro. Seguida por los loritos, Amanón salió corriendo hacia los dos, que se devolvieron juntos y se acercaron a ella. De nuevo Amanón se despepitó a hablarle al caballo y abrazarlo.

			Wadaura dijo:

			—Qué animal tan hermoso. No sé cuál de los dos lo será más. ¿Cuál de ellos es más valioso, el macho o la hembra?

			—Eso es algo difícil de determinar. Los dos son muy especiales e invalorables —dijo Kalídora.

			—¿Qué los hace tan especiales?

			—Sus ancestros fueron dos caballos mágicos.

			—¿Mágicos?

			—Eso se llegó a decir. Se convirtieron en leyendas de las que todavía se habla mucho. Aparte de su linaje tan especial, la pureza de su sangre, la belleza, velocidad, resistencia y todo lo demás, lo que hace únicos a estos dos caballos es que tienen dos enormes corazones.

			—¡¿Caballos con dos corazones?!

			Amanón regresó corriendo loca de alegría y otra vez se abrazó a su abuela.

			—¡Lo volviste a hacer, abuela! ¡Lo trajiste!

			—¿Y ahora quién es ese caballo? —le preguntó Darïku.

			—Es Aswad al-Layl, el caballo de mi amado esposo.

			—¿A-tïyimü tiene también un caballo?

			—Sí. Nada más que mi esposo y yo podemos montar en Aswad al-Layl: es un caballo muy rebelde.

			—¿Qué nombre es ese? —preguntó Chïrikö Pa’ka.

			—Es uno árabe.

			—¿Y qué significa?

			—Negro de la noche.

			—¿Y Badriya?

			—Como la luna llena.

			—¿Desde cuándo sabes tú árabe, Amanón? —le preguntó Darïku toda extrañada.

			—Pues desde... ¡Ay! No lo sé. Pero lo sé.

			—U-rume, es que Amanón conoce todas las lenguas —le dijo su madre.

			—¿Cómo va a ser? ¡Eso es imposible! ¿Qué está pasando aquí? Amäy, me parece que hay muchas cosas que no me has contado sobre mi hermana. ¿Cuándo nos sentamos un ratito a conversar sobre eso? ¿O acaso es algo que tan solo os incumbe a Urami y a ti como piasán?

			—Ya te lo contaré, te lo prometo.

			Wadaura preguntó:

			—Amanón, tú pediste nada más que una yegua blanca. ¿Por qué te dan el caballo negro también?

			—Porque los dos tienen que estar juntos.

			—¿Por qué razón?

			—Yo aún no lo sé, pero así tiene que ser. ¿Verdad, abuela?

			—Así es, cariño. Lo has sentido muy bien. Tu corazón no se equivoca en esto.

			—¿Y ahora qué voy a hacer yo con él, abuela?

			—Cuidarlo, sacarlo a correr al lado de Badriya y tenerlo listo para cuando tu gemelo llegue.

			—¡Claro! ¡De eso se trata! ¡Mi esposo y yo tenemos que cabalgar juntos! ¡Sí! Porque él y yo somos el día y la noche, el sol y la luna.

			—Ya recordaste también eso. Pues se lo podrás dar de regalo. ¿No te gustaría?

			—¡Sí! Por supuesto que me gustaría dárselo como un regalo, abuela. Ahora sí que puedo hacerle regalos, sin que la gente diga nada porque no estemos casados todavía.

			—¿Por qué ahora sí, Amanón? —preguntó Urami.

			—Porque antes... ¡Ay!, no lo sé. No sé por qué lo dije.

			—Y dale con eso —dijo Darïku con cara de resignación.

			Kalídora dijo:

			—Yo estoy segura de que será una sorpresa para él.

			—Eso espero. ¿Cuándo vendrá? —preguntó Amanón.

			—Cuando tú estés lista.

			—¡Ay, abuela! ¿Lista para qué? ¿Cuándo será eso?

			—Cuando completes tu desarrollo y despiertes un poco más —dijo Kalídora.

			—No me seas evasiva. ¿No me puedes dar una fecha? Por favor, por favorcito.

			—Para tus dieciocho años.

			—¡Eso es demasiado tiempo! —chilló Amanón.

			—No lo será, te lo aseguro.

			—No lo será para ti, para mí sí.

			—¿Cuánto puede costar uno de esos caballos? ¿Será tanto como un gran ganador de carreras? —preguntó Wadaura.

			Kalídora rio y le dijo:

			—Con treinta no lo pagarías.

			—¡¿Pero qué dice usted?! ¡Eso serían muchas millonadas! ¡Ningún caballo puede valer tanto!

			—Estos sí, pero ninguno se vende; no tienen precio.

			—¿Son tan sumamente costosos y le has regalado a mi hermana, no uno, sino dos? —le preguntó Darïku con los ojos agrandados por el asombro—. ¿De verdad eres una monja?

			—¿Otra vez me lo preguntas? ¿Ahora por qué?

			—Porque las monjas son pobres.

			Farah y ella echaron a reír. Amanón observaba a los dos caballos, se había vuelto a poner triste y dijo:

			—No, yo no puedo montar en Badriya todavía.

			—¿Por qué? —le preguntó Farah.

			—Porque ella y Aswad al-Layl tienen que galopar juntos con nosotros dos como jinetes. Mi esposo y yo tenemos que cabalgar juntos como uno solo. Yo no debo de montar sola. ¿Qué hago ahora con ellos?

			Su abuela le dijo:

			—No te intranquilices por esa nimiedad. Los devolveré adonde estaban. Allí serán bien cuidados en espera de vosotros. Cuando tú los quieras no tienes más que decírmelo y los tendrás al instante. ¿Te parece bien de esa manera?

			—Sí, abuela, gracias. Eso será lo mejor.

			Roriwa Törön dijo:

			—Los loritos que sacaste están comiendo las frutas.

			—Hay para todos —dijo Kalídora.

			Farah le pasó un brazo por los hombros a Amanón, le dio un beso y preguntó:

			—¿Quedas más tranquila, hija mía?

			—Sí, ya estoy más tranquila.

			Amanón se volteó con rapidez, pasó las manos alrededor de ella y dijo:

			—Tú has estado con él. ¡Tú has estado con mi gemelo! Tienes su energía prendida. ¿Es cierto?

			—Sí, lo es.

			—¿Tú también lo conoces?

			—Sí, lo conozco muy bien.

			—¿De verdad que es tan guapo como me dijo la abuela?

			—Es guapísimo y alto, con unos ojos verdes preciosos, y tiene un cuerpo que...

			—¡Ay, ya quiero tenerlo aquí, quiero estar junto a él y abrazarlo! ¿Qué hacías tú con él?

			—Yo lo he estado cuidando para ti, para que ninguna otra mujer te lo mire. Él también está siendo preparado ahora.

			—¿Preparado para qué?

			—Para ti, Amanón, para ti. Al igual que tú, él tiene que despertar y madurar un poco más.

			—Qué broma con eso. Yo ya soy una mujer y lo quiero tener junto a mí.

			—Sí, eso lo sabemos muy bien. Sin embargo, has de esperar algo más. Si lo haces te daré un regalo, que no lo he hecho hoy. Te haré un regalo para cuando cumplas los dieciocho años. ¿Te parece bien?

			—¿Me quieres hacer un regalo?

			—Sí. ¿Qué te gustaría?

			—¿Para mis dieciocho años?

			—Sí.

			—¡Unas esmeraldas con perlas blancas! Para hacerme un tocado de cabeza. ¡Y una perla negra sobre la frente!

			Darïku intercambió una mirada con sus hermanas y dijo:

			—¿Lo estáis viendo? Dale con la reina. Te tomaste en serio eso, ¿eh, Amanón? ¿Te parecieron poco esos caballos que cuestan todos los millones?

			—¡Ay!, volví a hacerlo —dijo ella con las manos frente a la boca—. Otra vez que hablo sin pensar. No, olvídalo, eso es algo que ha de ser carísimo. No sé por qué lo he pedido. Ha sido otra idea disparatada.

			Farah y Kalídora reían divertidas por la cara que ponía. Farah le dijo:

			—No, mi querida niña. No ha sido una petición nada disparatada, no te inquietes.

			—¿De verdad que no?

			—De verdad. Yo puedo complacerte en tu petición, aunque no como un regalo mío. Para cuando cumplas los dieciocho años te daré el tocado de esmeraldas y perlas blancas, tal como me lo has pedido, y le pondremos también una perla negra grande. ¿Te importa si le agregamos algunos hermosos peridotos, unos pocos diamantes y una bella y misteriosa Piedra de la Luna?

			Darïku le dijo a Chïrikö Pa’ka en voz baja:

			—¡Se lo van a dar! Chica, si Amanón no tiene más que pedir por esa boquita y la complacen. Definitivamente, ninguna de estas dos es una monja. Tienen que ser hijas de reyes.

			Amanón se quedó con la mirada perdida en el suelo y luego le dijo a Farah:

			—Sí, está bien. ¿Me enseñarás también a tocar esa flauta que tú tocas?

			—¿Quién te lo ha dicho?

			—Lo acabo de saber.

			—Por supuesto que sí, Amanón, será un enorme placer para mí retribuírtelo. Para eso no tengo que esperar a tu cumpleaños, lo puedo ir haciendo desde mañana mismo. Te enseñaré a tocar la flauta nai, la kawala y el duduk.

			—¡Ese, el duduk! Yo lo tocaba con mi esposo. ¿Verdad?

			—Sí.

			Denébola estaba comiendo tarta como si estuviera apurada. Amanón fue hacia ella y le dijo:

			—Tú andas algo rara estas semanas, más alegre que nunca, que ya es decir, y te pierdes durante días. No sé en qué andarás metida. ¿Cuál es tu prisa ahora, que te estás hartando de esa manera como si se fuera a terminar?

			—Es que está riquísima y me tengo que ir ahora. ¡No, no te me acerques!

			Denébola puso mesa de por medio entre ella y Amanón. Con el movimiento, los loritos que estaban allí comiendo echaron a volar chillando.

			—¿Qué te pasa? ¿Por qué no quieres que me acerque a ti?

			—Porque si lo haces te vas a enterar.

			—¿De qué no quieres que me entere?

			—Qué rica está esta tarta. Me llevo un pedazo para mí y otro para él. No, mejor me llevo otro trozo más; está sabrosísima. Tienen que darme la receta. Tengo prisa, he de irme.

			—¿Por qué?

			—Me está esperando un guapísimo joven.

			—¿En dónde?

			—No lo puedo decir. Estoy engañando a Dubhe con otro.

			—Eso no te lo crees ni tú. Anda, dime quién es él.

			Denébola soltó la carcajada y dijo:

			—Alguien a quien amo muchísimo. Me voy volando como los loritos. Este pedacito no lo dejo: es mío. Te amo.

			Le tiró un beso y desapareció dejando detrás de ella su risa.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 9

			Reflexiones en el Auyán-tepuy

			A media mañana Eloy estaba en lo alto del Auyán-tepuy, como otras tantas veces desde que estaba allí. Vestía el atuendo que él mismo había elegido: la túnica hasta las rodillas, pantalones amplios y zapatillas, todo en negro, y la banda trenzada en negro y rojo que usaba alrededor de la cabeza. Un fraile llegó caminando.

			—Hermano Damián, qué sorpresa tan agradable.

			—Salud, Eloy.

			—No sabía que estabas aquí. ¿Vienes a barrer conmigo?

			—Ya estoy enterado de que lo haces todos los días. Hoy estoy de visita nada más. ¿Qué haces aquí arriba tan solo?

			—No estoy solo. Analso anda por ahí camuflado. Puedo sentirlo. A mí me gusta venir a primera hora para contemplar la salida del sol.

			—¿Por qué razón?

			—Me resulta agradable. No me he puesto a buscarle una razón concreta.

			Damián dijo:

			—Sí, en ocasiones es mejor no intentar racionalizar las sensaciones y los sentimientos.

			—Estar aquí arriba me trae ciertos sentimientos nostálgicos de algo que extraño.

			—Tan solo se extraña aquello que se conoce.

			—Sí, lo sé. En ese caso, yo tengo nostalgia de sitios que no conozco, ya que esos son los sentimientos que me despierta ver surgir el sol. Son muy agradables.

			—¿Y la nostalgia que te producen a pesar de ser unos sentimientos agradables? —preguntó Damián.

			—Porque aquí estoy solo, mientras que en esos fugaces recuerdos no lo estoy. Ella siempre está conmigo.

			—¿Ella? ¿Te refieres a la que tú llamas tu gemela?

			—Me refiero a ella, gemela o no, porque no hay otra para mí. Aquí he podido comprender el sentimiento de poder que da el hecho de estar contemplando el mundo a tus pies, visto por encima de las nubes. Antes de que se conocieran los globos aerostáticos, lo único que le quedaba al hombre era ascender a alturas como estas, para lograr estar más arriba de las nubes. La sensación que se tiene ha de ser comparable a la de ser un dios, ya que tan solo ellos miran desde tan arriba. Yo ya he estado en el Himalaya y en la cumbre del Everest.

			Damián dijo:

			—Sí, ya sé que has sido un explorador muy activo, que has tenido a Analso llevándote de acá para allá con Denébola.

			—Pues en aquellas altas cumbres verifiqué de manera física algo más: que la altura no lo es todo.

			—¿En qué sentido lo dices?

			—Ya he recorrido toda la extensa superficie de esta meseta y todavía estoy asombrado. Damián, allá en lo más alto del Everest, te puedes sentir todo un dominador y también la persona más solitaria del planeta. Al menos eso fue lo que yo sentí. Aquí arriba, una altura ínfima en comparación con la del Everest, me sucede lo contrario. Te puedes sentir dueño del mundo al contemplar ese manto verde surcado por tantos ríos, y a la vez una hormiga ante tanta grandeza y magnificencia. Es una sensación bastante especial; única, diría yo, de sentirte dueño de todo sin el deseo de poseer nada, tan solo de cuidarlo y protegerlo para que siga como está. —Damián sonrió al escuchar aquello—. He volado por encima de todo esto y, como te digo, sea de esa manera o caminando, mi asombro es siempre el mismo.

			—¿Has volado, dices?

			—Sí, desprendido en forma monádica. Es que nada te prepara para enfrentarte a esto, por más que lo hayas visto en fotografías o en películas. Fue como aquella vez, en Ámsterdam.

			—¿Qué ocurrió?

			—Con el colegio del convento hicimos una excursión por los principales museos de Europa Central. En Ámsterdam visitamos el Rijksmuseum. Yo iba algo distraído y agobiado en medio del grupo. Miraba algunas cosas en el techo, cuando me di de narices con el cuadro de Rembrandt conocido como la Ronda nocturna. Me quedé pasmado ante tales proporciones. ¡Damián, es que las figuras son de tamaño natural! Aquellas dimensiones y magnificencia es algo que jamás podrás apreciar en ninguna fotografía del cuadro, y es lo que más impacta junto con el realismo que transmite.

			—Sí, he visto el cuadro y de verdad que impresiona.

			—Pues aquí arriba, en este gigante entre todos los tepuyes, ante estas imponentes proporciones monumentales que la naturaleza nos ofrece, me ocurrió algo similar, solo que en mayor grado. En algunos momentos me dan ganas de sentarme a llorar, de la emoción tan intensa que este ambiente me produce, porque termina siendo una experiencia mística. Dos comunidades de personas podrían vivir toda la vida en los setecientos kilómetros cuadrados de estas cumbres, sin llegar a encontrarse.

			—Es un área muy vasta y muy difícil de caminar, surcada por una treintena de ríos que nacen aquí arriba. Puede decirse que nacen en el cielo —dijo Damián.

			—Pues ya te diré. Si sobre las cumbres del lado oriental del Auyan-tepuy sigues el curso del río Churún y vuelas casi al ras del agua, cuando te asomas al Cañón del Diablo quedas con la boca abierta y el corazón acelerado. Es impresionante contemplar los cuatrocientos metros de caída de las aguas de esa cascada y de las demás chorreras, que terminan en el fondo de ese gigantesco pozo verde.

			»Te dejas caer como un halcón tras de su presa y sobrevuelas el valle del cañón por encima del río. Te das la vuelta para contemplar el Churúm-merú en su magnificencia, luego sigues tu vuelo pensando que estás ya abajo en la selva rodeado por las paredes del tepuy. Tan solo para darte cuenta de que no has llegado, que todavía está un kilómetro más abajo. Pero si vuelas sobre la meseta occidental y sigues las aguas que forman el Kerepakupai, quedas sin aliento ante lo que tus ojos te muestran de manera repentina.

			—Te encuentras con la caída del Kerepakupai-vena.

			—Damián, es que el corazón te salta al ver desde arriba esa imponente caída de un kilómetro. Es tanta la distancia que no detallas el fondo, y lo que se inició como una masa de agua cayendo termina siendo una fina neblina al final.

			—Sí, es impresionante, nadie lo podrá negar. Muy pocas personas pueden tener la oportunidad de observar esto como lo haces tú, Eloy, tanto físicamente como sobrevolando de forma monádica. No sé si quizás volando sin ruido alguno como en un planeador, en un ala Ícaro o en parapente se pueda acercar algo a esa vívida experiencia tuya. Solo que esos aparatos no se pueden detener flotando en el aire, para contemplar todo a pleno gusto, como tú lo haces; tendría que ser ya en un helicóptero.

			—Damián, yo vengo todas las mañanas a contemplar esa altísima cascada en todo su esplendor. El sol hace sus juegos sacando de la roca matices amarillos, naranjas, ocres y verdes, que compiten con los múltiples arcoíris y todos sus colores. No me canso de verlos.

			—Nadie se cansaría, Eloy, nadie.

			—El río Churúm, corriendo allá abajo por el Cañón del Diablo, pone la nota final al servir su agua, mejor o peor, como un trozo de espejo donde la montaña, la selva y el cielo se reflejan en una hermosa trilogía. Luego se une al agua del río Carrao para después engrosar el caudal del gran Caroní, integrarse al imponente Orinoco y finalizar sus dulces y largas vidas en el salado mar. Para esa gota de agua que nació en estas cumbres, gestada entre las nubes en forma de rocío o de lluvia, es un larguísimo y accidentado camino hasta el mar; toda una vida, una existencia completa de aprendizaje.

			—Eloy, me parece que estos aires te están volviendo filósofo y poeta. O quizás tan solo estén despertando lo que ya hay en ti y siempre has sido.

			—Sí, es muy posible, Damián. Como ocurre con las otras grandes maravillas ocultas de este lugar y de la Gran Sabana, que no son para ver con los ojos, el Kerepakupai-merú y el Churún-merú son los dos esquivos juguetones, que no se dan para los ojos de todas las personas si no vienes en la época y el momento correcto. Porque durante las mañanas las nubes y la niebla no suelen dejar que se vean. Hay días completos en que permanecen ocultos, y los turistas que llegan desde abajo quedan con todas las ganas de contemplarlos, principalmente el mal llamado Salto Ángel.

			—Sí, sucede bastante, por lo general.

			—Aunque lo de ángel no le viene nada mal, por lo que el nombre evoca. Damián, si en el mundo hay algún lugar donde los seres angélicos jueguen tiene que ser en este tepuy. Yo los imagino bañándose aquí en lo alto disfrutando de los ríos y de las múltiples pozas. Luego se lanzan desde lo alto con las alas plegadas realizando todas las piruetas de clavadista que puedan existir, y algunas más que ellos hayan creado. A medida que caen se van deshaciendo al igual que el agua de la catarata, hasta llegar abajo en un fino espray de luz completamente etéreo. Si se aguza la vista se pueden ver esas luces entre la neblina del agua. Y si se presta suficiente atención se podrían escuchar sus risas.

			§

			Damián lo golpeó cariñosamente en un hombro y le dijo:

			—Definitivamente, este lugar te ha hecho mucho bien.

			—Sí, como se lo haría a cualquiera que se pasara un tiempo aquí ocupado tan solo en sentir el entorno, permitiendo que el espíritu de esta inmensa montaña mágica y la esencia de la selva penetren en él. Me parece que no podría existir ningún otro lugar mejor para un retiro espiritual profundo.

			—Concuerdo contigo, Eloy. De hecho, eso es tan importante que todos los aspirantes a caballeros templarios, que aprueban su entrenamiento, tienen que pasar aquí un mes en completa soledad, antes de ser aceptados en el cuerpo.

			—Me parece magnífico. No me extraña que los aborígenes consideren a estos tepuyes como algo sagrado y místico morada de dioses, de seres mágicos, espíritus buenos y también malos. Cuando las cumbres están cubiertas y se contemplan desde abajo esas cascadas cayendo desde las nubes, esa es la sensación que producen: que cayeran desde el cielo.

			—Son razonamientos interesantes. ¿Y qué tal las prácticas?

			—Voy haciendo progresos. Bueno, algunos pocos. Ya llevo algo más de un año y mi percepción psíquica ha crecido muchísimo, así como mi energía; sin embargo, hay muchas cosas que se me resisten. Todavía no logro acallar en mi mente las voces del mundo.

			—¿Qué voces son esas, Eloy?

			—Las de la humanidad.

			—¿Tu las escuchas?

			—He logrado apagarlas muchísimo, pero aún no las acallo. Sobre todo los gritos de dolor, de angustia y de sufrimiento. Los de los ancianos resultan desoladores. Lo peor es el llanto de los niños que han quedado solos, y que buscan a sus padres entre los cadáveres amontonados o sepultados entre ruinas y escombros. Son terriblemente dolorosos, insoportables. ¿Quién puede sonreír así, Damián, quién?

			El monje le puso una mano en la nuca, en actitud consoladora, ya que podía sentir el terrible dolor que había en el corazón de Eloy. Dejó que él se serenara lo suficiente y le preguntó, para cambiar el curso de sus abatidos pensamientos:

			—¿Cómo vas con lo que Sabina quiere que logres con las lanzas de luz? Has tenido un entrenamiento muy variado.

			—Sí, y esas son de las cosas que se me resisten, a pesar de que Denébola pone todo su empeño. Ella es un amor.

			—¿Qué sientes por ella? —le preguntó Damián.

			—Si te dijera que es amor sería preciso y a la vez extremadamente inexacto en el matiz, porque me quedaría muy corto.

			—¿Estas enamorado de ella? Denébola es una mujer casada que idolatra a su marido en grado superlativo.

			—No has podido utilizar una palabra mejor: ella idolatra a Dubhe y él da su vida por ella. Son fascinantes todas las variaciones que puede haber en esa mujer. En una apreciación inicial puede parecer una alegre niña rica y consentida: superficial, caprichosa, frívola, coqueta y completamente desinhibida y carente de prejuicios sociales. Más preocupada por que no se le parta una uña, por el peinado y por la pulcritud de su apariencia; por el tono de su colorete o su barra labial que por otra cosa. Con una constante actitud provocadora hacia su esposo en aparentes devaneos sexuales; intentando ser su foco de atención exclusivo en todo momento y por todos los medios.

			—Resulta una descripción bastante ajustada de esa realidad aparente, me parece a mí —dijo Damián—. ¿Y cuál es la realidad verdadera que tú has visto en ella?

			—Damián, cuando Denébola te da la maravillosa oportunidad de profundizar un poco más, todo cambia por completo de una manera radical. Aparece la mujer inteligente, sagaz y muy perspicaz que es, dotada de una enorme sensibilidad y empatía. Decidida, fuerte, luchadora y carente de temor: toda una guerrera completa, a quien los arañazos y heridas o estar llena de barro de los pies a la cabeza le resultan indiferentes. Lo único que no cambia en ella, se presente como se presente, es la adoración y el profundo amor que siente y manifiesta por Dubhe.

			—Eloy, las has descrito maravillosamente. Me parece que si ella estuviera aquí te daría un beso.

			—Sí, posiblemente —dijo él sonriendo—. Ya me da más de los que merezco. Damián, lo que yo siento por Denébola no es el amor de un hombre por una mujer, por eso lo del matiz. En mis sueños me he visto sosteniéndola en brazos a ella y a Albireo, siendo los dos unos bebés mellizos. Me he visto jugando con ellos y con Dubhe y Aludra, que nacieron el mismo día, aunque esos no fueran sus nombres: los cuatro eran mis hijos.

			—Es una imagen muy hermosa que ha debido de permanecer muy fuerte en tus recuerdos. ¿Qué es lo que sientes tú por Denébola en particular, si no es el amor de un hombre por una mujer? Que todavía no me lo has aclarado —le preguntó Damián insistiendo en el punto.

			—Este amor tan grande que yo siento por ella, ya que no es el de un hombre por una mujer ha de ser tan solo el que sentiría un padre por su hija. Va unido a la exaltada emoción de recuperarla muchos años después de creerla perdida.

			—¿La sientes como a tu hija?

			—Denébola es mi hija amada. Ella y Aludra son mis niñas adoradas, las luces de mis ojos. Albireo y Dubhe son mis hijos queridos y el orgullo de mi corazón. Te ha de sonar raro, Damián, cuando ellos tienen casi once años más que yo. Como ves, no tengo manera de justificar estos sentimientos.

			—No les busques justificación, porque estas cosas no la tienen; al menos dentro de los cánones de lo aceptado. Tampoco te amargues por la falta de entendimiento sobre los motivos; ya te llegara puesto que tú estás en su búsqueda. Lo que para ti cuenta en este momento es ese hermoso y entrañable sentimiento que tienes tan profundo por ellas dos y por sus esposos. ¿No te parece?

			—Sí, tienes razón. En fin. ¿Acaso sabrás qué me tienen preparado Denébola y Zarramín para hoy? ¿Entrenamiento en los laberintos de la cumbre o será en las cuevas interiores?

			—Ni uno ni otro; durante varios meses ya no tendrás más entrenamiento aquí.

			—¿Vamos a cambiar de lugar? ¿Iremos a Chimantá? ¿Has venido a decirme eso? He escuchado que tengo que ir allá.

			—Eso no será todavía. En lo que a ti se refiere, Chimantá queda muy cerca del Roraima y el Kukenán.

			—Y por lo que dijo Sabina, todos tenéis que mantenerme bien alejado de allí.

			—Así es. Yo he venido para decirte que estás listo para hacer un viaje, aunque no es a ningún tepuy —dijo Damián.

			—¿Adónde será?

			—A un lugar bastante caliente y muy lejos de aquí, océano por medio. Hemos visto que, antes que nada, es preciso que logres acallar la voces en tu mente. Luchar contra ellas te agota demasiado y no te deja concentrarte en otras cosas. Has de aprender a encenderlas y apagarlas cuanto tú lo desees. Por eso es este viaje que tienes que hacer.

			—¿Con quién voy?

			—Esto tienes que afrontarlo tú solo. ¿Estás dispuesto?

			—Si eso me servirá para acallar las voces, recordar todo lo que se me resiste y desarrollar lo que necesito, lo estoy.

			—Muy bien. Me alegra tu buena disposición.

			—¿Qué hermano me transportará?

			—¿Transportarte adónde?

			—Adonde dices que voy a ir.

			—Si ya estás allá.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 10

			Doce seres muy antiguos

			Eloy se encontró en medio de un desierto con el sol de media tarde. Hacia el norte se divisaban unas montañas.

			—Caramba. Cuando le dije a Sabina que me gustaría conocer un desierto no era esta la idea que yo tenía en mente. Voy a tener que ser más cuidadoso y específico cuando pida algo. Podía tener un dromedario, al menos.

			De las montañas venía un hombre caminando delante de su dromedario. Cubría su cabeza y rostro con un turbante azul y vestía una chilaba a rayas. No se le podía ver la cara, mas el dolor y la aflicción en él se sentían desde lejos. Cuando el hombre estuvo a su altura, Eloy lo saludó en árabe:

			—Al-Salamu ‘Alaikum wa rahmatullah.

			—Wa-‘Alaikum al-salam wa rahmatullah —respondió el otro en similar tono de cortesía.

			—Buen hombre, podrías decirme en dónde me encuentro. ¿Qué lugar es este?

			—Joven, no te veo afectado por el sol como para que estés desorientado, aunque sin cubrirte la cabeza tardarás muy poco. Estamos en el Sinaí Norte.

			—¿¡En el Sinaí!? Pues bien lejos que vine a parar en este salto. —El hombre arrugó el ceño al escucharlo. Eloy le pidió—: Por favor, ¿podrías ser algo más específico para ubicarme algo mejor? Porque el Sinaí es bastante extenso.

			—No lejos de aquí está la carretera de Al Gafagafa–Abu Owagla; por allí —señaló el hombre con la mano—. Si la sigues hacia el noreste llegarás a la ciudad de Bir al-Hamma y podrás continuar hacia Israel. Si la sigues hacia el suroeste llegarías al Mar Rojo. Hay otra carretera más por allá, es la de Al Hosna–Al Arish, que cruza el jabal Al-Mahash y lleva a la costa. Y pasando por el oeste, buscando hacia el norte, se encuentra la ciudad de Bir Al-Malhi.

			—Muchas gracias por tu información. Me parece que ya he estado por estos lados en otra oportunidad, fue viniendo de Egipto hace muchos cientos de años. —El hombre volvió a arrugar la frente—. Buen hombre, noto la pesada tristeza que traes sobre tu lomo y no sobre el del dromedario. ¿De dónde vienes con ella a cuestas?

			—Vengo de aquel jabal, de llorar a los muertos en el risco de Al-Qajza al-Ajira17.

			—¿De llorar a los muertos? ¿Qué desgracia es la que ha ocurrido allí? ¿Acaso hubo alguna batalla?

			El hombre respondió:

			—Ojalá hubiera sido eso, porque serían muertes honorables; si acaso el horror de la guerra tiene algo de honorable.

			—¿Consideras que solo en la batalla se producen muertes honorables? ¿No las hay de otra manera?

			—Sí, claro que las hay: son las que se llevan con dignidad cuando es llegada la hora natural de partir de este mundo. Fuera de eso, la única otra que puede ser honorable es cuando ofrendas tu vida para salvar la de otro semejante. Alá te honrará con un gran puesto del Paraíso.

			—Grandes palabras son esas, que estoy seguro de que Alá te tendrá en cuenta —dijo Eloy.

			—El fatídico risco de Al-Qajza al-Ajira es adonde van aquellos hombres y mujeres que han perdido cualquier esperanza. Como última salida a sus penas y desesperación, exhalan su postrer aliento en el gran salto final desde lo alto.

			—¿Qué quieres decir? No será lo que estoy pensando.

			—Que se lanzan para realizar el último vuelo tratando de atrapar otra vida mejor en el más allá.

			—¿Quieres decir que se suicidan?

			—Yo prefiero decir que ponen fin a sus vidas, porque hablar de suicidio sería calificar los actos de personas cuyas motivaciones desconozco. Solo Alá, alabado sea su nombre, podría decir si fue suicidio o si él los llamó a su lado por esa vía.

			—Has razonado muy bien, buen hombre; me agrada mucho tu manera de pensar. ¿Tanta es la desesperanza que llevan encima los que saltan, que abandonan todo razonamiento?

			—Joven, la desesperanza en el hombre puede llegar a alcanzar niveles que trascienden todo razonamiento; incluso las creencias y la misma fe, por muy bien arraigadas que estén. Un lejano abuelo mío vino hace muchos cientos de años y no regresó a casa.

			—¿Fue hace cientos de años y tú todavía vienes? ¿Por qué lo sigues haciendo?

			—Yo soy el hijo mayor del hijo mayor del hijo mayor, en varias generaciones, de aquel ancestro que vino aquí y no regresó. Mi padre, así como el padre de mi padre, antes el suyo y todos los anteriores, lo prometieron a Alá.

			Eloy quedó mirando a las lejanas montañas y dijo:

			—Ahora recuerdo esa montaña y los suicidios. Sí, ya lo recuerdo. Aquí mismo hablé con uno de tus abuelos que también venía de ella como tú. Por eso llegué aquí ahora. Él me dijo que venía de orar por su padre que había saltado.

			—¿Tú hablaste con mi antepasado que instauró esta cadena comprometiendo a cada primogénito?

			La voz del hombre manifestó el asombro que aquello le produjo. Eloy pareció no escucharlo, sumido en sus recuerdos, porque siguiéndolos dijo:

			—Y tú sigues viniendo a pagar aquella lejana promesa.

			—Sí, vengo tres veces al año a orar por aquel lejano ancestro, y también porque descansen en paz las almas de todos los atormentados que aquí eligieron saltar. Yo pido por que todos ellos hayan logrado encontrar, en otra vida, lo que no pudieron tener en esta, y que Alá, bendito sea su santo nombre, los haya perdonado y acogido en el Paraíso.

			—Cuán equivocados estaban todos ellos —dijo Eloy.

			—Quizás sí, pero lo hicieron.

			—¿Nunca terminará esa promesa de dolor que te ata a ti y que atará a tu hijo mayor, al suyo y a quien lo siga?

			—Sí, terminará el día en que ya no haya más hijos o cuando se cumpla la profecía.

			—¿Qué profecía?

			—La que dice que el poderoso genio negro de ojos verdes y hojas de plata que hace el bien vendrá, grabará en la roca su mensaje de advertencia y destruirá la maldición que envuelve a Al-Qajza al-Ajira. ¿Eres tú ese genio?

			—¿Por qué lo preguntas?

			—Aunque no tienes las hojas de plata vistes de negro.

			—Muchos hombres visten de negro.

			—Sí, pero tú tienes los ojos verdes como pocos, no hay la menor gota de sudor en tu rostro y yo no sé cómo has llegado hasta aquí, porque no te había visto y de repente ya estabas ahí. No dejaste huella alguna tras de ti, por lo que no has venido caminando. Tan solo un genio puede hacer eso.

			—Eres tan observador y perspicaz como un hijo del desierto lo puede ser —dijo Eloy.

			—Además, tan solo un genio pudo hablar con mi ancestro hace tantos siglos y seguir aún tan joven. Pero esas ropas que tienes no son adecuadas para andar por el desierto. La arena te entrará por el cuello y por todas partes y terminará resultando muy incómoda. Toma, joven, que el viento sopla y hay mucho polvo. Cubre tu cabeza y tu rostro, porque si no eres un genio no llegarás mucho más lejos descubierto.

			El hombre le dio una larga tela negra y estrecha. Eloy se hizo un turbante con la habilidad de quien lo ha hecho toda su vida, y se cubrió también el cuello y el rostro.

			—Así estoy mejor, muchas gracias —le dijo.

			—Lamento no tener una capa que darte. ¿Necesitas agua?

			—No, eres muy amable y generoso, tanto en tus acciones como en tus intenciones, buen hombre; que Alá Al-Wahhâb te lo retribuya con creces dándote ciento por uno.

			—Ahora soy yo quien te agradece tan fructífero deseo invocando el santo nombre de Alá, joven. Tariq al-salama.

			—Tariq al-salama —se despidió también Eloy.

			El hombre siguió camino delante del dromedario, arrastrando los pies sobre la arena con el cansino andar de quien lleva sobre sí una culpa de la que no logra deshacerse.

			Eloy sintió nueva curiosidad. ¿Seguiría igual luego de tantos siglos? De manera que, no teniendo motivos para elegir una dirección con preferencia a otra, y ya que estaba allí, decidió desandar las huellas del otro mientras el viento no las borrara, y se dirigió hacia el lugar de donde él vino.

			—Si tuviera un dromedario...

			Eloy volteó a mirar al hombre que se alejaba, luego se volvió hacia la cordillera.

			—Sí, yo ya he vivido esto, estoy seguro, las imágenes son muy fuertes; solo que el dromedario lo tenía yo y no él.

			A poco más de una hora de camino, llegó al inicio de un desfiladero que estaba bordeado por una pared casi vertical. Un hombre, vestido con una chilaba blanca y la cabeza tapada por la capucha, estaba orando arrodillado en la arena en dirección hacia La Meca.

			Con ojos que tenían la agudeza de un águila, Eloy vio a dos hombres que subían por un estrecho y escarpado camino en la roca. Un paso en falso y podrían precipitarse al vacío. El que iba más adelante era un anciano de movimientos fatigosos y andar pesado, que se detenía cada poco para tomar resuello. Llegó a una pequeña atalaya que sobresalía a unos doscientos metros de altura. Sin ritual ninguno y sin pensarlo ni mirar abajo, se lanzó. Cayó sin emitir ni un grito, como hace quién no teme a lo que le espera.

			El corazón de Eloy se le encogió y las voces del mundo aumentaron dentro de su cabeza.

			El otro hombre, de menos edad, estaba llegando también a la mortal atalaya que marcaba el final de aquel camino sin retorno. Abajo, empezando el mismo camino, un niño comenzaba también la ascensión.

			—Definitivamente, esto es un déjà vu muy fuerte. Yo ya he vivido esto y se repite, estoy seguro. ¿Si ya lo viví qué fue lo que hice? ¿Fue lo correcto en aquel momento? —Su ceño se arrugó por unos instantes—. No importa qué fue lo que hice o pude haber hecho, correcto o no, porque no puede ser cambiado. Lo que cuenta es lo que yo haga ahora.

			Sin pensarlo más echó a correr. Pasó al lado de un dromedario al que habían dejado libre quitándole las riendas y la silla, que estaban en el suelo. Eloy subió por aquel estrecho sendero, más apto para cabras que para personas. Alcanzó al niño, quien no habría cumplido aún los once años. Lo agarró por un brazo y dijo:

			—Ven, regresa, baja conmigo.

			—¡No, tengo que subir! ¡Tengo que llegar arriba! ¡Déjeme, por favor, suélteme!

			—No, que va.

			—¡Suélteme, por favor, que Alá me está llamando!

			—Yo no lo escucho hacerlo y tengo muy buen oído, bastante mejor que el tuyo. No puedo permitir que subas y hagas lo que pretendes. Este sendero no es sitio para ponernos a discutir ni razonar. Ven.

			Sin contemplaciones, Eloy se echó el niño al hombro y terminó de bajar. El hombre que subía llegó a la atalaya y, al contrario que el anterior, él se asomó y titubeó. Eloy dijo:

			—No, yo no voy a permitir esta locura sin hacer nada pudiendo hacerlo.

			Levantó su mano derecha y la abrió. El hombre en lo alto, todavía indeciso, recibió una sacudida, perdió el equilibrio y cayó. No lo hizo con la pesada velocidad de un cuerpo en caída libre, sino como una hoja que bajara en el viento.

			El hombre, que aún no tenía sesenta años, quedó de pie a unos pasos de Eloy y del asombrado niño. Con todo su estupor reflejado en el rostro, y una buena dosis de temor por Eloy, a quien cubierto por el turbante no se le veían más que los ojos, le preguntó tartamudeando por el temor:

			—¿Quién...? ¿Quién...? ¿Quién eres tú, hombre de ojos verdes vestido de negro? ¿Acaso eres un genio maravilloso? Tan solo un genio puede tener tal poder para haberme bajado desde allí arriba.

			—Yo soy el que soy. Para ti seré lo que tú quieras que sea.

			—¿Por qué me has arrebatado así de las manos del ángel de la muerte?

			—¿Tú tienes el poder para llamar a Ezráil y darle órdenes?

			—No, ni yo ni nadie lo tenemos: tan solo Alá lo tiene.

			—En ese caso, Ezráil no se ha perdido de nada porque él no te estaba esperando a ti —dijo Eloy.

			—¿Cómo puedes saberlo tú?

			—Porque yo sé que esta no es tu hora. El ángel de la muerte acude tan solo cuando es llegado el momento preciso, aquel en que está escrito que el hombre debe dejar este mundo para presentarse ante el Gran Creador.

			—Si tú sabes cuál es ese momento sí que eres un genio. Yo quería poner fin a mi vida. Ezráil hubiese tenido que venir a buscarme. Tú no me has dejado.

			—Él no acude a recoger a los suicidas. ¿Nadie te lo ha dicho nunca?

			—No. ¿Por qué me empujaste en lugar de esperar a que yo saltara, si podías traerme igual sin dejarme caer?

			—Porque tú dudaste. Yo quise evitar que consumaras tu acto, con lo que, a los efectos de Alá, tan solo ha quedado en la intención por tu parte.

			—¿Por qué has interferido en mi decisión?

			Eloy le dijo:

			—Yo no soy quién para interferir en tus decisiones personales, en lo que tan solo a ti concierne como lo es tu vida. Yo tan solo te estoy ofreciendo una segunda oportunidad. Antes de decidir si te dejo saltar, quiero que me digas tus motivos para tal acto. Si me convences de que son justos y de que no tienes ninguna otra alternativa de vida más, yo te ahorraré el cansancio de subir de nuevo, y te devolveré a lo alto de la atalaya para que tú saltes.

			Con enorme amargura le dijo el hombre:

			—Sidi, yo ya no tengo a nadie y mi vida carece de ilusión o aliciente alguno. Mis cinco hijos han muerto en estas luchas políticas. Dos murieron en las revueltas de El Cairo junto con sus hijos, mis queridos nietos. Otro murió en las del Líbano. El cuarto encontró la muerte en las de Siria donde vivían, y al quinto y su familia los mató una bomba en Gaza. Los cinco anhelaban la libertad para nuestros pueblos. Ellos pensaban que teníamos el derecho a dirigir nuestros destinos, eligiendo por votación libre un presidente, como hacen en tantos países; en lugar de tener a quienes se eternizan en el poder y lo dejan en herencia a sus hijos. Yo les decía que no conseguirían otra cosa que la muerte y así ha sido.

			—¿Ellos eran de las facciones opositoras?

			—No. Mis hijos odiaban la violencia. Eran unos idealistas, unos pacifistas respetuosos de las leyes. Pensaban que debían de ser cambiadas, y que tenían el derecho a manifestarse libremente para emitir sus opiniones. Pero murieron en las manifestaciones abatidos por los soldados del régimen. O por quienes hayan sido, que ya es difícil saberlo. Mi esposa estaba muy enferma y no lo pudo soportar. Se agravó y falleció de la aflicción. Estoy solo en el mundo y todo me queda grande. Alá no me ha querido llevar por más que lo he pedido, y no quiero seguir viviendo en este mundo. Ya no tengo motivo alguno para estar aquí con tal soledad y amargura.

			Eloy le preguntó:

			—¿Eres un creyente musulmán?

			—Lo soy.

			—¿Realizas las oraciones diarias, ayunas en el Ramadán y das limosnas?

			—Sí, mi señor, lo hago como buen musulmán.

			—Pues según estás obrando no me lo pareces. Haz la manifestación de fe, para yo estar seguro de que lo eres.

			El hombre dijo:

			—Lâ ‘ilâha ‘illâ-llâhu Muhammad rasûlu-llâh18.

			—Entonces, ¿cuál es la mayor voluntad divina que hay?

			—La de Alá, Uno y Único —afirmó el hombre.

			—¿Estás seguro?

			—Lo estoy, sidi.

			—Hombre atormentado y confundido que dices ser creyente, ¿así desoyes la santa voluntad de Alá el creador de todo, que te pide vivir por más que tú le has pedido morir?

			—Es que yo...

			—¿No te has preguntado, aunque hubiera sido una sola vez, por qué será que Alá quiere que tú vivas?

			El hombre agachó la cabeza y dijo:

			—No, sidi, no lo he hecho.

			—¿Y tú, niño, por qué has querido terminar con tu vida?

			El hombre reaccionó vivamente y preguntó:

			—¿Cómo? ¿Él no viene contigo? ¿Este niño estaba subiendo también para lanzarse?

			—Así es —dijo Eloy.

			—Yo no lo vi.

			—Él seguía tus mismos pasos en el camino.

			—¿Por qué, criatura? ¿Por qué querías matarte si no eres más que un niño?

			—Señor, mis padres, mis hermanos y hermanas, abuelos y tíos han muerto. Una bomba cayó sobre el edificio en donde vivíamos, que se hundió y los mató a todos. Yo me salvé porque estaba afuera. Sufrí heridas y me atendieron en un hospital durante varios días; luego me enviaron a un centro de acogida donde había otros niños. Escuché conversaciones entre hombres que querían vender a los que éramos huérfanos, porque nadie nos reclamaría. Una noche escapé escondido en un camión, sin saber adónde iba. Hace dos días bajé para que no me descubrieran. Mis pasos me trajeron hacia aquí. Ayer y hoy he estado viendo algunos hombres subir y lanzarse. Entonces entendí.

			—¿Qué es lo que creíste entender? —le preguntó Eloy.

			—Alá me dirigió hacia aquí para que yo me inmolara. El dolor de la muerte será más breve que una vida como esclavo.

			—¿Cómo esclavo? ¿Qué me recuerda eso? —se preguntó Eloy—. ¿Qué pretendías lograr con morir?

			—Yo ahora quiero ir a reunirme con mi familia, porque ya no tengo a nadie. Si cumplo la voluntad de Alá encontraré el Paraíso en el más allá, donde mis padres y hermanos me esperan. Alá me llama para que yo vaya junto a ellos.

			Eloy dijo:

			—Todos os comportáis como necios e ignorantes, aunque en ti puedo entenderlo debido a tu juventud. Nada bueno se saca de poner fin a la propia vida. ¡Alá lo prohíbe! También el Dios de los cristianos y el de los judíos lo prohíben. El que termina su vida antes de tiempo no encontrará paraíso alguno al otro lado. No le esperan más que terribles penurias, hasta que complete el tiempo que le faltó por vivir y purgue su falta. ¿Acaso nadie os lo ha dicho?

			El anciano bajó los ojos, el niño la cabeza.

			El viento removía la fina arena levantando polvo.

			El hombre aquel seguía de rodillas, poco más allá, aparentemente ajeno a todo y concentrado en sus plegarias.

			El camello se había echado y masticaba algo.

			Eloy dijo al niño:

			—Alá dirigió tus pasos hacia aquí, en eso tienes razón; pero tú has interpretado mal los motivos. Son dos las razones por las que él te ha traído.

			—¿Cuales son, poderoso genio negro de ojos verdes?

			Eloy se agachó frente a él y le dijo:

			—Una fue para que vieras, por tus propios ojos, lo que no se debe de hacer, y luego se lo cuentes a todos.

			—¿Cómo podría contarlo yo? Nadie escucha a los niños.

			—Porque tu destino es el de ser un prestigioso maestro en un gran colegio.

			—¿Cómo puedes saberlo?

			—Lo acabo de ver.

			—¿Tú puedes ver lo que ha de venir, poderoso genio? ¿Tú puedes ver lo que Alá nos tiene destinado a cada hombre?

			—Sí. Por eso te digo que tu palabra será escuchada debido a la sabiduría que transmitirá. Tú hablarás siempre con la fuerte verdad de tu corazón, y llevarás un atisbo de luz a los confundidos. La otra razón por la que Alá te trajo fue para que encontraras aquí al padre que te estaba buscando.

			—¿Qué padre me está buscando a mí, poderoso genio?

			Eloy se levantó, arrimó al niño al lado del hombre y dijo:

			—Él es el atribulado padre que te ha estado buscando para que tú alejes la tristeza de su corazón y lo llenes con amor, risas y alegría de hijo. Y tú, hombre que dices no tener motivos alguno para estar en este mundo porque te faltan tus hijos, ¿acaso has mirado a tu alrededor antes de tomar la fatal decisión de acabar con tu vida? ¿No has visto cuántos hijos sin padres dejan las guerras y la violencia? Si en el sendero a la atalaya te hubieras detenido a mirar atrás, habrías visto a esta criatura que te seguía. Toma, agarra la mano de este niño sin padre y dime si no lo sientes tuyo. Ya tienes el hijo que tu corazón buscaba. Alá quiso juntaros aquí para que a un paso de la muerte renazcáis del dolor. Este niño, tu hijo, será un gran hombre que a ti te llenará de orgullo, si tú lo cuidas con amor de padre y lo educas. Niño, he aquí a tu padre, ya no tienes que buscarlo entre los muertos del más allá. Alá te lo ha dado a un paso de la muerte.

			El hombre abrazó al niño, lloró junto con él y lo cubrió de besos, como hace quien encuentra al hijo perdido.

			—Gracias, sidi, muchas gracias, poderoso genio que me entregas un hijo por el que vivir.

			Eloy le dijo:

			—Buen hombre, yo siento que tu corazón es bondadoso y siempre ha estado lleno de amor. Tú conoces y valoras lo que es tener una familia. Todavía tienes tiempo de formar otra, ya que te queda mucha vida por delante. Busca a una mujer. Toma esposa entre las viudas, que son muchas las que hay por causa de todas estas revueltas políticas que tantas muertes inocentes están causando. Si ella tiene hijos e hijas propios, ya tendrás otra gran familia que te alegre y a la que dar tu amor incondicional.

			—Sí, mi señor, seguiré tu sabio consejo.

			Eloy le indicó:

			—Ensilla de nuevo tu dromedario, que él quedó esperando por ti y por tu hijo, tal como el viento del desierto se lo indico hablando en el nombre de Alá Al-Muyib. Regresa a casa con tu hijo, blanquéala y rehaz tu hogar y la alegría que en él había y tú tanto echas en falta. En la soledad de varios, cuando los corazones se unen puede ser la alegría de muchos. —Eloy puso una mano en el hombro del hombre y añadió—: Sí haces lo que te indico, cuando llegues al Paraíso, Alá pondrá su gran mano sobre tu hombro y te bendecirá por cuatro veces.

			—¡Gracias, muchísimas gracias, mi señor! —dijo el hombre llorando.

			—Gracias, genio maravilloso que me has dado un padre. ¿Cuál es tu nombre? —preguntó el niño entre lágrimas.

			—¿Mi nombre? ¿Cuál de tantos? —Eloy perdió su vista en el infinito—. Yo soy todos los nombres del hombre y ninguno.

			Sus palabras estaban cargadas de una fuerte amargura.

			Mientras su mirada seguía en ninguna parte, en el hombro izquierdo de su túnica negra iban apareciendo las ovales y anchas hojas del estramonio, que fueron bajando hasta la mitad como si una mano invisible las bordara con hilo de plata. Desde el hombro derecho brotaron y fueron cayendo las acorazonadas, puntiagudas y nervadas hojas de la nuez negra. El niño y el hombre tenían los ojos como platos.

			—Tú..., tú eres el maravilloso genio negro de los ojos verdes y hojas de plata: eres tú —dijo el hombre.

			—Permíteme ver tu cara, por favor, para poder recordarte durante toda mi vida —pidió el niño.

			Con un temor reverencial extendió su mano temblorosa y bajó el velo que cubría el rostro de Eloy. Con dos dedos le tocó la mejilla queriendo asegurarse de que era real.

			Eloy contemplaba el camino que en la roca llevaba a la fatídica atalaya en lo alto.

			—No puedo dejar que estas locuras sigan sucediendo, tengo que hacer algo para quienes lo quieran entender. Porque nada será suficiente para quien no quiere entender.

			—¿Destruirás el camino que sube? —preguntó el hombre.

			—Sería inútil, porque buscarían otro lugar para saltar.

			Eloy hizo un gesto con la mano hacia aquella pared vertical, justo al inicio del sendero sangriento. Un gran trozo quedó liso y pulido por completo. Sobre la roca surgió una intensa llama que se fue moviendo con rapidez de derecha a izquierda varias veces. Eloy dio la vuelta y se alejó por donde había venido.

			El hombre y el niño se acercaron al sendero. En grandes letras de caracteres árabes y hermosa caligrafía, grabadas en profundo bajo relieve estaba escrito:

			¡Alto! ¡Detente, hombre insensato! Si estás vivo es porque Alá Al-Razzaq lo desea en su sagrada voluntad. No quieras buscar arriba lo que no has sabido encontrar abajo, porque solo hallarás dolor eterno por tu ceguera e ignorancia. Observa a tu alrededor y encontrarás a quienes te necesitan para sobrevivir, y a quienes tú necesitas para seguir viviendo.

			§

			El hombre de blanco, que había estado orando, interceptó a Eloy cuando marchaba. Caminó a su lado y dijo:

			—Lo he escuchado y visto todo. ¿Por qué has firmado tu hermosa advertencia con ese nombre?

			—No lo sé. Me vino a la mente y me pareció que era el adecuado. Quizás cualquier otro nombre hubiera servido.

			—No cualquier otro tendrá la fuerza que tendrá ese para llegar al corazón de los hombres, porque todavía es un nombre cantado por muchos y esperado por muchos otros más.

			—Yo aspiro a que el mensaje logre llegar a los corazones de quienes vengan.

			—¿Por qué no dejaste que el hombre saltara y pusiera fin a su vida como quería? Él ya tiene suficientes vivencias, capacidad para tomar sus propias decisiones y forjar su destino.

			—Las tiene, pero estaba muy perturbado y confundido; necesitaba ayuda psicológica. Su razonamiento no era claro y sus decisiones estaban erradas. Fue un esposo ejemplar y un padre amoroso. Solo necesitaba tener un motivo para vivir. Ese motivo era un hijo que llene sus horas y a quien darle su amor.

			—¿El niño que el destino trajo hasta aquí junto a él?

			—Ese mismo. La necesidad que el pequeño estaba pasando, su profunda tristeza y su firme disposición de buscar un padre, aunque fuese en el más allá, abrieron la puerta del amoroso corazón de ese hombre atormentado. Sus lágrimas así lo dijeron. Estuvo muy claro para mí.

			—¿Qué hubieras hecho tú si ese hombre hubiera insistido en saltar?

			—Intentar persuadirlo de otras maneras buscando los razonamientos adecuados.

			—Y si con todo y eso el hombre hubiera persistido en sus trece. ¿Qué hubieras hecho?

			—No se le puede amarrar y él hubiera saltado hoy o mañana. Yo hubiera dejado que él se forjara su destino, como tú has dicho. Me habría dolido su muerte, aunque me hubiera quedado el consuelo, triste por demás, de que hice lo que estaba en mis manos. A pesar de que me hubiera acompañado el malestar de no haber sabido lograrlo.

			—¿Y por el niño?

			—Con él existían buenas perspectivas todavía.

			El hombre aquel volvió con la pregunta:

			—Si él hubiera insistido en querer subir y lanzarse, ¿se lo hubieras permitido?

			—No, a él no, de ninguna manera.

			Eloy quedó contemplando las arenas que se extendían hacia el horizonte frente a él. Sus ojos vieron lo que ahora no había, pero que una vez hubo en un instante como aquel. Con gran pesar dijo:

			—Ya una vez, hace muchísimo tiempo, tanto como no me parece posible, otro niño que vino buscando poner fin a su esclavitud se fue de aquí a lomos de mi dromedario. Él llevaba una sonrisa de esperanza en los labios y una ilusión en el corazón. Yo no sé lo que fue de él, si lo logró o no.

			—¿Lo recuerdas?

			—Lo estoy viendo suceder. Esta vez se me presentó la oportunidad de asegurarme de que saldrá bien. Si mis palabras no hubieran sido suficientes con este niño de ahora, yo me lo habría llevado a la fuerza. Le hubiera buscado el hogar en donde fuera querido y él pudiera ver, con el ejemplo del trato, lo que en mis palabras no logró entender primero. La mutua necesidad de estos dos seres solitarios y atormentados, a través del amor ha cambiado la tristeza en felicidad, y todo el universo canta esa manifestación del más puro amor.

			—¿Cómo puedes saberlo?

			—Lo estoy escuchando. Las voces de la humanidad se han callado por completo en mi mente y tan solo escucho esa música. Es la primera vez que me sucede y hay tanta paz.

			A su alrededor surgieron otros once seres. Estaban cubiertos por largas y estrechas túnicas blancas que llegaban al suelo, con capucha que les cubría toda la cabeza y cara. Los doce le hicieron una inclinación de cabeza y todos, como una sola voz, dijeron:

			—Záhir Malakayn al-Mubárak al-Tálib al-Faruq al-Baqui, hemos restituido las hojas en ambos lados de tu casaca porque ahora tú estás completo y en perfecto equilibrio. La inmensa bondad y el amor de tu corazón jamás cambiarán, tu madurez sí que lo ha hecho. Mucho has mejorado aumentando tu comprensión del ser humano y de la manera como opera el universo. Tus hermosos sentimientos y luminosas acciones hablan por ti con gran fuerza. Ellas nos han llamado y tú otra vez nos has encontrado, aun cuando ahora no nos buscaras. De nuevo eres admitido entre nosotros.

			Los doce desaparecieron junto con él.

			El hombre y el niño, que no podían ver a los antiguos, lo vieron desaparecer como solo los genios maravillosos pueden hacer. Los dos se postraron en el suelo, y dieron las gracias a Alá por haberles permitido contemplar al poderoso genio negro de ojos verdes y hojas de plata, del que ahora conocían el nombre.

			El hombre con el que Eloy se había cruzado regresó montado sobre su dromedario. Había sentido el deseo de hacerle unas preguntas. De una manera exaltada, los otros dos le refirieron lo sucedido. Él se postró también junto a ellos sobre la purificadora y cálida arena de los milenios. Con sentidas lágrimas de agradecimiento, dio las gracias a Alá El Restaurador, por haber enviado al poderoso genio bueno que puso fin a la deuda heredada de sus ancestros, y que él ya no tendría que pasarle a su hijo mayor y al hijo de su hijo.

			El relato que ellos harían de aquello sería escuchado por muchísimas personas y regado a los cuatro vientos, y la blanca paloma de la esperanza haría nido en un buen número de corazones.

			Φ

			 

			
				
					17	Al-Qajza al-Ajira: El último salto (árabe).

				

				
					18	No hay más divinidad que Alá, y Mahoma es el mensajero de Alá.

				

			

		


		
			CAPÍTULO 11

			Dos almas que se reconocen

			Eloy, Denébola, el caballero Analso y Francisco el hermano transportador a cargo de Eloy, surgieron en el salón de llegada del Ptarí-tepuy. Los estaban esperando Farah, el maestre general Bernardo, el maestre Munio y el hermano Damián. Fray Bernardo dijo:

			—Bienvenidos seáis. Eloy, han sido tres años de ausencia.

			El hermano Damián agregó:

			—Yo espero que no se te haya olvidado cómo se barre, desde la última vez que nos vimos.

			—Descuida, que tu método de meditación en movimiento no se me olvidó. Lo he practicado cada día. Si algo se acumula en el suelo de las cuevas es el polvo —le dijo Eloy sonriendo—. Lo que todavía no he podido barrer por completo es el polvo del tiempo, el que se acumula en mi mente y no me deja terminar de recordar más que con atisbos dispersos, como trocitos de un complejo rompecabezas que no logro encajar adecuadamente.

			—Lo harás, no te angusties. Has progresado mucho y veo que traes varias cosas nuevas. Una de ellas es la más visible y a mí me agrada de manera especial.

			—¿El qué?

			—Tu sonrisa.

			—Así es, en eso mismo me estaba fijando yo —dijo Farah.

			—Eloy, has dado un estirón bien grande. Estás altísimo. ¿Te han estado colgando por los pies? —le preguntó el maestre Munio.

			—Y también más guapo —dijo Farah.

			—¿Verdad que sí? —preguntó Denébola.

			—Me han venido muy bien los aires del Auyán-tepuy y los otros lugares donde estuve, por no hablar de la ancestral morada de los antiguos. ¿A ti se te ha puesto más rubio el bigote o te lo riegas con agua oxigenada?

			—Lo tengo igual que siempre —dijo Bernardo.

			El maestre Munio dijo:

			—Será que ahora le da más el sol. Eloy, yo también noto que has incrementado tu energía mucho más, tal como ya lo notó el hermano Damián. Me alegro muchísimo por tu regreso; sé bienvenido entre nosotros.

			—¿Con esta venida he de entender, o eso espero, que se ha terminado mi orden judicial impuesta por el Triunvirato?

			—¿Qué orden? —preguntó Farah extrañada.

			—La de alejamiento de mi gemela.

			Los otros echaron a reír.

			—En cierta forma sí —dijo Farah.

			—Pues me parece que...

			§ §

			Entre unas rocas sobre el Kukenán-tepuy, Amanón estaba con Dubhe, Albireo y Aludra practicando unos ejercicios de manejo de energía, mientras Kalídora y un par de templarios observaban. Amanón se detuvo y prestó atención. Su ceño se arrugó y su mirada se perdió en ninguna parte.

			—Está aquí.

			—¿Quién? —preguntó Kalídora.

			—¡Él está aquí, abuela, ya llegó!

			—¿Pero quién? —preguntó Albireo.

			—¡Mi gemelo! ¡He sentido su llegada!

			—Él estaba en España.

			—¡No!, él está en... Déjame ver dónde es. ¡Sí, es el Ptarí-tepuy, lo reconozco! Él está dentro de la montaña. Está con Bernardo, Damián, Sabina y... ¡Denébola! ¡Es Denébola! Así que la ausencia de esa bandida es porque está con él. Esa era la cita que la muy muérgana tenía cada vez que marchaba de aquí. ¡Huy, cuando la agarre la voy a dejar sin un pelo! Quiere decir que todos vosotros lo sabíais.

			—¿Cómo vas a sentirlo, Amanón? Son más de cien kilómetros, quizás ciento cincuenta —dijo Dubhe.

			—¡Es él, estoy segura! ¡Es mi esposo que ha venido a buscarme! ¡Ay, qué felicidad, ha venido a por mí!

			Amanón brilló con una intensa luz blanca que salió hacia el noroeste.

			§ §

			Eloy no terminó lo que iba a decir. Se puso serio y perdió su mirada en algún lugar lejano. Volteó hacia el sureste y concentró su atención.

			—Es ella. No puedo equivocarme.

			—¿Quién es ella? —preguntó Farah.

			—La que es como yo, mi gemela. Ella se encuentra en estas extensas sabanas y selvas al sureste de aquí. Está... sobre el Roraima. No, es algo más cerca, en el Kukenán-tepuy. Nunca la había sentido de forma directa, pero no puedo equivocarme. Es algo muy íntimo e imposible de confundir. Reconozco esa energía. Me trae recuerdos que no logro definir, sentimientos muy hermosos. Es...

			Una visible explosión de luminosa energía blanca salió del cuerpo de Eloy dirigiéndose hacia el sureste, en el mismo momento en que otra cálida onda de energía se sintió dentro de la gran cueva concentrándose sobre él.

			—¡Huy!

			Eloy se estremeció y brilló con un suave destello verde.

			§ §

			—¡Ay!

			Amanón sintió aquel golpe de cálida energía que la hizo brillar como una esmeralda. También relumbraron todos los cuarzos y cristales que había sobre la meseta cerca de ella, que refulgieron como estrellas. Fue algo breve e intenso.

			—¡Qué rico fue! ¡Qué cosa tan deliciosa! ¡Sí, sí, ahora sí! ¡Ya está hecho! ¡Huy!, selvas benditas, qué rico.

			Se estremeció como si le hubiera entrado un escalofrío, y montones de mariposas negras aparecieron a su alrededor revoloteando. Se volvió a sacudir y cual haría un mago, fueron una bandada de coloridas chiricas, otra de curruñatas montañeras y otras pequeñas aves más las que aparecieron ahora. Kalídora dijo:

			—Esta nos va a llenar el tepuy de aves que no son de aquí arriba y de mariposas nuevas.

			—Y más bromelias —dijo Dubhe.

			En efecto, las hermosas plantas surgían a la vista de todos creciendo en un instante.

			—¿Qué es lo que te ha sucedido, Amanón? —le pregunto Aludra apartándose también para dejar paso a una flor.

			—Mi esposo me ha reconocido. ¡Los dos nos hemos reconocido! ¡Ahora él ya sabe de mí y dónde estoy! —dijo ella aplaudiendo y saltando.

			—¿Qué cosa es lo que se han reconocido? ¿De qué está hablando ella? —preguntó uno de los templarios.

			Kalídora le explicó:

			—Su aura y la de su gemelo se han reconocido por proximidad. Ahora ya nada ni nadie podrá separarlos, porque se encontrarán así estén en el rincón más apartado del mundo.

			—¿Por proximidad? ¿A más de un centenar de kilómetros le llamas proximidad? —preguntó Aludra.

			Kalídora rio divertida y respondió:

			—Para ellos dos lo es ahora.

			—¡Qué bárbaros!

			—Qué hermoso, abuela, qué hermoso. ¡Huy, qué bien me siento! Qué energía más maravillosa tiene mi esposo. ¡Ay, estoy enamorada! ¡Lo amo! Sí, estoy enamorada; qué divino se siente. ¡Quiero conocerlo, quiero conocerlo! ¡Alguien que me lleve hasta él!

			—Ya le entró la prisa. Tan bien que estaba hasta ahora y se nos va a fastidiar.

			Aludra lo dijo meneando la cabeza, y apartándose de nuevo para dejar paso a otra orquídea que nacía.

			—Me lo temía —añadió Kalídora.

			—¡Estoy emocionada, estoy emocionada! ¡Mi esposo llegó y nos hemos reconocido!

			—Esta chica no duerme hoy —dijo Dubhe.

			—¡Ay, qué lindo ha sido! ¡¡Sí!!

			Gritarlo Amanón y salir un destello de todo su cuerpo fue uno solo. Al instante aparecieron volando atrapamoscas de frente negra, oscuras diglossas y hermosos colibríes verdes y rojos. Por detrás de unas rocas salieron correteando varios ejemplares de Zonotrichia capensis de collar naranja.

			—¡Caray! De verdad que está emocionada —dijo Albireo.

			—Menos mal que no tenía la lanza de energía en la mano o ya hubiera perforado la montaña —añadió Dubhe.

			Aludra dijo:

			—Espero que no haga aparecer a sus cuatro yaguares. Si hubiera sido Denébola tendríamos a unos cuantos dinosaurios, con lo que a ella le gustaban de pequeña.

			—Pues a Eloy le ha sucedido otro tanto, según me está diciendo Sabina —dijo Kalídora.

			—¿Eloy? ¿Así es que se llama mi esposo? ¿Es Eloy? ¿Ese es su nombre? —preguntó Amanón sumamente interesada.

			—Sí, ese es el nombre de tu gemelo.

			—Eloy. ¡Qué bien, qué bien! Mi esposo ya tiene nombre. Lo conozco, conozco ese nombre. No, no es ese. Eloy no es, pero se le parece algo. ¡Ay, no sé! Estoy confundida. No importa. ¡Qué lindo, qué lindo! ¡Ya mi esposo llegó! —dijo ella dando saltitos de nuevo y volviendo a aplaudir.

			—Lo que dije, esta no duerme hoy —pronosticó Aludra.

			—Y ya lo verás. Nos va a hablar de su esposo hasta por los codos. No va a parar —agregó Albireo—. Te quedan lindas las mariposas encima, mi amor.

			—A ti también.

			—Quiero conocerlo, ¡quiero conocerlo de cerca! ¡Alguien que me lleve! Estoy enamorada.

			Esta vez fueron mariposas de todos los colores.

			—¡Huy! Me parece que vamos a tener que vigilar muy de cerca a esta chiquilla —dijo Aludra—. Habiendo sido criada como una niña pemón y con lo impetuosa y desinhibida que es... En cuanto lo conozca no espera.

			—Tranquilízate un poco, Amanón, que estás muy agitada, mujer —dijo Kalídora—. ¿Cuántas mariposas, aves, insectos y flores más vas a sacar? ¿Vas a repoblar esto? Contrólate, anda.

			—Estoy enamorada de él, abuela. ¡Quiero verlo! ¡Quiero tocarlo! ¡Quiero abrazarlo! ¡Quiero besarlo! ¡Ay, quiero sentirlo, quiero sentirlo! ¡Alguien que me lleve hasta él!

			Aludra le dijo a Dubhe:

			—Nada, que esta chica se le echa encima en cuanto lo vea.

			—Mejor dejamos que vaya unas semanas a su pueblo en la selva para que se aleje de aquí —dijo él.

			Dubhe tuvo que moverse también para dejar salir a una heliámphora y a una bella drosera de intenso color púrpura. Más allá crecían con rapidez unos magníficos helechos arborescentes. Kalídora dijo:

			—Tienes razón: será lo mejor. Quizás al aumentar la distancia no lo sienta tan fuerte y se distraiga un tiempo.

			—Yo la transporto —le dijo Aludra—. Vamos, nena, para que te pongas tu guayuquito verde durante unos días, a ver si con eso pasas el sofocón que estás teniendo. Cuéntales a Wiluma y a tus hermanas que a-tïyimü llegó. A ellas les encantará escucharlo.

			Las dos desaparecieron. Kalídora contemplaba embelesada las flores que seguían creciendo a su alrededor, y los insectos y aves que revoloteaban en nubes. Comentó:

			—No hay nada en el mundo que pueda pagar la contemplación de esta maravilla de la creación espontánea.

			§ §

			Un par de semanas más tarde, en el Ptarí-tepuy Eloy conversaba con el maestre Munio.

			—De modo que los enclaves en esta parte del mundo, vosotros ya los conocíais desde poco después de la creación de la Orden del Temple.

			—Sí, unos pocos años después, cuando todo esto era selva y no sabanas tan extensas como ahora. Prácticamente fue junto con la creación del Cuerpo de los Templarios Negros.

			—Que surgieron junto con el Primigenius.

			—Correcto —dijo Munio.

			—¿Quieres decirme que, ya desde entonces, los templarios viajaban a América?

			—Exactamente. Desde la época de nuestro maestre general fray Bernardo de Antioquía. Él fue el primero que vino junto con un pequeño grupo de avanzada. Se encuentra escrito en las Crónicas de los Custodios —dijo Munio.

			—Pero...

			—¿Cuál es tu duda, Eloy?

			—Yo podría entender que los templarios lograran llegar navegando a las costas de Venezuela, en una ruta parecida a la que siguió Cristóbal Colón posteriormente.

			—No, no fue una ruta parecida a la que él siguió: Colón siguió una de las rutas que nosotros teníamos trazadas, aunque no fue la que solíamos hacer para venir.

			—¿Cuál hacíais?

			—Bordeando el continente Africano y aprovechando la buena corriente, desde las islas Canarias navegábamos a Cabo Verde. Desde allí se ponía rumbo oeste ligeramente al sur, unos 260o, sobre la corriente norecuatorial que entra en el mar Caribe. Hasta que encontrábamos alguna de las islas de lo que ahora se conocen como las Antillas Menores. Solía ser alguna de las islas de Barlovento, generalmente Barbados o una de las Granadinas. Luego de aguar y reponer alimentos, de allí seguíamos bajando hasta Venezuela.

			—Bien. Entiendo que podíais llegar con bastante precisión a la costa de Venezuela. El caso es que la Gran Sabana está muy adentro, demasiado para expediciones a pie en un medio tan hostil; tanto por el ambiente selvático como por algunas de las tribus indígenas caribes. Y yo estoy casi seguro de que no remontabais el Orinoco.

			El maestre Munio explicó:

			—En buque llegábamos a la costa nororiental de Venezuela sobre el mar Caribe, aunque exploramos la costa atlántica desde Trinidad, bajando algo hacia el sur hasta el Orinoco. Se exploró su gran delta, pero nunca se intentó remontar.

			—Supongo que la corriente es demasiado fuerte.

			—Sí, pero las crónicas explican que, dependiendo la época del año, con marea entrante la corriente del río se anula y la marea empuja el buque remontando el río —aclaró Munio.

			—Qué interesante, no lo sabía. ¿Y cómo disteis con estas tierras y los tepuyes? —preguntó Eloy.

			—Vinimos buscándolas expresamente.

			—¿Así fue la cosa? ¿Cómo supisteis de ellas?

			—Alguien nos informó de su existencia, y de que sus cuevas serían para nosotros el refugio más seguro que tendríamos durante muchos siglos. Todavía lo son. Además, desde aquí podíamos enlazar con la red de túneles.

			—¿Cómo llegasteis hasta aquí? Quién os trajo la primera vez. Eso es lo que me intriga.

			Munio sonrió y le dijo:

			—Fue un gran vidente que, además, tenía la capacidad de teletransportarse y llevar con él a una flota de buques y todo un ejército. Él era el guía. Disculpa si a mí no me está permitido revelar su nombre. Muy pocos tienen permitido eso.

			—Así que por teletransportación. Claro, no podía ser de otra manera, ahora que lo pienso mejor. ¿Y qué tipo de naves usasteis? En aquella época no las había aptas para un viaje transoceánico de esa magnitud.

			—Sí, hubo una muy apta, una nave única en todo el mundo conocido de aquellas épocas, que hizo esa ruta varias veces por puro gusto.

			—¿Cuál fue?

			—La llamaban la nave negra y se decía que, demás de poder navegar a catorce nudos, era mágica. Es todo lo que las crónicas mencionan. Por seguridad no indican su nombre ni a quién pertenecía o quién era el capitán.

			—Erais muy precavidos —dijo Eloy.

			—Fue indispensable por motivos de seguridad.

			—¿Y el regreso se hacía por la misma ruta?

			—No. La costa caribeña de Venezuela y sus islas las recorrimos completas, porque el regreso se hacía siguiendo las mejores corrientes hacia el oeste. Luego subíamos al norte pasando entre Jamaica, Haití y Cuba para retomar la corriente por encima de las Antillas. Ella nos llevaba hacia la costa oriental de Norteamérica, donde aprovechábamos la fuerte corriente del Golfo hasta Bermudas. De allí, de un tirón alcanzábamos las islas Azores, aprovisionábamos y luego su corriente nos traía a España. Ha de haber sido un viaje de verdad increíble. Las cartas náuticas con esas rutas y sus rumbos están en nuestras crónicas.

			—Ni esas corrientes ni las islas caribeñas ni nada por aquí era conocido en aquellas épocas —dijo Eloy.

			—Él y el capitán de la nave negra sí que las conocían muy bien, así como conocían los vientos y las mejores épocas para viajar. Hola, Denébola, bienvenida.

			—Hola, Munio; hola, papito; ya estoy de regreso.

			—¿Vamos a seguir con los entrenamientos?

			—No aquí. Llegó el momento de cambiar a otro lugar.

			—¿Otra vez? ¿Adónde?

			—Al Kukenán-tepuy.

			Munio dijo:

			—Yo os dejo, voy a atender algunos asuntos. Ya nos veremos en otro momento, Eloy.

			—Hasta luego, Munio. ¿Y no era de allí que teníais que mantenerme alejado?

			—Ya no —dijo Denébola.

			—¿Por qué?

			—Uno de los motivos es que tu gemela y tú ya os habéis reconocido. Otro es porque vas a cumplir dieciocho años y queremos que sea allí.

			—¿Acaso es más bonito que en los sitios donde hemos estado? ¿O solo en el Kukenán hacen tartas ricas de dieciocho años para chicos con restricciones alimenticias? Aquel trozo que me trajiste la otra vez estaba riquísimo.

			—No se trata de eso, papito lindo —dijo Denébola—. Los dieciocho años serán muy importantes para ti, porque tiene que ocurrir lo que está escrito que ha de suceder.

			—¿Escrito en el destino?

			—Escrito por el destino sobre la piedra. Entre otras cosas es porque el Kukenán-tepuy tiene un ambiente distinto con diferentes características telúricas, para quien como tú tiene la capacidad de sentirlas y utilizarlas.

			—Ellas ya estaban desde que llegué hace años.

			—Eloy, sin contar el tiempo que estuviste con los antiguos, en casi dos años no has logrado hacer funcionar los bastones y lanzas de energía. No entiendo por qué. Ninguno lo entendemos. Yo lo hubiera comprendido en cualquier otra persona porque es muy difícil y poquísimos lo logran. En ti me resulta inconcebible. Yo me he alternado con mi esposo, con Albireo, con Aludra y con Farah, para ver si uno de nosotros lograba dar con el motivo de tu reticencia; pero ha sido completamente inútil: nada nos ha funcionado.

			—No lo logro, Denébola, lo siento. ¿Por qué piensas que allí sí que lo lograré?

			—Teníamos esperanza de que tu estadía con los antiguos te ayudaría en eso. Pero en los casi seis meses, desde que regresaste, no se ha producido ningún cambio en esto. En otras cosas sí, mas no en lo concerniente a usar los bastones de luz ni en proyectar tu energía para un ataque. Es... Es como si, en el fondo, muy en lo profundo de tu mente, tú no quisieras hacerlo; una negación de tus poderes que está enraizada muy dentro del subconsciente.

			—¿Ahora también eres psicóloga?

			—Mi hermana y yo lo somos.

			—Vaya, otra sorpresa más que me teníais guardada. ¿Y cuál es tu apreciación clínica?

			—Sobre este particular ninguna. De poco sirve la psicología contigo y con Amanón. Quizás el secreto radique en la mitad que a ti te está faltando. Por eso Sabina y yo tenemos nuestros buenos motivos para creer que en el Kukenán lo lograrás de una vez.

			—Motivos que no me vais a decir.

			—No —dijo ella sonriendo.

			—¿Es algún secreto?

			—De mujeres.

			—¡Ah! En ese caso ha de ser de lo más interesante: son los mejores. Eso quiere decir que hay algo más que las características telúricas del lugar.

			—Sí que lo hay. Es nuestra arma secreta para despertarte a ti; algo muy hermoso y único —dijo Denébola con picardía.

			—Es ella, ¿verdad? —preguntó Eloy sonriendo también.

			—¡Ah, qué bello! Así estás mucho mejor, papito lindo. —Denébola le dio un beso—. La seriedad que tenías cuando llegaste hace tres años no te iba nada bien. No vayas a perder esa sonrisa tan hermosa. Amanón te la agradecerá, créeme.

			—Tú lo lograste.

			—Pues me alegro de haber logrado por lo menos eso, que ya es mucho.

			—¿De verdad que ella es muy hermosa y única?

			—Amanón tiene una alegría inigualable, unos ojos envidiables; una sonrisa que derrite, unos labios como sé que te gustan y unas largas piernas que... Ya la verás. ¿Nos vamos?

			—Bueno. ¿Quién nos va a llevar? ¿Analso o un hermano transportador?

			—Lo haré yo.

			—¿Tú puedes hacerlo?

			—Los cuatro morochos podemos.

			—También lo teníais bien escondido. Todos sois cajitas de sorpresas. ¿Desde cuándo podéis hacerlo?

			—Desde que teníamos cinco a seis años.

			—¿Me lo enseñarás?

			—No.

			—¿No me está permitido saberlo?

			—¿Sabina no te dijo que para ti no habría ningún secreto? Si los antiguos no te lo enseñaron esta vez habrá sido porque tendrían sus buenas razones. Yo no te lo enseño porque tú ya lo sabes hacer.

			—¿Yo sé cómo desplazarme?

			—Sí. Tú nos lo enseñaste a nosotros.

			—¿Que yo...? No, sería inútil la pregunta porque ya sé la respuesta: tengo que recordarlo por mí mismo. —Denébola dio una gran sonrisa por respuesta—. ¿Y cuántas personas más lo saben hacer?

			—De los frailes son tan solo los cinco hermanos transportadores, entre ellos Francisco.

			—Los que tienen la franja gris en el hábito.

			—Esos mismos. También fray Bernardo, los maestres y media docena de templarios más. Uno es Analso, por eso te lo asignaron. También Sabina y María Clara. Por cierto: ella nos está esperando. Tiene muchas ganas de verte.

			—¿Sor María Clara está allí?

			—No.

			—¿Pero no me acabas de decir que está?

			—Te dije que estaba María Clara, a secas, no sor María Clara. Ya no es necesario el sor, hermana, reverenda ni nada más porque ya no lo es —aclaró Denébola.

			—¿Por qué razón?

			—Sus funciones como monja terminaron también.

			—¿Igual que Sabina? ¿Las monjas pueden hacer eso? ¿No lo son por toda la vida? ¿No y que para las casadas con Cristo no hay divorcio, repudio ni separación?

			Denébola soltó la carcajada.

			—Las monjas lo son por toda la vida, es cierto; solo que Sabina y María Clara son muy distintas.

			—Sí, ya me di cuenta con Sabina; no es una monja realmente. Eso quiere decir que ella y María Clara nunca han hecho tales votos. Las dos son unas freelance. La verdad es que esa orden religiosa es de lo más singular, ya que estuvo regida varias veces por mujeres que no han sido monjas.

			—¿Eso te causa alguna inquietud?

			—¿Por qué habría de causármela? ¿Acaso no hubo una papisa? —Denébola rio de nuevo—. Con María Clara será como con Sabina. No tengo problema en eso.

			—Magnífico, aunque ella preferirá que la llames de otra manera distinta y muy particular.

			—¿Cuál?

			—Abuela.

			—¿Cómo la llamas tú?

			—Abuela —dijo Denébola.

			—¿Por qué?

			—Porque es mi abuela.

			—Pero no es la mía.

			—Sí que lo es.

			—¿Tú y yo somos hermanos?

			—No. Tampoco primos.

			—Vaya lío. Está bien. Oye, ¿tú sabes quiénes fueron los primeros que hicieron la ruta desde España hasta Venezuela con la nave negra?

			—Sí, fueron Záhir y su esposa, el tío Burku era el capitán y mis primos Romano y Dimas los oficiales navegantes. Fue una aventura de lo más emocionante y larga; la disfrutamos muchísimo. Nadia y Rashid fueron quienes mejor lo pasaron, porque nunca habíamos hecho una navegación tan larga en la Farsiris II.

			—¿Tú y los morochos estabais también?

			—Sí.

			—¿Quiénes eran Nadia y Rashid?

			—Nadia era la hija mayor de Aludra y Albireo, y Rashid era mi hijo y de Dubhe. A los dos les encantaba navegar. Pero eso no te lo debo contar y ya te dije mucho. Vamos.

			—Así que tú... Una sola cosa más. ¿Veintiocho años es tu edad real actual o también tienes algunos cientos encima?

			—No, esta es mi edad al igual que la de mi hermana y los morochos, como te dijimos. ¿Entonces? ¿Salimos para el Kukenán-tepuy o no?

			—Vale. ¿Sabina no viene con nosotros?

			—Ella lo hará en unos días. Vamos, que tenemos un par de semanas de margen, antes de que ella regrese.

			—¿Que regrese quién? ¿Sabina?

			—Ya lo verás. ¡Deja de preguntar tanto, curioso!

			—¿Analso no viene conmigo?

			—Él y el hermano Francisco ya están allá.

			—Pues vayamos.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 12

			El encuentro de Eloy y Amanón

			Tres semanas después, Eloy y los mellizos con Kalídora, Farah, Bernardo, Analso y otros seis templarios, así como varios monjes, estaban haciendo ejercicios en un pequeño claro. Estaba ubicado cerca de la garganta norte, en el lado oriental del Kukenán, a muy poca distancia de la selva y no lejos del río. Era un área muy apartada que ellos tenían para realizar algunas prácticas especiales.

			Eloy tenía en las manos uno de los largos tubos de aleación de cobre, e intentaba hacer salir de él una descarga de energía. Él apenas había logrado hacer lo que ellos denominaban cargar la lanza. Fuera de ese leve brillo en el cristal de cuarzo, no progresaba y se estaba desanimando.

			—Vamos, inténtalo de nuevo —pidió Dubhe.

			—¿Para qué? El resultado es el mismo, una y otra vez.

			—Ya estás más cerca. Estás haciendo que aparezca luz, eso es un progreso; pero no la concentras ni le das potencia.

			Uno de los templarios escaneaba el entorno a través del sofisticado visor digital en la pantalla HMD de su casco integral. Les informó a Farah y a Kalídora:

			—Hay un grupo de cinco personas que venían por el río remando en curiara. Hace bastante que los controlo porque me parecieron seis; sin embargo, no sé lo que habrá sido porque quedaron cinco, de un instante para otro. Supuse que seguirían río abajo, pero dejaron la curiara y ahora se acercan por la selva. Tengo sus térmicas. Van a llegar al borde del claro y vienen en esta dirección. Sus firmas son conocidas.

			Kalídora dijo:

			—Sí, los he sentido: son ellos. Los estábamos esperando.

			Albireo le dijo a Eloy:

			—Anda, hombre, pon un poquito más de interés.

			—¿Tengo que concentrarme todavía más?

			—Si fueras otro te diría que sí —dijo Dubhe—. Contigo ya no sé si lo que necesitas es todo lo contrario.

			Farah le dijo:

			—Hagamos una mejor cosa: no te concentres en nada, déjalo fluir, que me parece que contigo será lo mejor. Tú sueles actuar por instinto, eres un natural y esos dones son propios tuyos. Tan solo tienes que despertarlos.

			Kalídora agregó:

			—La lanza no hará nada por sí misma, es tan solo un tubo metálico. Es la energía que tú canalices, la que el cristal tomará convirtiéndola dentro del tubo en un haz de luz concentrada. Tú eres la causa, el cristal y la vara son el medio y el rayo es el efecto. Por eso es que la potencia del haz de luz depende completamente de quien usa la lanza.

			Eloy se relajó.

			Cerró los ojos por unos momentos y los volvió a abrir.

			Sostuvo el tubo con las dos manos. Lo colocó de forma horizontal por encima de las rodillas, y apuntó la boca hacia un montículo de tierra sobre el que había algunas rocas de diversos tamaños. La alta y vertical pared del tepuy estaba unos cientos de metros más atrás.

			El cristal se iluminó y se produjo un destello en la boca del tubo, aunque no ocurrió nada más.

			—¡Casi casi lo logras! —dijo Aludra.

			—Vamos, déjate llevar —lo animó Denébola.

			Farah le dijo:

			—Lo hiciste con desgano, nada más que por complacernos, de lo contrario quizás lo hubieras logrado.

			—¿Qué necesitas tú, cariño? ¿Qué motivación es la que te falta? —le preguntó Kalídora.

			—No lo sé, abuela, la verdad es que no lo sé. Llevo tres años haciéndome esa misma pregunta.

			—Yo creo que sí lo sé —dijo Denébola.

			—¿Qué es?

			—Ya lo verás muy pronto. Espero no estar equivocada o todo se nos irá al traste. Anda, inténtalo de nuevo, papito.

			Eloy volvió a relajarse y a repetir el proceso. Esta vez, un invisible haz de luz poco concentrada salió por el extremo del tubo. Levantó algo de polvo en el montículo, al pie de una de las rocas, y él dijo:

			—Bueno, al fin salió algo de esta vaina, ya era hora.

			—¿Esa birria de descarguita de luz es todo lo que tú puedes hacer, muchachote? Una linterna de bolsillo da más, y ni siquiera le pegaste a las rocas.

			Eloy volteó de inmediato.

			Por encima de algunos arbustos sobresalían seis indígenas pemón. Eran dos hombres y cuatro mujeres. La que había hablado, bastante más alta que los demás, lo miraba con la sonrisa más deliciosamente burlona que él hubiera visto antes. Como adorno corporal tenía unos dibujos pintados alrededor del rostro. Sobre la frente llevaba un tocado hecho de pequeñas semillas de negras y rojas peonías. En el cuello lucía un collar doble de peonías más grandes, que tenía en el medio un negro y brillante ojo de buey o pepa de zamuro.

			Eloy quedó totalmente boquiabierto.

			No respiraba.

			Su corazón latía acelerado.

			Los pensamientos, por el contrario, se le congelaron por completo en el cerebro.

			Los recién llegados le dieron la vuelta a los arbustos. La última fue Amanón. Wadaura y Roriwa Törön llevaban puesto el rojo guayuco masculino tradicional. Amanón, Urami, Darïku y Chïrikö Pa’ka vestían unas falditas muy cortas de algodón. La de Amanón era de color verde mientras que las de sus hermanas eran las del usual color rojo. Las tres usaban una estrecha y elástica banda tejida, que les rodeaba el pecho y cubría un poco el busto.

			Tal como las limaduras de metal son atraídas irremisiblemente por un imán, si se acercan lo suficiente, los ojos de Eloy fueron de inmediato hacia las largas piernas de Amanón, y no se despegaron de allí.

			—Oye, tú, chico descarado, ¿quieres terminar de mirarme las piernas?

			La sonrisa de Amanón era aún más grande, si acaso fuera posible, por la expresión tan embobada que tenía Eloy mirándoselas. Farah y Kalídora ya no lograron contener la risa por más tiempo.

			Dubhe le dio a Eloy un golpecito en un hombro y le dijo:

			—¿Reaccionas o qué?

			Eloy lo hizo y pudo volver a mirar a Amanón a la cara.

			—Yo..., yo los capté a ellos, pero a ti no —logró decir.

			—Yo a ti sí, hace horas. Por eso cubrí mi energía.

			—Es como una pantera. No hay quien la sienta si ella no quiere —aclaró Kalídora—. Al igual que tú, tiene la capacidad de ocultar por completo su energía, incluso la térmica.

			Sin lograr contener sus ansias, Amanón dijo:

			—De modo, muchachote, que tú eres Eloy. Tenía muchas ganas de conocerte. Estás más... crecidito y buenote de lo que yo me imaginé.

			—Y tú..., tú eres...

			—Mi mami nunca me dio un nombre cuando nací. Mi gente me llama Manón-kapüy y de muchas otras maneras. Aunque, por lo general, se me conoce como Amanón, que es el nombre que amäy Wiluma me dio.

			Kalídora dijo:

			—Eloy, ella es tu gemela. Aunque noto que eso ya lo sabes. También la llaman Ánima Blanca, el espíritu de la selva.

			—¿Ánima? Ánima. Ese nombre me suena de algo, al igual que el de Amanón.

			Eloy había arrugado el entrecejo tratando de recordar qué era lo que aquellos nombres le evocaban con tanta fuerza. Terminó por tender la mano derecha para saludarla, casi maquinalmente, diciendo:

			—Bueno, es un placer muy grato conocerte al fin.

			—¡No, eso no!

			La advertencia de Kalídora llegó muy tarde. Amanón, que le picaba todo y estaba ansiosa por tocar a Eloy, ya le había agarrado la mano. El restallido fue perfectamente audible por todos. También fue visible el destello verdoso que se produjo entre sus manos.

			—¡Huy!

			—¡Ay!

			Fueron las exclamaciones de sorpresa de él y de ella. Retiraron las manos con toda prontitud y retrocedieron un par de pasos, ante aquella fuerte descarga de electricidad que se produjo entre los dos.

			La luminosidad verde quedó en la mano derecha de cada uno, y se les comenzó a extender por el brazo. Amanón sacudía la mano intentando quitarla.

			—¿Y esto qué es? No se quita.

			Kalídora advirtió a los demás:

			—¡Reconocimiento de auras! ¡Impacto inminente de onda de energía! ¡Todos al suelo y protéjanse!

			Los cuatro mellizos hicieron echarse en el suelo a los otros pemón, y ellos se agacharon cubriéndolos con sus energías. Los templarios activaron los campos electromagnéticos de sus trajes TPA y se agazaparon en posición lapa, mientras Farah y Kalídora protegían a los monjes.

			Eloy y Amanón quedaron cubiertos por aquella suave luminosidad verde, que pronto fue en aumento. Las dos se expandieron y al tocarse se produjo una fuerte deflagración lumínica sin sonido alguno.

			Eloy y Amanón gritaron por la sorpresa del fogonazo y cayeron por efecto de la onda expansiva, que en un instante desapareció por sobre selvas y sabanas sin encontrar barreras.

			Eloy se sentó en el suelo. Amanón hizo lo propio, a unos tres metros frente a él. Su rostro se llenó con una de sus luminosas sonrisas y dijo:

			—¡Ay! Qué rico ha sido. ¡Humm! —Se dejó caer de espaldas con los brazos en cruz, algo atolondrada, y soltó su carcajada cantarina—. Qué divino fue.

			Eloy se incorporó y se acercó a ella. Le tendió la mano para ayudarla a levantarse y le preguntó:

			—¿Me permites?

			Ella agarró la mano:

			—¡Sí, sí, otra vez! ¡Hagámoslo otra vez, sí! —Se levantó y añadió—: Oh, qué lástima, no hay más cosita.

			Esta vez ya no hubo ninguna descarga eléctrica. Con las manos agarradas quedaron mirándose a los verdes ojos, sintiendo aquel cosquilleo que pasaba de uno para otro. Ella ya no sabía por dónde mirarlo y a él le sucedía otro tanto.

			—Se siente rico —dijo Amanón.

			—Sí, mucho.

			—¿No te he dicho que estoy ti-tïyimu puen19?

			Eloy sonrió todavía más y le dijo:

			—De modo que eres una manón se-pan20. Es bueno saberlo. Pues yo también soy soltero.

			—Ese es un detalle que también me alegra mucho conocer. ¿Desde cuándo sabes pemón? —le preguntó ella.

			—Desde este momento.

			—Pues mira que aprendes rápido, chico lindo.

			—Y tú me parece que ya naciste aprendida.

			Amanón le devolvió una sonrisa deslumbrante.

			Los dos seguían con la mano agarrada y Eloy consideró que la iniciativa debía ser suya. Fue a soltarla y ella lo retuvo.

			—¿Me sueltas? —preguntó él.

			—No quiero. Se sienten muy ricas las cosquillitas y también tu mano.

			—Sí, ese cosquilleo es una sensación muy agradable.

			Ella se comía a Eloy con los ojos, y en sus labios se había quedado pegada aquella incitante sonrisa que a él le estaba pareciendo tan sensual.

			—Amoine21. Eres muy lindo, ojitos verdes.

			Amanón se lo dijo con toda su naturalidad, que para Eloy resultó la mayor sensualidad que él hubiera escuchado y visto jamás. Farah la agarró por los hombros.

			—Amanón, querida, ven un momento.

			La apartó de Eloy que quedó sonriendo. Uno de los templarios le preguntó a Kalídora:

			—¿Qué fue lo que ocurrió con los dos?

			—Las auras de Eloy y de Amanón se han reconocido por contacto y se unieron en una sola.

			—¿Y ellos pueden generar tal cantidad de energía tan solo con eso? —preguntó otro de los caballeros.

			—Todavía no habéis visto nada.

			Analso dijo:

			—Poco faltó para que esa onda de energía nos hiciera rodar, con todo y el campo defensivo. ¿Cómo es que a ellos no les ha ocurrido nada? Cualquier otro estaría muerto.

			—Ellos no son cualquier otro —le dijo Bernardo—. ¿Qué potencia tuvo esa onda?

			—Si hubiera sido térmica, en este momento no estaríamos contemplando selva, sino una sabana incinerada en un radio de al menos medio kilómetro. A esa distancia la onda expansiva ascendió.

			—¿Los animales estarán bien?

			—No creo que les haya ocurrido nada, aparte del tremendo susto —dijo Kalídora—. A los insectos voladores y aves al descubierto no sé cómo les iría. Por fortuna la onda ascendió.

			—Esto va a poner en alerta a medio mundo. Los sensores de todos los satélites tienen que haberlo detectado, y otra vez se habrán disparado las alarmas —dijo Bernardo.

			—Sí, eso mismo me temo —dijo Kalídora.

			§

			Algo más allá, con la sorpresa y la incredulidad alternándosele en el rostro, Darïku le preguntó a Amanón:

			—¿Él es a-tïyimü?

			—Sí, es él. ¿Verdad que es lindo?

			—Sí, sí que lo es. Está bien bueno. Caray, de verdad que sí. Vaya tipazo. Entonces, es cierto que existe. Quién se lo iba a creer. Si tiene un buen parecido contigo.

			—Tú nunca te crees nada —dijo Urami.

			—¡Hey! ¡Amanón! Mujer, deja de mirarlo de esa manera tú también y voltea para acá —le dijo Farah.

			—Es bello. ¡Ay, estoy enamorada!

			—Sí, eso ya lo sabemos. Pero compórtate, ¿quieres?

			—Darïku, ¿viste cómo me miraba las piernas?

			—Claro que lo vi, todos lo vimos. No lo trató de disimular: fue de lo más descarado.

			—Las piernas y todo lo que pudo mirar. Se nota que le gustaste —dijo Chïrikö Pa’ka.

			—¿Eso crees? ¿Le gusté? ¡Ay, estoy emocionada! ¡Le gusté! ¡Qué bien! ¡Estoy enamorada de él!

			Farah le frotó las mejillas con las manos y le dijo:

			—Amanón, reacciona y deja de mirarlo, por favor.

			—Sí, sí, ya reacciono. Ya me está pasando. Ha sido el efecto de la energía de unión, digo yo. Qué hermoso fue. ¡Ay!, qué cosquillitas tan ricas sentí en su mano. ¿Las tendrá también en otra parte? —Sus hermanas echaron a reír—. Quiero que me pase las manos por todo el cuerpo y me llene con sus cosquillitas, y yo agarrarlo otra vez y abrazarlo bien fuerte; quiero arrimarme a él y sentirlo.

			—Huy, lo de esta es bien serio —dijo Urami.

			Chïrikö Pa’ka dijo:

			—Si ya las piernas se le están abriendo solas.

			Darïku le dijo a Amanón:

			—Te sigue mirando de la misma manera.

			Chïrikö Pa’ka añadió:

			—Me parece que el chico es el típico tupokén22.

			—No, no lo es —dijo Urami—. Porque él no nos ha dado ni una sola mirada a nosotras; pero es que ni una sola, sino a Amanón nada más. Solo tiene ojos para ella. Yo creo que él ni se ha enterado de que nosotras tres estamos aquí.

			—Pues... sí, tienes razón —dijo Darïku—. ¡Ay, chica! Resulta un poco decepcionante que no nos mire, ¿no te parece? No seremos Amanón, pero estamos bastante bien.

			§

			Eloy estaba rodeado por los cuatro mellizos y por el caballero Analso, su guardia personal.

			—¿Estás bien? —le preguntó Albireo.

			—Sí, claro que estoy bien.

			—¿Seguro que estás bien? El impacto parece que te resultó fuerte —dijo Denébola.

			—Sí, seguro, estoy bien. La explosión lumínica no me afectó, aunque la onda de impacto me haya tirado al suelo.

			—Eso ya lo sé. Lo que quiero saber es cuánto te afectó el impacto del encuentro con Amanón.

			—¡Ah!, bueno. Eso ya es otra cosa —dijo él con una gran sonrisa—. Eso todavía no lo evaluó. Debieron de advertirme que ella era tan hermosa.

			—Claro que te lo dijimos.

			—¿Es una pemón? No tiene el físico de sus mujeres.

			Albireo le aclaró:

			—No lo es, pero como si lo fuera. Ellos la criaron desde los tres años, así que tiene todas sus costumbres.

			—¿Crees que podrías comportarte? —preguntó Dubhe.

			—¿Ella siempre viste así? —preguntó Eloy sin responder.

			—Aquí no. Aunque ahora está llevando más ropa de lo que acostumbra en su pueblo.

			—¿¡Ah, sí!? ¿Todavía usa menos que eso?

			Denébola, que estaba muy divertida observando las reacciones de Eloy, le dijo con toda intención:

			—Allí va desnuda.

			Con sonrisa relamida mirando a Amanón, él preguntó:

			—¿De verdad? ¿Qué tan lejos queda su pueblo?

			—¿Quieres dejar de mirarla de esa manera? Pareciera que nunca hubieras visto una mujer.

			—Como ella no y vestida así menos. Es muy hermosa y sensual. ¡Huy, qué piernas y caderas se gasta la condenada!

			—Chico, deja ya de mirarla con tanta insistencia y fijación. Se te va a torcer el cuello —le dijo Dubhe—. ¿Me estás escuchando? ¡Hey!

			—Sí, sí, te escucho.

			—¿Quieres dejar de mirarla de esa manera? ¿Qué irán a pensar sus hermanos y hermanas?

			—Que me gusta.

			—Anda, deja de mirarla —pidió Albireo también.

			—Lo intentaré. Al menos lo intentaré. Pero no lo puedo asegurar. Es tan hermosa y sexy. Qué labios tan preciosos. ¿Te fijaste cómo camina?

			Acompañada por Darïku, Amanón fue hacia donde estaban sus hermanos Wadaura y Roriwa Törön, que habían quedado junto a un templario. Para ello tuvo que pasar cerca de Eloy. Unos pasos más allá, Amanón se volteó y lo encontró mirándole las piernas otra vez. Con su pícara sonrisa burlona le preguntó:

			—¿Tanto te gustan?

			—Sí.

			—Gracias, ojitos lindos.

			—¿Porque me gusten?

			—Por reconocerlo —dijo ella y siguió caminando.

			Denébola le dijo a su hermana:

			—Morocha, esto no tiene remedio; no los compone nadie. Los dos siguen iguales de provocadores.

			—Ya lo veo. Nada, hay que dejarlos. La otra vez se les dejó hacer —dijo Aludra.

			—La otra vez ya tenían diecinueve años —dijo Farah.

			—Yo no creo que uno más o menos haga la diferencia en este momento —intervino Kalídora—. La diferencia ahora la marca la forma en que Amanón ha sido criada, y la permisividad de la época y la sociedad en que vivimos. Ella no tiene ahora nadie que la censure ni nada que la detenga socialmente. Eloy tampoco. Los dos pueden expresar su sentir con toda libertad. Aludra tiene razón: dejémoslos, que las cosas serán como tienen que ser. No podemos estar de cuidadoras ni tendría sentido intentarlo, no con ellos dos.

			Para que Eloy dejara de mirar a Amanón, Dubhe le pidió:

			—A ver, sigamos con lo que estábamos. Agarra la lanza y vuelve a intentar ese disparo, que la cosa ya va marchando.

			Eloy se volvió a colocar con el tubo en posición. Lo agarró firmemente, con las dos manos separadas y los brazos estirados hacia abajo, a lo largo del cuerpo; el cristal de cuarzo hacia atrás, la boca del tubo apuntando hacia el montículo. No pudo evitar voltear la cabeza hacia donde estaba Amanón. Se encontró con su sonrisa burlona. Ella hizo un mohín y dijo en silencio: Amoine, y le tiró un beso con los labios.

			El cristal de cuarzo, en el largo tubo de metal que Eloy sujetaba, brilló como nunca. En completo silencio, en la boca del tubo se produjo un fogonazo de luz azul, y salió un pulso de gran brillo y del grosor del interior del tubo. El rayo que Eloy había lanzado antes de la llegada de Amanon, por ser láser resulto invisible para los ojos humanos. Solamente fue captado por la visión de los místicos que la tenían activada, y por los escáneres de los cascos de los templarios que los tenían puestos. Esta vez sí fue visible... en cierta medida. Porque por viajar cercano a la velocidad de la luz, la trayectoria resultó invisible. Debió de pasar por encima de las piedras de blanco y fue a dar en la vertical pared del tepuy, casi quinientos metros más allá. No se produjo ruido ni tampoco saltaron las piedras, pero sí el orificio que quedó.

			—¡Madre santísima! ¡Fue un plasma azul! ¡Eso fue un mismísimo plasma azul! —dijo Dubhe.

			—¿Fundió la roca o me lo parece? —preguntó Albireo.

			Analso que lo observaba por las cámaras de su casco dijo:

			—La fundió en un tubo perfecto y se ve profundo.

			Denébola abrazó a Eloy y lo llenó de besos.

			—¡Lo hiciste, al fin lo hiciste, papito bello!

			—Con estos tubos y cristales nadie había logrado un plasma jamás —dijo Bernardo.

			—Es porque él no había llegado —añadió Aludra—. No te asombres todavía, Bernardo, porque él me parece que ya empezó y ahora es que te faltan maravillas por ver.

			Denébola comentó:

			—Tanto tiempo y esfuerzo que empleamos en entrenarlo, y él solo necesitaba un beso volado.

			—Sí, pero no un beso cualquiera, sino de ella —puntualizó su hermana.

			—Morocha, ¿qué crees que hubiera pasado si Amanón lo besa en la boca?

			—Ya no habría tepuy —dijo Aludra muerta de la risa.

			Analso le quitó a Eloy el bastón y lo examinó.

			—El tubo está frío. Ha generado un plasma y a pesar de ello está frío.

			Amanón, que no pudo resistir más estar alejada, regresó al lado de ellos, cubrió a Eloy con su mirada ardiente y su sonrisa y le dijo:

			—¿Qué? ¿Como que te hacía falta un poco de ayuda, muchachote descarado?

			—Sí, la tuya.

			—¿La necesitas para algo más?

			—Es posible.

			—¿Tienes algo en mente?

			—En este momento estoy teniendo muchas ideas, todas muy agradables —dijo Eloy.

			—Pues yo estoy completamente a tus órdenes. Me encantará ayudarte en lo que quieras —dijo ella.

			Dubhe interrumpió aquello con toda intención, preguntándole a Eloy:

			—¿Quieres probar con el bastón corto?

			Analso le entregó el que él llevaba colgando en el cinturón multiuso.

			—Vosotros también lo utilizáis para disparar.

			—Claro.

			—¿Para qué? ¿No tenéis los largos?

			—Este se sujeta con una sola mano. El disparo es más débil que con la lanza, pero resulta muy efectivo en distancias cortas y cuerpo a cuerpo.

			—¿Ese es todo el uso que le dais? ¿Para disparar?

			—Sí. ¿Cuál más podría ser?

			—Al principio pensé que era el sustituto de las viejas espadas. Luego vi que usáis un gladius estándar de medio metro, que las legiones romanas desarrollaron partir de la espada corta de los celtíberos en España. Resulta magnífico, muy eficiente y mortífero en combate cuerpo a cuerpo, y en la selva sirve tanto o mejor que un buen machete. Yo doy por hecho que ahora usaréis alguna aleación que haga la hoja prácticamente irrompible.

			—Así es. Nuestro Gran Maestre actual nos dio el secreto del acero de Damasco y lo hemos mejorado —dijo el maestre Bernardo.

			Dubhe dijo:

			—Los tubos cortos se pueden usar como una vara para golpear, pero es para lanzar disparos de energía, no se puede usar como una espada de luz. Hemos hecho algunos avances en ese campo.

			—¿Estáis intentando construir una espada de luz?

			—Todavía no hemos podido desarrollar una funcional. El asunto es bastante complejo, mucho más de lo que se piensa. En todo caso, si lo logramos no será a partir de un láser. No hay forma de doblar un rayo láser sobre sí mismo para darle una longitud específica. Como sabes, un rayo láser se propaga linealmente y de manera indefinida, aunque no sea completamente cohesiva. Es más apropiado para disparos, a pesar de que el polvo, el humo, la lluvia y las partículas en suspensión disminuyen su eficiencia. La espada la estamos intentando a partir de luz sólida y de un plasma. En teoría, este es posible modularlo para darle una longitud, ya que obedece a efectos electromagnéticos.

			—¿Habéis hecho algún progreso? —preguntó Eloy.

			—Hasta ahora hemos logrando coaxiar fotones enfrentados desde múltiples rayos de luz. Por eso preferimos llamarlas espadas de luz, como les dices. También experimentamos con antorchas de plasma en un núcleo de cerámica, aunque todavía no conseguimos nada satisfactorio. Uno de los factores determinantes es la fuente de energía y no tenemos nada tan pequeño y poderoso. De lo que sí estoy seguro, es de que una espada de plasma no se logrará con uno de estos tubos ni con ningún otro —dijo Dubhe.

			—¿Estás seguro?

			Eloy se dirigió hacia el macizo de arbustos, se colocó delante y levantó el corto bastón como si fuera una espada. El tubo adquirió brillo incandescente al blanco. En una sola pasada segó dos metros de gruesos arbustos. De otro tajo cortó en dos una roca de casi setenta centímetros de altura.

			—¡Por todas las estrellas! ¡Convirtió el bastón en una espada de luz! —dijo Albireo.

			—¡Sí! Usando el tubo como núcleo logró recubrirlo de plasma —dijo Dubhe.

			—¡Ese es mi padre! —gritó Denébola eufórica y sin poder contenerse—. ¡Huy, qué dije!

			Aludra no aguantó la risa cuando su hermana se tapó la boca con las manos. Pero Eloy no había prestado atención. Le devolvió el bastón a Analso.

			—Toma, ahí tienes otro uso para esto, mucho más efectivo cuerpo a cuerpo que los disparos y que el gladius. Os he visto practicar con ellos a diario.

			Analso analizaba el tubo.

			—No ha cambiado de temperatura tampoco. Es absolutamente asombroso. Tendría que haberse fundido.

			Eloy dijo:

			—Yo ya no lo necesitaré más. Es innecesario seguir con el entrenamiento con la vara.

			—¿Por qué? —preguntó Dubhe.

			—Ya he logrado reconocer la energía y el proceso que la genera; ahora puedo repetirlo cuando quiera, sin necesidad de los tubos.

			—¿Sin el cristal y los tubos para canalizar la energía? —le preguntó Analso.

			La incredulidad en el tono fue captada muy bien.

			Por toda respuesta, Eloy levantó la mano derecha sobre la mitad de la roca partida anteriormente. Un grueso chorro de luz fue saliendo de su mano hasta alcanzar unos ochenta centímetros de longitud, que él consideró suficiente. La blandió como una espada y cortó la roca como si fuera de mantequilla. La luz se apagó.

			Farah gritó:

			—¡Su espada de luz, al fin! ¡Ahora sí que es él!

			—Ya está despertando —dijo su madre.

			—¡Es humanamente imposible generar eso con la mano! ¡Se le desintegraría! —dijo Analso.

			—Tú lo has dicho: humanamente —puntualizó Kalídora.

			—¿Qué quieres decir?

			—Justamente lo que dije.

			Eloy estiró su brazo hacia el frente dirigido hacia la pared del tepuy. En su palma se produjo un destello azul. De manera instantánea, sin verse ninguna trayectoria luminosa, al lado del orificio anterior apareció uno nuevo y de un diámetro mucho mayor.

			—¡Eso sí que fue potente! —dijo Dubhe.

			—¡Se ve claridad! ¡Taladró la montaña de lado a lado en el flanco de esa garganta! —señaló Albireo tan emocionado como su hermano.

			—¡Qué potencia tan bárbara! —dijo uno de los templarios—. Ese rayo hubiera salido a la estratosfera.

			—Eres toda una sorpresa, muchachote, desde arriba hasta abajo —le dijo Amanón—. ¿Qué es lo que estabas necesitando para lograr esto en un momento, si no pudiste antes?

			—Tenerte a ti cerca.

			Los verdes ojos de ella refulgieron como las propias esmeraldas. Aquello le había gustado.

			—¿Así que estando yo cerca puedes hacerlo?

			—Ya lo ves.

			—Qué interesante. En ese caso supongo que funciona hacia los dos lados. Déjame ver. ¿Qué tan cerquita ha de ser? ¿Tengo que estar bien pegadita a ti?

			Preguntarlo y arrimarse con su espalda desnuda contra el pecho de él, fue todo uno. Amanón volteó la cabeza por sobre su hombro y le dio una mirada capaz de derretir la montaña, correspondiendo a la que Eloy tenía. Le preguntó:

			—¿Lanzar eso tiene mucho retroceso? ¿No sería mejor que me sujetaras por si me caigo?

			Eloy la sujetó por la cintura, con sumo gusto. Ella levantó la mano izquierda en dirección al tepuy. Un momento después su palma se iluminó con un destello azul. El impacto lumínico pegó cerca del de él y dejó un boquete similar.

			—¡Ella también lo ha logrado! —dijo Farah.

			—¡Bravo! ¡Otro plasma azul! —gritó Aludra.

			—Lo que él hace ya lo hace ella —comentó Kalídora.

			—Se han integrado —añadió Farah.

			Amanón volteó y quedó frente a Eloy comiéndoselo con los ojos. Sin perder aquella sensual sonrisa le dijo:

			—Pues fue cierto. Tú y yo ya no necesitamos los tubitos, aunque resultaban entretenidos como juego. Si esto de arrojar rayitos es tan solo por estar tú y yo cerca, ¿qué no podríamos hacer si nos damos un beso? ¿Crees que estallaría algo?

			Denébola se acercó de inmediato, tomó a Amanón por los hombros y la apartó de Eloy diciéndole:

			—Sí, claro que estallaría algo: tú. Amanón, querida, ya hemos visto que tampoco necesitarás más los tubos. Eso está muy bien y nos alegra muchísimo. Ahora quédate tranquilita, ¿eh?, no nos vayas a incendiar la sabana con tu ardor, mira que está muy reseca del verano. —Amanón los alegró con aquella deliciosa risa—. Anda, chica, vente por acá y déjalo entrenarse, que ahora sí que va a millón.

			Φ

			 

			
				
					19	Sin esposo.

				

				
					20	Joven soltera.

				

				
					21	Bello, lindo. También: joven rozagante.

				

				
					22	Hombre con ropa. Es una expresión utilizada con el significado genérico de extranjero, para designar a los no pemón.

				

			

		


		
			CAPÍTULO 13

			Los hombres sin rostro

			Cinco hombres se encontraban alrededor de la larga mesa de gruesa madera en la gran sala. En un extremo, en un sillón como un trono estaba sentado un hombre cubierto por una capa totalmente negra por fuera y roja por dentro. Tenía la cabeza tapada con la capucha, que era negra por dentro también. El rostro era una negra máscara veneciana, con una raya roja que le atravesaba verticalmente cada ojo.

			En el extremo enfrentado estaba un hombre que vestía con una capa de color violeta, y se cubría el rostro con una máscara dorada. En uno de los laterales de la mesa estaban sentados los otros tres. Usaban también largas capas con capuchas que eran de color rojo oscuro por fuera y negro por dentro. Tenían cubiertos los rostros con máscaras blancas con algunos dibujos rojos y negros de distinto diseño, que los individualizaba y distinguía entre ellos. El de la máscara negra preguntó con su voz grave:

			—¿Y en Líbano?

			—Nuestros intereses allí están asegurados, al igual que los de Jordania —informó el de la máscara dorada—. En Siria estamos haciendo buenos progresos, y pienso que cualquier cambio político que se produzca lo podremos aprovechar muy bien. Donde se nos están complicando algo las cosas es en Egipto. No obstante, lograremos solventarlo.

			—La negociación por los dos aviones se ha estancado, según entiendo.

			—Así es. No es nada fácil conseguir uno de esos cazas especiales modificados, mucho menos dos, aunque ya lo estamos solucionando.

			—¿El general ruso aceptó el dinero?

			—No, así que ya nos vamos a encargar de eso y lo resolveremos por otros canales. Estamos en contacto con antiguos miembros de la KGB y el Presidium, que están metiendo la mano. Puedo asegurarle, Excelencia, que tendremos esos dos aviones, sea de una manera o de otra.

			—¿Y las ampollas? —preguntó Máscara Negra.

			Uno de los hombres con máscaras blancas dijo:

			—Los chechenos están en ello, Excelencia. Nos aseguran que las tendremos, aunque es probable que no sean de toda la potencia que nosotros queremos, si son para acoplar a misiles de crucero de mediano alcance. Es mucho más sencillo conseguir los misiles con las cabezas tácticas estándar, en una sola operación, que por separado.

			El de la máscara dorada añadió:

			—En todo caso podrían complementarse de otra manera.

			—¿Y cómo va el desarrollo de la tecnología de cobertura? ¿Sigue fallando? —preguntó Máscara Negra.

			—Las últimas pruebas que se realizaron con un Robot Independiente de Asalto no fueron nada satisfactorias. Seguimos sin afinarlo.

			Otro de los hombres con máscaras blancas intervino:

			—Su desarrollo está en fase de pruebas. Si el dispositivo de cobertura llegara a funcionar podremos aplicarlo a los aviones, que es lo que más nos interesa. Su uso en los RIA se nos complica por la necesidad de una fuente de energía más potente y baterías mayores. Pero tiene el inconveniente de que nos restaría mucho espacio interno para las armas.

			—A estas alturas, ¿qué es lo que se ha mejorado en ese sentido y en la movilidad? —preguntó el de la máscara dorada.

			—Sumo Sacerdote, hemos modificado el giroscopio estabilizador. Esta vez son halagüeñas también las posibilidades de que el generador de campos magnéticos, que tanto fallaba, se acople bien y produzca los resultados apetecidos. Lamentablemente, su extensión está limitada todavía al cuerpo principal del RIA. No cubre las patas.

			—¿Por qué, si se ha mejorado la fuente de energía?

			—El aumento del área de cobertura conlleva un incremento cuadrático en la energía necesaria y, como digo, la fuente de poder no da para eso y para generar también el campo de camuflaje activo. Si lo hiciéramos no durarían ni siquiera dos horas activos.

			—¿Ya está en capacidad de soportar los disparos láser?

			—Los que nosotros hemos probado sí —dijo otro máscara blanca—. No podemos estar seguros de si la cobertura electromagnética aguantará las descargas de las lanzas de luz de los templarios, ya que han probado ser muy efectivas y su potencia varía según el poder de cada uno.

			—¿Y ante los guerreros de la luz de clase alta?

			—Sumo Sacerdote, ellos sí que son absolutamente atípicos e impredecibles. No sabemos casi nada sobre ellos, por lo que desconocemos hasta dónde llegan sus poderes. En lo poco que los hemos podido ver en algunos de los contados enfrentamientos, comprobamos que sus capacidades de lucha son muy elevadas, demasiado. Ninguno de nuestros hombres podría enfrentarlos. Ellos no necesitan armas.

			El hombre de la máscara negra dijo:

			—La Eterna y ellos se están convirtiendo en una amenaza muy seria. Ya me están hartando con sus frecuentes interferencias en los últimos años. Es imperativo recabar más información sobre ellos, y tratar de ubicar el enclave principal de los Custodios.

			El de la máscara dorada dijo:

			—Dispondremos los sistemas de vigilancia aérea, a ver qué podemos obtener de las sospechas que tenemos.

			Uno con máscara blanca dijo:

			—Hasta ahora no hemos progresado nada en ese sentido. Los guerreros fantasmas son eso, precisamente: unos fantasmas absolutamente invisibles, y la Eterna lo es mucho más. Durante todos estos años hemos fracasado al intentar averiguar quién es la Gran Maestre ni su ubicación. Es como si ella no existiera, por más que lleve siglos de existencia.

			El Sumo Sacerdote dijo:

			—Si logramos que todo funcione con los RIA, serán el medio para poder entrar en el recinto del convento penetrando el campo de protección. De otra manera será imposible. Ya sabemos lo que le sucede a quien intente penetrar por teletransportación. Necesitamos someter a los robots y al armamento a una prueba real en combate contra los Custodios y los guerreros de la luz. Yo estoy convencido de que un ataque al Primigenius hará acudir a todos ellos.

			Uno de máscara blanca preguntó:

			—¿No sería preferible probar primero los RIA contra otras fuerzas con menos poder que los templarios?

			—No. Solo un enfrentamiento con el Cuerpo de los Templarios Negros y sus armas y armaduras, nos podrá dar una buena muestra de lo efectivos que puedan resultar los RIA y el nuevo armamento. No hay ningún grupo militar en el mundo, que sepamos, que tenga el nivel de tecnología con que ellos cuentan en la actualidad.

			—Ellos se están actualizando constantemente y mejoran los equipos; es una evolución permanente con lo que parecen ser fondos sin límite. Necesitamos conocer cuál es su capacidad defensiva y de ataque actual —dijo Máscara Negra.

			§

			A mí me parece que... —El Sumo Sacerdote callo y prestó atención, tal como los otros—. Eso ha sido un fuerte pulso de energía áurica.

			—Sí, de reconocimiento físico por contacto —dijo el de la máscara negra—. Los Gemelos Celestiales ya se han juntado. Tan solo ellos dos han podido generarlo con tal intensidad.

			—En mala hora es. Si la orden custodia lo ha permitido es porque los dos están maduros.

			—Ahora sí que se nos acorta el tiempo. Yo necesito conseguir cuanto antes el antiguo cetro de poder.

			—Seguimos sin saber qué es ni cómo es —dijo uno.

			—Los templarios siguen protegiendo el Primigenius, de manera permanente, así como a los otros monasterios y conventos de la orden —dijo el Sumo Sacerdote—. Ellos siempre han sido nuestro mayor obstáculo debido a su poderío y a la rápida capacidad de respuesta que tienen, que pueden aparecer en cualquier parte del mundo en un momento. Lo que estoy temiendo es que si atacamos el convento Primigenius, los Gemelos Celestiales puedan acudir en ayuda de los templarios, ahora que los dos han unificado sus energías y conocimientos. ¿Qué pasaría en ese caso, Excelencia?

			—Si antes eran temibles individualmente, con esta unificación son extremadamente peligrosos actuando por separado. Si acuden juntos no habrá nada que podamos hacer.

			—Ha sido una desafortunada circunstancia que no hayamos logrado dar con ninguno de los dos, en todos estos años de búsqueda. Han tenido que estar muy bien protegidos.

			—Eso ya no se puede solucionar. Si el gemelo apareciera en ayuda de los templarios podremos ver cuál es su poder actual. Pero si apareciera la gemela habría que abortar el ataque y salvar recursos. Aunque... Bien pensado, podríamos aprovechar la situación y asestar un golpe maestro a los templarios. Los RIA están resultando muy costosos de producir, pero podríamos sacrificar algunos. El premio merece la pena y en comparación es poco lo que se pierde con intentarlo.

			—El asunto es que todavía no logramos ubicar ninguno de sus enclaves secretos ni el centro de operaciones principal, si acaso tienen uno solo, que lo dudo, porque ellos todo lo hacer redundante. La tecnología que usan es extremadamente avanzada. Nosotros no hemos podido igualarlos ni encontrar de dónde obtienen sus recursos económicos. Tenemos que esperar a tener listo el sistema RIA y los nuevos cañones sónicos, que quizás nos puedan dar la ventaja sobre ellos. Mientras tanto, veremos qué podemos averiguar por medio de los sistemas de vigilancia espías.

			—Por eso digo que hay que darse prisa —le dijo Máscara Negra—. Tenemos que encontrar el objeto que contiene la energía antigua, antes de que los gemelos se unifiquen como un pre-Avatar e incrementen su poder todavía más.

			—Sí, Excelencia, intentaremos apurar más las cosas.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 14

			Un peculiar baile de galanteo

			Denébola se alejaba llevándose a Amanón.

			Esta se detuvo y volteó la cabeza para mirar a Eloy.

			Se deshizo de la mano de Denébola y regresó.

			Se volvió a colocar frente a él, apenas a un paso, completamente dentro de su espacio personal. Él le preguntó:

			—¿Te escapaste?

			—Es que a tu lado siento cosas muy ricas, ojitos lindos.

			—Pues ha de ser algo contagioso, definitivamente.

			Kalídora hizo una seña a los demás, que se apartaron dejándolos solos. Ellos dos ni se enteraron, totalmente absortos uno en el otro. Amanón lo miró incitante y le dijo:

			—Podemos contagiarnos más. ¿No te parece? ¿Has estado en la Misión allá abajo?

			—Sí, claro.

			—¿Y ya visitaste la ermita de Santa María de Tökwono?

			Aludra les dijo a las otras.

			—¡Huy! Amanón ya está pensando en ermitas e iglesias.

			Denébola dijo:

			—Sí, ya tiene campanas nupciales sonando en su cabeza.

			—No, no he pasado por allí todavía —respondió Eloy.

			—Qué bien —dijo Amanón—. Yo podría enseñártela. Escuché decir que recorriste todas las cataratas del Auyán-tepuy y otras. ¿Te quieres especializar en ellas?

			—Algo así.

			—¿Has visto las del Roraima?

			—Sí, una buena parte de ellas.

			—¿Qué te parecieron? —le preguntó Amanón.

			—Eso no es un monte, es una regadera. Allí arriba ha de estar un tercio del agua dulce del mundo. Otro tercio está en el Auyán-tepuy.

			—Dada tu afición por las cascadas, yo supongo que ya has ido también al salto Kukenán.

			—No, mira tú, no he ido todavía —dijo Eloy.

			—¿No te ha interesado y es el segundo en altura, después del gran salto del Kerepakupai-vena?

			—Pues ya lo ves; no he ido.

			—¿Por qué no, si está tan cerca de la Misión? Serán como unos tres kilómetros.

			—Por eso mismo no he ido, porque está más cerca y puedo hacerlo en cualquier momento.

			Ella sonrió más y le preguntó en actitud melosa:

			—¿No te gustaría ir conmigo?

			—¿Eso es una invitación?

			—Muchachote bello, desde hoy todo lo mío será una invitación permanente para ti.

			—Pues, en ese caso, contigo me gustaría cualquier cosa. Quizás por eso es que no he ido, esperando por ti.

			La sonrisa que Amanón tenía pegada creció hasta llenarle toda la cara y los ojos, y dijo:

			—Podríamos darnos un bañito allí, ¿no te parece? Con estos calores y tanta ropa como tú llevas encima.

			—Sí, podríamos hacerlo muy bien —dijo Eloy sonriendo más—. Es solo que no tengo traje de baño. No se me ocurrió traer uno. Ha sido un descuido.

			—¿Y para qué lo necesitas? Eso lo hará mucho más interesante para mí.

			—Eres una linda pemón sin complejos.

			—¿Complejos? ¿Qué es eso? —preguntó ella.

			—Eres muy atrevida y directa.

			—¿Y me lo vas a decir tú, ojos lindos descarados? Queda pendiente el bañito en la cascada. Ahorita podemos hacer otras cosas más. Escuché decir que tú no has querido combatir y que eres rápido.

			—Has escuchado muchas cosas sobre mí —dijo Eloy.

			—Tú has sido mi único interés desde hace unas semanas. ¿Quieres probar conmigo qué tan rápido eres, muchachote?

			—¿Haciendo qué? Porque hay unas cuantas cosas que me gustaría probar contigo, aunque no precisamente rápido, sino bien despacio y con toda dedicación.

			—Sí, me parece que los dos tenemos algunas inclinaciones en común, ojitos lindos. ¿Tendrás todo tan lindo y llamativo como los ojos?

			§

			Sin dejar de sonreír y sin ningún aviso previo, Amanón lanzó su brazo izquierdo recto hacia el pecho de Eloy, con la palma de la mano hacia adelante. Usualmente nadie podía evitar su veloz golpe. Sin embargo, Eloy la bloqueó con su mano derecha, palma con palma.

			—¿Crees que Amanón le ganará —preguntó Dubhe.

			—Ya lo vamos a ver —dijo Denébola.

			Amanón tiró el brazo derecho hacia el frente intentando golpear a Eloy en el hombro con el puño. Él no movió ni los pies, tan solo giró el torso, le sujetó el brazo y la atrajo hacia sí aprovechando el impulso de ella. Amanón chocó contra él, que la abrazó por la cintura, los rostros muy cerca, casi besándose. Ella no opuso la menor resistencia y quedó completamente pegada a él disfrutando del contacto. Eloy dijo:

			—No sé si todo lo demás será llamativo. Eso dependerá de quien lo mire. ¿No prefieres bailar en lugar de jugar?

			—Eres rápido y fuerte. Me estás gustando cada vez más, amoine. Me gusta un hombre que pudiendo dominarme no lo haga. Bailar así ha de ser muy excitante. Aunque tan juntos yo preferiría hacer otra cosa más placentera. Para eso te sobra mucha ropa. ¿No has pensado en aligerarte un poco?

			Amanón no esperó la respuesta, se zafó del agarre y saltó hacia un lado intentando pasarle por un costado. Eloy lo hizo al mismo tiempo y se lo impidió. Ella saltó hacia el lado contrario siendo imitada por Eloy de manera simultánea. Amanón lanzó sus dos manos hacia adelante para darle un doble golpe en el pecho. El movimiento fue rapidísimo, pero las palmas de sus manos se encontraron con las de Eloy en un sonoro golpe.

			Amanón saltó hacia atrás, puso las manos en el suelo y dio cuatro rápidas vueltas de lado como una rueda. Fue imitada otra vez por Eloy, también al mismo tiempo. Cuando Amanón volvió a quedar de pie lo tenía a él en frente, a un par de pasos.

			Ella soltó su carcajada cantarina. Dio varias volteretas seguidas hacia atrás en flic-flac intentando alejarse de él. De nuevo comprobó que Eloy la había imitado siguiéndola y estaba otra vez frente a ella.

			§

			Farah le dijo a Chïrikö Pa’ka:

			—Muchacha, si estás temblando. ¿Qué es lo que tienes?

			—Estamos muy cerca del Matawi-tüpü.

			—No deberíamos de estar aquí —dijo Roriwa Törön.

			—Ya sé que los pemón tenéis al Kukenán como un lugar prohibido, pero ahora estáis con nosotros. No os pasará nada, quedaos tranquilos, vamos. Marcharemos dentro de poco para la Misión, en cuanto Eloy y Amanón terminen con el jueguito que tienen montado.

			Darïku preguntó:

			—Alguien que me explique lo que está pasando. Cuando él la agarró por la cintura pensé que iban a bailar, pero esto... ¿Es una lucha, ejercicios gimnásticos o qué?

			—Es un simple juego —dijo Aludra.

			Su hermana comentó:

			—Eloy se está anticipando a sus movimientos.

			—Sí. Él sabe lo que ella va a hacer; es indudable. Ha sido más que una unión de auras lo que se produjo. Farah tiene razón: yo también me atrevería a decir que los dos han unificado sus mentes y los conocimientos; por eso es que Eloy ya habla pemón.

			Albireo dijo:

			—Yo pienso lo mismo. Mirad eso. Él está siendo tan rápido como Amanón.

			—Esa actividad les debe de estar disparando los recuerdos a los dos. Escuchad cómo ríen —dijo Farah.

			Kalídora añadió:

			—Esa risa de Eloy es música para mis oídos. La tristeza que le quedaba desapareció como por ensalmo y ya está siendo él mismo; la sola presencia de Amanón lo ha logrado. Lo que están haciendo me está resultando un hermoso baile.

			—Sí, no es un dabke, precisamente; pero podemos decir que están bailando —dijo Farah.

			—¿Un baile de qué? —preguntó Darïku.

			—De galanteo.

			—¿Cómo que de galanteo? ¿Qué es eso?

			—Amanón está seduciendo a Eloy —dijo Aludra.

			—¿Seduciéndolo?

			—Sí, a su manera.

			—¿De dónde ha sacado Amanón eso? Nosotras no lo hacemos así. Nuestros bailes son muy sencillos.

			—¡Huy! Eso es muy complicado. Ni los monos dan tantos saltos —dijo Chïrikö Pa’ka.

			—Esto me está dando una idea —dijo Kalídora.

			Farah le preguntó:

			—¿Qué se te ha ocurrido, madre?

			—Luego te lo explico.

			Amanón y Eloy habían seguido en aquel juego acercándose y alejándose, dando brincos y volteretas uno alrededor del otro, en los que él lograba anticiparse a ella y bloquear sus intentos de golpearlo y sus escapatorias.

			De nuevo Amanón lo fue a golpear con las dos manos en el pecho. Esta vez Eloy no la bloqueó, sino que saltó por encima girando en el aire sobre la cabeza de ella, que volteó pensando en golpearlo por la espalda. Pero Eloy había realizado una torsión del cuerpo y ella se encontró frente a él, que la volvió a bloquear con facilidad. Se escuchó otra vez la alegre y juvenil carcajada femenina y otras más.

			Amanón dio unos pasos rápidos hacia atrás y Eloy la siguió. Ella, intentando sorprenderlo, cambió e hizo también uno de sus saltos felinos hacia adelante, para pasar por sobre la cabeza de él y caer a sus espaldas. Eloy dio un gran salto hacia atrás, en el preciso momento en que ella giraba en el aire. Cuando Amanón puso pies en tierra lo hizo apenas a un paso frente a él, tal como habían comenzado. Eloy la rodeó con los brazos por la cintura y la atrajo hacia sí con fuerza. De nuevo volvieron a quedar los dos pegados. Con una deliciosa sonrisa burlona le dijo él:

			—Atrapada, pemoncita bella.

			Amanón quedó quieta, tan solo mirándolo muy sonreída, tanto con los labios como con los ojos y el corazón.

			Todos los ojos místicos que los observaban allí pudieron deleitarse con aquella enorme llamarada que los envolvía a los dos, cuya capa exterior, inicialmente amarilla dorada, comenzaba a enrojecer.

			—Aquí va a pasar algo —dijo Aludra.

			—Yo no lo creo —dijo Kalídora—. Él está controlado.

			Denébola dijo:

			—Sí, pero Amanón se está incendiando. Mi madre es la que siempre se incendia. Tú lo sabes bien, abuela.

			—Los dos han cambiado —dijo Analso.

			—¿Qué es lo que ha cambiado? —preguntó Farah.

			—Estoy comparando sus registros individuales, que tenemos de cuando llegaron hace años. En este momento, el escáner me muestra que sus temperaturas corporales y ritmos cardiacos son iguales, lo mismo que sus respiraciones. Inspiran y expiran al mismo ritmo y la misma cantidad de veces, incluso después del ejercicio que han hecho, lo cual es absolutamente inusual en dos personas. Ambos tienen un ciclo muy lento. En lo que ellos dos respiran una vez nosotros lo hacemos tres y media. No me extraña, con la gran cantidad de glóbulos rojos que tienen.

			—Eso quiere decir que sí se unificaron con el pulso —dijo Farah—. Si les hiciéramos un electroencefalograma comprobaríamos que sus ondas cerebrales son cada vez más parecidas, que se van ajustando. Falta una sola cosa nada más para que los dos se integren por completo.

			La sonriente Kalídora, que estaba muy divertida, dijo:

			—Sí, la que Amanón está deseando más.

			—¿Y Eloy no?

			—Tanto o más que ella, por lo que me estoy dando cuenta. Vaya cambio tan hermoso que ha pegado él en un rato.

			Amanón seguía inmóvil sin decir nada, sintiendo con placer el contacto del cuerpo de Eloy y sus manos que la quemaban en la cintura desnuda. Hubiera deseado sentir más piel.

			—Definitivamente, te sobra ropa, muchachote bello.

			—Tendré en cuenta tus gustos.

			—¿Me complacerás?

			—Es posible. A ti también te sobra ropa.

			—Ajá, conque me sobra, eso está muy bien. Yo puedo complacerte también, ojitos lindos; podría quitármela en un momentico. ¿O Preferirías hacerlo tú despacito?

			Eloy sonrió como nunca y dijo:

			—Ya tengo ganas de ir a la cascada a darnos ese baño.

			—¿Te has acalorado de repente?

			—Eres tú quien me tiene acalorado. Eres de una belleza extraordinaria, ¿lo sabías?

			Las mejillas de Amanón se inflamaron.

			—Yo...

			Ella quiso decir algo, tartamudeó, no logró hacerlo y calló. Eloy le dijo:

			—Ese color te queda muy bien. Es un rojo peonía. Destaca más tus hermosos ojos verdes.

			—Eso ya me lo habías dicho.

			—¿Sí? ¿Cuando fue?

			—No lo sé. No sé por qué lo dije. No importa, ojitos lindos, me agrada mucho escuchártelo. —Le sujetó el rostro con las dos manos y preguntó—: ¿Te gusto?

			—Muchísimo. Nunca había visto a una chica tan hermosa y atractiva como tú. Tienes una boca preciosa.

			—¿Sí? ¿Qué tanto?

			Amanón estaba disfrutando aquello y quería buscarle la lengua aún más, porque le estaba agradando lo que él le decía y le sabía a poco.

			—Como para estar besándola todo el día —dijo él.

			—Me alegra que te guste para eso.

			—Todo lo que he visto de ti me gusta mucho.

			—Tú miras de una manera muy descarada. ¿Nadie te lo había dicho, ojitos lindos?

			—No.

			—Me gusta eso.

			—¿Que nadie me lo haya dicho?

			—Que me mires de esa forma —dijo ella.

			—¿No dices que soy un descarado?

			Amanón dejó ahora las manos sobre los hombros de él y respondió entornando los ojos:

			—Sí, un descarado divino. Me gusta la forma como estás vestido. Esa banda trenzada en negro y rojo que llevas en la cabeza, ¿de dónde la has sacado?

			—Yo me la hice.

			—Qué interesante. Se asemeja a mis peonías. Yo hice una banda parecida. Como que tenemos gustos similares.

			—Eso me parece también —dijo él.

			—Te queda bien esa ropa. Son muy lindas esas hojas plateadas distintas que están bordadas en los dos lados. No se las había visto a nadie más. ¿Significan algo?

			—Yo espero averiguarlo.

			—Pues te ves muy bien vestido así.

			—¿No dices que llevo demasiada ropa?

			—Sí. Te queda bien, pero te sobra toda para estar mejor.

			—¿Toda?

			—Toda —repitió Amanón.

			—A mí me gusta la manera en que tú estas medio vestida.

			—¿No querrás decir más bien medio desnuda? ¿Cuál de las dos partes te gusta más?

			—¿Con toda sinceridad?

			—Siempre. No quiero otra cosa de ti.

			—Me gusta más la que está medio desnuda —dijo Eloy.

			—Lo dicho: eres un descarado divino. Me alegra que no seas nada tímido.

			—¿De esa forma me imaginabas?

			—Yo todavía no sé de dónde has salido o en dónde te han tenido metido, pero siendo un chico de ciudad era lo menos que podía esperar. Me complace haberme equivocado. Me parece que esto contigo me va a gustar.

			—A mí ya me está gustando.

			—Ya lo noto —dijo ella.

			—Me gusta que no tengas esos palitos que soléis usar clavados por la cara.

			—¡Ah, qué bien! A mí me complace mucho más saber eso, ya tú ves. Quiere decir que sí te gusto así, sin adornos corporales de nada.

			—Muchísimo. ¿Y si te digo que me chiflan tus piernas?

			Amanón respondió:

			—Estarías repitiendo con palabras lo que tus ojos ya me han dicho de manera tan deliciosamente descarada, pero me encanta que me lo digas con palabras también.

			—¿Por qué?

			—Soy mujer.

			—Sí, de eso ya me he dado cuenta. Eres toda una mujer.

			Eloy no pudo seguir evitándolo. Sus ojos saltarines bajaron brillando hasta el busto de ella. Con tanto movimiento que los dos tuvieron saltando, la banda que los cubría dejaba ver más que antes, que ya era bastante.

			—¿Quieres dejar de mirar, señor descarado?

			—¿Por qué habría de hacerlo?

			—Porque no es correcto que me mires de esa forma. Te estás comportando como un chicuelo de ciudad.

			—Soy de ciudad y nunca había visto a una nativa tan hermosa y escasa de ropa.

			—Ya me estoy dando cuenta. ¿Nunca has ido a una playa?

			—Sí.

			—¿Y no había chicas en bikini?

			—Muchas, y en topless también, pero ninguna eras tú.

			Aquello le gustó a Amanón. Él se dio cuenta por la sonrisa que iluminó todavía más el rostro de ella.

			—Eso ha sido muy lindo. Me hace muy dichosa que esos ojitos verdes no hayan tenido interés en contemplar a otra mujer, incluso semidesnuda.

			—Pero lo tienen ahora.

			—Eso me hace más dichosa todavía.

			—Sí, ya te lo estoy notando.

			—Entonces, muchachote, ¿dejarás de mirarme los senos?

			—Pues no quisiera hacerlo. Me gusta lo que veo.

			—Ya me doy cuenta.

			—Y quisiera ver más —dijo él.

			—Total, para lo que te falta.

			—Pero me falta y es la mejor parte. No quiero imaginarlo, sino verlo bien.

			—También me estoy dando cuenta.

			—Tú te das cuenta de todo —dijo Eloy.

			—Sí, especialmente de lo que me interesa. ¿Qué, vas a dejar de mirármelos? Ya solo te falta bajarme la banda.

			—Y tú quitarme la túnica.

			—Sí, y los pantalones; tengo ganas de verte desnudo.

			Así de directa y sin tapujos. Eloy le dijo:

			—Pues a mí no me faltan ganas de bajarte esa banda.

			—Te creo capaz —dijo ella.

			—No quisiera dejar de mirártelos, ya te lo dije; pero qué remedio: lo haré.

			La sonrisa de Amanón aumentó hasta lo imposible.

			—Eres descarado y sincero. Eso me agrada.

			—¿Que sea descarado?

			—Que seas sincero. O quizás las dos cosas juntas.

			—¿Podemos repetirlo todo? Me gusta la manera como se mueve tu minifaldita.

			—¿Se divirtieron tus lindos ojitos verdes con mi wayiku?

			—Mucho.

			—¿Con lo que tapa?

			—Con lo que no tapa —dijo Eloy.

			—Me alegro mucho. Para mí ha sido todo un placer que lo hayas disfrutado.

			—El placer fue mío. Yo creía que todos eran de color rojo.

			—Lo son. ¿Acaso te resultaría más interesante mi wayiku en rojo que en verde?

			—No es el color, sino la forma en que se te mueve la que resulta tan... interesante. ¿Seguimos?

			—No esta vez. ¿Querrías soltarme?

			—¿Por qué? Me siento bien teniéndote tan cerca.

			—Yo también. Es que ya no aguanto las ganas de besarte.

			—¿Qué te detiene? ¿No eres una mujer capaz de tomar iniciativas? ¿O las pemón le dejáis todo al hombre?

			Aquella provocación fue demasiado para Amanón, que lo besó con todas sus ganas. Ninguno de los dos se anduvo con rodeos. La llamarada roja que los envolvía saltó queriendo quemarlo todo, pero no era física y solo ardieron ellos.

			Un siglo más tarde o por ahí cerca, Amanón logró controlarse y no seguir con lo que estaba deseando hacer. Los dos quedaron mirándose embelesados, con ganas de seguir con los besos. Ella dijo:

			—Eso supo muy bien. Me has hecho sentir... Ahora estoy necesitando aún más ese bañito frío en la cascada. Tienes unos labios deliciosos, ojitos lindos.

			—Los tuyos me podrían hacer llegar a las estrellas.

			—Ya iremos juntos, descuida. ¿Ahora quieres soltarme? No pienso escapar. Me sueltas o aquí va a pasar algo gordo, porque ya me estoy quemando. Si yo pudiera teletransportarme ya estaríamos debajo del Kukenán-merú.

			Eloy le soltó la cintura y se separó de ella un par de pasos sin dejar de sonreír.

			—Tú solo pide y yo obedezco; será un placer complacerte.

			Ella se ajustó la banda de algodón sobre los senos.

			—¿De verdad, muchachote bello, que esta vez vas a hacer todo lo que yo te pida?

			—¿Esta vez?

			—¡Ay!, no sé por qué lo dije. Lo siento. Me suelen pasar estas cosas. —Los ojos de Eloy volvieron a recorrer sus piernas y ella dijo—: Por lo que estoy notando, tú no vas a dejar de mirarme algo.

			—Lo haré cuando tú dejes de mirarme a mí.

			—Eso no puedo hacerlo, eres muy bello. Apötöpö-chy23. Apötöpö-chy, amoine.

			Amanón se lo dijo con una sonrisa entre pícara y divertida, y dio la vuelta para alejarse. Entonces se dio cuenta de la forma en que los demás los estaban observando, particularmente Kalídora, Farah y las gemelas. La cara se le congestionó de nuevo y se acercó sonriendo muy satisfecha.

			—Ese color rojo no te lo había visto antes; te queda muy bien —le dijo Kalídora.

			—Llegas tarde, abuela: ya él me lo dijo.

			—De eso estoy segurísima, por eso te lo repito.

			Amanón se abrazó a Farah.

			—¡Ay, mamá, yo...! No sé cómo decírtelo.

			—No hace falta, cariño, que yo también sé lo que estás sintiendo. Te conozco muy bien en esto.

			—Estoy enamorada de él.

			—Ya lo sabemos.

			—Es que me gusta muchísimo.

			—De eso ya nos hemos dado cuenta —dijo Farah.

			—Lo deseo y quiero seguir besándolo.

			—Eso también lo estamos notando.

			—¡Quiero tirármelo!

			—Pues te faltó muy poco, pero no vayas tan rápido —dijo Farah aguantando la risa.

			—¿No está buenísimo?

			—Eso es algo que no podemos negar, aunque nosotras no lo veamos de la manera como tú lo ves.

			Darïku preguntó:

			—Amanón, ¿nos quieres decir qué fue todo ese jaleo? ¿Acaso quieres hacernos creer que estabais peleando?

			—Algo así.

			—Pues si eso fue una pelea, ya quisiera verte cuando estéis en el kamï haciendo...

			—¡Darïku!

			Urami la atajó con un grito.

			—¿Qué? —Darïku vio la gran pelada de ojos que su hermana le dio y añadió—: ¡Ah! Ya, ya se. No lo voy a decir. No sería correcto, ya lo sé.

			Kalídora le dijo a Denébola:

			—Esto va muy bien, pero que muy bien. Amanón logró controlarse esta vez, a pesar de ese beso de fuego. Me parece que ya podemos quedar tranquilas.

			—Pues sí que quedo algo más tranquila. Por un momento llegué a pensar que ella se lo tiraba aquí mismo.

			—Yo también lo llegué a pensar. La detendría que estábamos todos mirándolos —dijo Farah.

			—¡Bah! Para lo poco que le hubiera importado a esa ardiente pemón enamorada —dijo Aludra.

			Φ

			 

			
				
					23	Yo te quiero.

				

			

		


		
			CAPÍTULO 15

			Las armaduras de los caballeros templarios

			—Ven, Eloy, veamos qué tal ha resultado la prueba que las muchachas han hecho de los trajes en la selva —dijo Farah.

			—¿Ellas estaban haciendo pruebas?

			—Sí, de una malla interior protectora que está hecha con unos nuevos materiales. Las tres salieron ayer en la mañana y han estado en la selva hasta ahora, en una prueba de campo de veinticuatro horas.

			—Conque eso es lo que estaban haciendo. Yo pensé que andaban por ahí divirtiéndose.

			—Ellas se divierten con todo lo que hacen. Te puedo asegurar que lo han disfrutado tanto como tres niñas en el parque. Para ellas todo es un juego.

			Eloy se detuvo, arrugó el entrecejo y quedó a la expectativa concentrado en algo. Farah ya sabía lo que aquello significaba y guardó silencio. Él dijo, poco después:

			—Está sobre esta zona.

			—¿El qué?

			—Un avión espía norteamericano.

			—¿Un stealth? ¿Cómo puedes sentirlo a la enorme altura a la que suelen volar?

			—No lo sé. Estoy captando los pensamientos del piloto.

			—No me agarra de sorpresa que vengan, después del pulso producido hace tres días entre tu contacto y el de Amanón.

			Los dos siguieron caminando por varios túneles dentro de la montaña, y llegaron a una de las muchas cavernas y salones. Allí estaban fray Bernardo, Analso y otros templarios. Amanón se encontraba de espaldas hablando con Aludra y Denébola en otro grupo. Las tres vestían unas ajustadas mallas negras que las cubrían desde el cuello. Si hubieran sido del color de la piel de cada una hubiera parecido que estaban desnudas. Amanón llevaba el cabello suelto, mientras que Denébola y Aludra tenían cubierta también la cabeza; solo les quedaba al descubierto el rostro. Por su forma y color, el atuendo hacía recordar a un traje de buceo o al de los patinadores de velocidad sobre hielo.

			Eloy se detuvo cuando vio a Amanón y se le escapó decir:

			—¡Ay, qué caderas tan preciosas! Me va a dar algo.

			—Anda, continua caminando y compórtate, tontuelo enamorado. —Farah lo empujo y siguieron hacia ellas—. ¿Qué tal os fue, chicas?

			Amanón volteó. La sonrisa apareció y se agrandó hasta lo imposible. Se giró de nuevo hacia Denébola y Aludra y les dijo en un cuchicheo:

			—Este muchachote me acaba de desnudar con la mirada. Esto me va a gustar.

			Denébola, aguantando la risa como su hermana, respondió a la pregunta de Farah:

			—Muy bien, tía. La prueba de campo ha sido un éxito, en nuestra opinión. Te aseguro que no volveré a salir sin estar usando una malla interior de estas.

			—Aludra agregó:

			—Es divina, mucho más suave que algodón o unas licras. Lo mejor es que ni las espinas se sienten. Transpira muy bien y deja el cuerpo seco, totalmente libre de humedad. Además, su capacidad hidrófuga exterior es muy alta y resulta impermeable. Nos mantuvo secas, incluso con la alta humedad de la madrugada y bajo lluvia suave. La tela es mate totalmente, absorbe la luz por completo en todo el espectro visible, con lo que no produce ninguna clase de reflejos. Si nos cubrimos la cara es imposible que nos vean en la oscuridad, y en las sombras fuertes es muy difícil.

			Denébola añadió:

			—También mantiene alejados a los mosquitos y otros insectos, lo que ya es toda una bendición por sí solo.

			—¿Qué te ha parecido a ti, Amanón? —preguntó Farah—. ¿Amanón?

			Ella estaba totalmente abstraída en un gozoso intercambio de ardientes sonrisas y miradas con Eloy, disfrutando de las que él le daba recorriendo su cuerpo. Amanón le dijo:

			—Sigues siendo un descarado, hoy más que nunca.

			Los ojos de Eloy estaban clavados entre las piernas de ella, que lo sabía perfectamente.

			—Es que se te marca muy bien... todo, de lo mejor.

			—Lo dicho.

			—¿Amanón? ¡Hey! —la llamó Farah.

			—¿Qué? ¿Qué pasó?

			—Te pregunté qué te parece.

			—Bello, me parece bellísimo y provocador. Me encanta la forma tan descarada como me mira. Esas hojas plateadas que llevas bordadas me gustan, chico lindo, te lucen muy bien, definitivamente. Yo quiero unas iguales.

			—Amanón, yo me refiero a la MIP —dijo Farah.

			—¡Ah, claro!, la malla esta que llevo, sí, por supuesto.

			Denébola y Aludra ya no pudieron aguantar la risa.

			—Me interesa mucho tu opinión.

			—La considero excelente. Es lo más parecido a no vestir nada. Esta prueba también la acaba de pasar, porque aquí hay uno que ya se ha dado muy buena cuenta de eso. ¿Verdad que sí, chico lindo? —Eloy sonrió—. Al poco de ponértela, ya ni la sientes. Tiene una excelente elasticidad, se ajusta muy bien y protege la piel de una manera muy eficaz. Realiza alguna clase de inversión térmica, ya que aporta calor en bajas temperaturas y es fresca cuando hace calor. He comprobado que disminuye muchísimo la firma térmica, principalmente a la altura del corazón y en los principales órganos.

			Aludra añadió:

			—Para ser tan fina tiene una excelente absorción de los golpes y disipa bastante los impactos. Te lo aseguro, porque yo me caí de una rama persiguiendo a Amanón. Sin la malla me hubiera quedado el moratón.

			—¿De qué material están hechas? —preguntó Eloy.

			—Este material tiene muchas similitudes con el que se utiliza para el Traje Personal Asistido que usan los templarios —dijo Farah—. Aunque este tejido es mucho más simplificado, por supuesto, para dotarlo de las propiedades de elasticidad, delgadez y ligereza necesarias para el propósito que está concebido. Incorpora nuevos desarrollos tecnológicos que hemos logrado, por eso son las pruebas de campo. Es una nueva tela multicapa, que combina principalmente fibras sintéticas que nosotros hemos desarrollado a partir de las poliamidas, similares al Kevlar, al Nomex y otras marcas comerciales conocidas.

			—¿Qué nombre le habéis dado? —preguntó Aludra.

			Farah rio y dijo:

			—Nombre clave: Hojaldre. —Ahora rieron todos—. Además, cuenta con tejido de membrana del tipo Gore-Tex, otras fibras sintéticas de comportamiento inteligente, fibra óptica desarrollada por Albireo y dos tipos de micropartículas de cerámica. Todo ello ha sido desarrollado por nosotros. Estamos muy por delante de cualquier otro laboratorio o fabricante.

			Denébola preguntó:

			—¿Para qué es la fibra óptica, si las mallas no tienen capacidad de camuflaje activo?

			—Permite disipar la corriente estática y las descargas eléctricas. ¿No lo habéis probado?

			—No se nos ocurrió.

			—Aludra, lánzale una descarga a tu hermana.

			Así lo hizo ella y Denébola dio un pequeño respingo al recibirla. A causa de ello levantó las manos y la descarga eléctrica salió por ellas directa hacia Farah, que era quien estaba al frente. Eloy se interpuso de un brinco, su campo defensivo brilló unos breves momentos al recibir la descarga, y luego se apagó.

			—¡Huy, disculpa, tía! —dijo Denébola—. Fue una reacción inconsciente. Yo no sabía que iba a suceder eso.

			—No te preocupes, yo también estoy usando una MIP bajo la ropa y no me hubiera pasado nada. De todos modos, muchas gracias por tu protección, Eloy. Has sido muy rápido.

			—Yo espero que no seas tan rápido en todo, muchachote bello, porque quiero disfrutarte bien largo y tendido.

			Amanón lo dijo cargada de picardía y sensualidad. Las otras tres lo captaron perfectamente y echaron a reír.

			—Lo tendré muy en cuenta —dijo él.

			Ella ya no pudo aguantarse más, se le acercó, lo rodeo por la cintura con los brazos y le dijo:

			—De esta manera, bien pegadita a ti, ¿yo también podré hacer eso que tú haces? ¿O la ropa estorba?

			—Nena, controla esos fuertes impulsos naturales que te salen cuando estás junto a él, ¿quieres? Hay templarios y monjes que te están mirando —le dijo Farah.

			—Pues que miren para otro lado —dijo ella.

			Farah la apartó y se puso en medio de los dos. Bernardo y Analso se acercaron y aquel dijo:

			—Por las risas ya vemos que estáis de lo más divertidas.

			—Con Amanón es imposible aburrirse —dijo Farah.

			—Y menos si está junto a Eloy, ¿no?

			—¿Ya te diste cuenta? —Farah prosiguió explicando las virtudes de aquella prenda interior—: Las descargas eléctricas que se reciben pueden ser revertidas a través de las mangas y perneras, como visteis, o ser neutralizadas hacia el aire o el suelo. La fibra óptica también ayuda a disipar los impactos de láser de baja intensidad y muy corta duración, evitando que la energía se concentre en un punto único. Con ello disminuye la posibilidad de un daño muy grave o mortal. Eso dañará la malla, claro, pero lo importante es la protección para quien la está usando.

			—¿La cerámica para qué es? —preguntó Eloy.

			—Una de sus propiedades principales, en este caso, es la absorción de los olores corporales evitando sus rastros. Otra es la de servir de barrera térmica en combinación con la nueva fibra inteligente.

			—¿Qué hace esa fibra?

			Farah explicó:

			—Conforma una capa que se va expandiendo, una vez que la temperatura externa sobrepase los 60 oC. Si se llegase a alcanzar temperaturas exteriores de 110 oC, ella puede llegar a expandirse hasta el 34% de su volumen.

			Eloy dijo:

			—Ya entiendo. Eso hace que se guarde en el interior del tejido un mayor volumen de aire, que aísla y protege al cuerpo.

			—Así es, solo que no es aire lo que tiene, sino un gas que va dentro de esa capa del tejido —le aclaró Farah—. A pesar de esa expansión la tela sigue siendo muy delgada y flexible, sin impedimento para los movimientos. Hay también una capa de polímeros termoestables, resinas naturales muy resistentes a la combustión. Otra capa inteligente contiene un sellador. En caso de que llegara a perforarse el tejido lo reparará de inmediato, con lo que el traje mantendrá todas las propiedades aislantes y protectoras.

			—Como las ruedas autoselladoras de pinchazos que tienen los automóviles —dijo Eloy.

			—Es el mismo principio. Hay una serie de microsensores térmicos. Si determinan que se llega al punto límite de resistencia al fuego, dentro del margen prefijado, activan otra capa que contiene un químico que saldrá impregnando todo el traje. Al contacto con el aire se forma una espuma protectora de alta densidad, con lo que se obtiene un precioso tiempo de protección térmica adicional —dijo Farah.

			—¿Cuál es la protección contra el fuego que nos dan las mallas? —preguntó Aludra.

			—No están pensadas como un traje de bomberos, como comprenderéis, pero os aseguro que la malla puede protegernos de una temperatura de 500 oC durante dos minutos; y de 700 oC durante unos treinta y seis segundos, sin que la temperatura interna sobrepase los 41 oC —dijo Farah.

			—Eso es mucho más de lo que ofrecen los trajes actuales de los pilotos de autos de carreras —dijo Eloy.

			—La idea original fue la de usar la MIP debajo de la ropa normal, como una prenda interior de protección para todo tiempo. Luego vimos que era el complemento ideal combinada con los Trajes Personales Asistidos, al aumentar el nivel de protección sin necesidad de modificar el TPA. Cuando se use bajo una Armadura de Batalla Asistida, desde el punto de vista térmico, el equipo resultará de una eficacia muy superior al mejor traje existente contra fuego.

			—¿Para qué se requiere tanto? No vais a trabajar de bomberos —dijo Amanón.

			Bernardo aclaró:

			—No esperamos tener que hacerlo, pero el lanzallamas es un arma muy peligrosa, además de los proyectiles termobáricos utilizados con los lanzagranadas de 40 mm.

			—Sí, claro, no había pensado en eso. No estoy muy al tanto sobre armamento.

			Farah prosiguió explicando:

			—Dentro de su ligereza, el uso de las MIP con un TPA nos da un sólido conjunto que ofrece un alto nivel de protección, que resulta muy eficiente contra altas temperaturas además de la presión. No llega al elevado nivel de protección que da una Armadura de Batalla Asistida, por supuesto.

			—¿Y contra impactos? —preguntó Bernardo.

			—¿La MIP sola?

			—Sí.

			—Lo básico, como un chaleco antibalas de Clase I con algunas limitaciones.

			—¿Y los nuevos trajes TPA? —preguntó Denébola.

			—Ya están en producción. Los primeros llegarán en dos o tres semanas —informó Farah.

			—¿Qué se ha cambiado? —preguntó Analso.

			—Se han hecho mucho más resistentes al incorporar un revestimiento a base de unas nuevas aleaciones de titanio, wolframio, tungsteno, silicio y carbono. Aún no es perfecta en lo que queremos lograr.

			—¿Por qué? —preguntó Amanón.

			—Nos falta algo que no damos con ello. Por eso esperamos que vosotros nos lo digáis.

			—¿Quiénes?

			—Eloy y tú.

			—Yo no tengo idea de metalurgia ni de eso —dijo Eloy.

			—Eso es lo que tú crees. No os preocupéis, yo sé que pronto nos lo diréis —dijo Farah con su divertida sonrisa—. También se han dotado a los TPA con partículas de cerámica de mayor densidad que en las MIP. A partir de las aramidas hemos desarrollado una nueva fibra sintética, que ofrece una protección superior a la del kevlar y con más resistencia dinámica. Pesa la mitad menos que él y todavía menos que otros tejidos como el GoldFlex, el Spectra, el Twaron, Zylon y otros similares.

			—Eso viene estupendamente —dijo Bernardo.

			—Con los nuevos reactivos, el tejido conserva sus propiedades en cualquier condición, incluso con agua y fluidos hidráulicos, sin que tampoco el sol lo deteriore. El tiempo ya no será un problema; al contrario, va consolidando el tejido y le da mayor resistencia y estabilidad. Eso nos viene muy bien económicamente, dado el elevado costo de producción.

			—Esa es una excelente noticia también.

			—Se ha mejorado muchísimo la electrónica, particularmente en los sistemas de defensa activa y en la captación de energía. Prácticamente, cada milímetro del traje TPA es una celda fotovoltaica miniaturizada, como en las ABA.

			—Cuando te has referido a mucho más resistentes, ¿de qué estamos hablando desde el punto de vista de un impacto de bala? —preguntó Bernardo—. Sin el blindaje activo de energía, ¿el nuevo TPA nos protegerá contra el impacto de una bala blindada de 7,62 mm?

			—El TPA Supera la Clase IV-B de los chalecos antibalas. Además de la protección contra objetos punzo penetrantes, un TPA resistirá el impacto de todos los calibres de pistola y revolver; así como los calibres de 5,56 mm y 7,62 mm en todas sus longitudes, que sean disparados por un rifle de asalto actual. Pero no resistirá una bala perforante. Sin embargo, sí que las resistirá bien con la protección adicional del blindaje activo, que nos ofrece el campo de energía electromagnética.

			Aludra preguntó:

			—¿Y una Armadura de Batalla Asistida?

			Farah dijo:

			—En cuanto a estanqueidad, una ABA bien podría considerarse un traje espacial o submarino, sobre todo con las nuevas modificaciones, por lo que permite actuar con total seguridad en ambientes de contaminación química o bacteriológica.

			—¿Cuál es la mejora principal que tiene ahora una ABA nueva? —preguntó: Bernardo.

			—Tiene varias que debemos principalmente a los trabajos de investigación de Dubhe y de Albireo. Una es la incorporación de un nuevo metamaterial que hemos desarrollado a base de silicio, más una capa de óxido de silicio mejorada con un punto de fusión muy superior al del acero. Con la incorporación que hemos hecho del nuevo metamaterial, más el gel de nanopartículas sólidas, el blindaje de una ABA es, en cierta medida, calificable como superior a un chaleco protector de Clase VI.

			—¿Tanto?

			Farah aclaró:

			—Ya me dirás. En modo pasivo, una de las nuevas ABA resiste los impactos explosivos, a cinco metros, de una granada de 40 mm convencional lanzada por los lanzagranadas de los fusiles de asalto. Con el campo electromagnético activado se sale de toda comparación. El ABA resistirá también el disparo de un rifle Barret M 95 o el de un McMillan Tac-50 con balas de 12,7 mm estándar y también perforantes.

			Bernardo dijo:

			—Esas son palabras mayores, teniendo en cuenta que una de esas balas puede traspasar un blindaje sólido de 25 mm a una distancia de 200 m.

			Farah le dijo:

			—Una ABA con el blindaje activo resistirá incluso los proyectiles estándar de 20 mm del Rifle Denel NTW-20 y todos los similares.

			El caballero Analso dijo:

			—¿Pero la energía de un impacto de 20 mm será capaz de tumbarnos? Si la de una bala de 12,7 mm ya es como recibir un mazazo, el impacto de 20 mm es una doble coz de mula.

			—La combinación del campo de energía activa, unido a las capas expansivas de la ABA, reparten el área de impacto y disipan la onda de choque de forma bastante eficiente, reduciendo muchísimo la energía potencial generada por esas municiones. Si te tumba al suelo o no dependerá de cómo te agarre y en dónde te impacte, pero podrás levantarte vivo y seguir luchando, que es lo que cuenta.

			—¡Caramba! Esas sí que son noticias excelentes. Los caballeros se alegrarán en cuanto lo sepan. El calibre de 20 mm es una munición para cañones, utilizada contra edificios, aviones, objetos blindados y tanques de guerra; así que la ABA será mucho mejor que ir dentro de uno —dijo Analso.

			—Desde el punto de vista del blindaje, una armadura ABA es prácticamente un tanque de guerra personal. El volumen y el peso del nuevo modelo no superan al que estáis usando ahora —dijo Farah.

			—¿Y la defensa activa? —preguntó Bernardo.

			—El campo de energía de la ABA es superior en intensidad al de un TPA. Con él activado no os enteraréis de que os han disparado con un calibre de 12.7 mm —dijo Farah.

			—Lo dicho: son unas noticias excelentes —dijo Analso.

			—Y hay algo más.

			—¿Todavía más?

			—Os doy una primicia que podéis comunicar a los demás caballeros. Tanto a las TPA como a las ABA se les ha dotado de un dispositivo ubicado en el antebrazo izquierdo, poco más arriba del guante. Genera un verdadero escudo de energía automodulada, que denominamos Escudo Automodulado de Mano o EAM. Es circular con un diámetro de ochenta y dos centímetros, y adopta una forma ligeramente cóncava. Eso le permite desviar proyectiles que lleguen con un ángulo grande y ondas de energía frontales —dijo Farah.

			»Como sabéis, una bala rebotada o desviada puede ser la muerte para quien esté cerca. Pero si llega de frente o con poco ángulo al EAM quedará más aplastada que en un bloque de titanio. Utilizado en conjunto con el campo electromagnético estándar, el escudo puede bloquear prácticamente de todo, incluso los rayos láser emitidos por los bastones y las lanzas. Son casi impenetrables. Tan solo hay algo a lo que no se pueden resistir.

			—¿A qué? —preguntó Analso.

			—A las espadas de luz y a los plasmas azules de Eloy y de Amanón. No hay nada que detenga eso —dijo Farah.

			—¡Ah!, vamos tranquilos, entonces.

			—Gracias a los desarrollos de Dubhe en el campo de los microfluidos, la nueva ABA se comporta como un verdadero exoesqueleto auxiliar. Los sistemas hidráulicos aumentan en casi ocho veces la fuerza de su ocupante.

			—¡Uf, un gorila! —dijo Denébola.

			—Los efectos han sido reforzados en las piernas, columna y brazos, lo que también aumenta la carga efectiva que se puede llevar encima con la ABA. Un caballero de ochenta y cinco kilos de peso está ahora en capacidad de levantar casi setecientos kilos, de manera puntual, y de transportar cuatrocientos durante un trecho de unos doscientos metros.

			—Nada: elefantes.

			Farah prosiguió explicando:

			—También se han aplicado esos mismos sistemas hidráulicos a los TPA, aunque ha sido en un grado mucho menor, por las limitaciones del tejido. El sistema multiplica por tres la fuerza del usuario. Queremos que el TPA siga siendo el traje de movilidad total, con la mejor protección posible. En las piernas se ha hecho más énfasis en aumentar la velocidad que la fuerza del ocupante. Tomando un poco como modelo la capacidad de los canguros, hemos dotado al TPA con un sistema de recuperación de energía y con acelerómetros dinámicos progresivos.

			—¿Qué cosa hacen? —preguntó Analso.

			—Aumentan la aceleración a medida que corres.

			—¿Qué velocidad se puede llegar a alcanzar?

			—Eso dependerá de lo veloz que sea el caballero. Se podrá obtener fácilmente un incremento de velocidad sostenida de un 37%. Para un corredor rápido implica superar los cincuenta kilómetros por hora en reacción inmediata.

			Albireo preguntó:

			—¿Esa no es la velocidad del canguro?

			—De la jirafa —dijo Dubhe.

			—¿En cuánto está el record actual de velocidad masculina de los cien metros? —preguntó Analso.

			—Está en treinta y ocho kilómetros por hora en pista cubierta —dijo Eloy.

			—Si Amanón usara un TPA ¿qué velocidad creéis que alcanzaría? —preguntó Aludra.

			—Ni idea. La de un avestruz o de un león —dijo Farah.

			—De esa manera yo nunca te podría alcanzar —dijo Eloy.

			Amanón le dedicó una de sus pícaras miradas y dijo:

			—Por eso es que yo no pienso ponerme un TPA para escapar de ti. Si corro me agradará que me des alcance.

			Analso preguntó:

			—¿Y el incremento de velocidad en las ABA?

			Farah dijo:

			—Pueden superar los ochenta kilómetros por hora.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 16

			La Familia

			El Maestre General fray Bernardo preguntó:

			—¿Y las mejoras de los cascos?

			—Los cascos son digitales HMD y mucho más resistentes, avanzados y livianos que los actuales, a pesar de tener ahora un blindaje que iguala al del traje —dijo Farah—. Ellos siempre habían sido el punto más débil de las armaduras, ahora ya no. Se encajan al TPA o a la ABA con un octavo de vuelta y quedan sellados de forma electromagnética. Además, tienen en el cuello un sistema que permite girar la cabeza noventa grados hacia cada lado, con lo que mejora notablemente la visibilidad. Cuentan con tecnología mejorada de supresión dinámica de ruido y micrófono de muy baja impedancia. Se ha ampliado el espectro electromagnético en que el escáner puede trabajar, así como la distancia de captación por medio de telemetría láser directa, que ahora llega a los veintitrés kilómetros de alcance extendido.

			—¡Caray! Ese sí que es un gran alcance —dijo Analso.

			—La información que se suministra en la pantalla del visor se ha simplificado mucho —prosiguió explicando Farah—. Todas las selecciones de las funciones se activan por escáner de retina y por comandos de ondas cerebrales. La información es completamente digital y en tiempo real, con función de realidad aumentada. Ofrece una visión selectiva de 360o. También se los ha dotado con un nuevo sistema intensificador de luz estelar, de cuarta generación, para la visión nocturna natural, además de la visión térmica y las otras modalidades en diversas bandas del espectro.

			—¿Y las comunicaciones? —preguntó Bernardo.

			—El sistema de comunicación es ahora más sofisticado e incluye la comunicación satelital codificada en doble canal. Se han mejorado los sistemas computarizados. Gracias a los trabajos de mamá, ahora en lugar de dos microprocesadores de cuatro núcleos son cuatro de ocho núcleos, de 64 y 128 bits, mucho más rápidos y potentes. Uno de ellos está dedicado a los soportes vitales en la nueva ABA. Tanto en ella como en los TPA, otro microprocesador está dedicado a las comunicaciones a través de nuestros satélites.

			—¿Tenéis satélites propios? —preguntó Eloy.

			—Son de nuestras empresas de telecomunicaciones. Cuatro satélites están en posiciones geoestacionarias ecuatoriales y dos realizan órbitas polares. Estos dos son también satélites meteorológicos. Cada uno de los seis tiene una sección dedicada exclusivamente a nuestras comunicaciones, en frecuencias especiales altamente codificadas que superan la tecnología militar —dijo Farah.

			»Hay un séptimo satélite dormido que está dotado de propulsión, por si tiene que sustituir a cualquiera de los otros o realizar alguna otra actividad. Este es un satélite de comunicaciones, principalmente; pero también es meteorológico, de observación astronómica y científico. Cuenta con el telescopio óptico y con el radiotelescopio más potente de los siete, espectrómetros y otros instrumentos para observación espacial; todo ello en pequeños volúmenes gracias a nuestros sistemas de miniaturización.

			—Habréis tenido que gastar una fortuna en alquiler de cohetes para ponerlos en órbita —dijo Amanón.

			—No necesitamos alquilar cohetes para eso —dijo Farah con una sonrisilla que ni Amanón ni Eloy comprendieron, pero los demás sí—. Como dije, dentro de las funciones meteorológicas y de observación, los siete satélites están dotados de cámaras de muy largo alcance, para la observación terrestre y de los demás satélites en el entorno terrestre.

			—Cada vez me asombráis más —dijo Eloy—. A ver, nos estabas diciendo del uso de los microprocesadores en los cascos.

			Farah prosiguió explicando el punto:

			—Un tercer microprocesador está dedicado a la interfaz de usuario. Permite el control de las funciones de la armadura por tres vías: mediante voz, por el movimiento de los ojos y por ondas cerebrales. El cuarto microprocesador está dedicado al escaneo, identificación y seguimiento de objetivos. Se les modificó el bus de datos con un desarrollo propio, basado en el bus militar MIL-STD-1773D. Todo lo que no es circuito impreso va con cableado de fibra óptica.

			—¿Cómo queda ahora el nuevo sistema de seguimiento de objetivos? —preguntó Bernardo.

			—Unidos a los sistemas GPS, ahora los cascos permiten mantener el seguimiento y predicción de hasta veintiséis objetivos, tanto en tierra como en el aire; así como conocer la posición, identificación y estado de los otros templarios en un radio de diez kilómetros.

			—¿Eso no es un inconveniente si algún casco cayera en otras manos? —preguntó Eloy.

			—Lo sería, si no fuera porque cada casco funciona en combinación con el traje y tan solo con su dueño —aclaró Farah—. Es absolutamente personal. Como dije, cuenta con una triple interfaz de identificación: por la voz, que activa las funciones iniciales; por escáner de retina, al colocárselo, y por el patrón de ondas cerebrales. También hay mejoras médicas.

			—Eso suena interesante. ¿Cuáles son? —preguntó Aludra.

			—Tanto en el TPA como en la ABA, el traje y el casco monitorean los signos vitales. El software incluido con el SMAC es capaz de identificar si su usuario está mal herido o inconsciente. En este caso, el sistema de advertencia del SMAC envía un mensaje al templario más cercano, o a la central si no hubiera ninguno dentro del rango de los veintitrés kilómetros. Si es necesario, el SMAC inyectará...

			—Un momento, ¿qué es eso? —preguntó Eloy.

			—Sí, ya van demasiadas siglas y acrónimos —dijo Amanón.

			—El SMAC es el Sistema Médico de Apoyo en Combate, un sistema primario de soporte de vida. Aparte de la conexión permanente con la computadora médica central de la UME... —Farah vio el morrito que puso Eloy, sonrió y aclaró—: Es nuestra Unidad Médica de Emergencia. Como medida de previsión, el SMAC contiene una base de datos con toda la información médica personal de su usuario, por si fallara la conexión con la UME. Si fuese necesario, el sistema actuará por su cuenta e inyectará dosis de morfina u otros analgésicos; epinefrina, antiinflamatorios y medicamentos diversos que impidan fallos respiratorio; el colapso nervioso, la disminución crítica de las funciones vitales y, sobre todo, la pérdida de consciencia en combate o emergencia.

			—Me parece una excelente medida —dijo Bernardo.

			—Dependiendo de lo grave de la situación, el SMAC puede comunicar también con la UME. Allí un médico analizará los datos y podrá evaluar la situación y actuar a distancia. Lo hará por medio de los recursos médicos con que está dotado el sistema SMAC. Por razones de volumen y espacio, esos recursos son más amplios en una ABA que en un TPA.

			—Me parece excelente esa posibilidad de una intervención humana especializada —dijo Eloy.

			—Como os he dicho, tanto los nuevos TPA como las ABA están pensadas para usarse con las mallas MIP por una razón adicional —les informó Farah.

			Denébola dijo:

			—No me digas que las MIP esconden algo más todavía.

			—Pues te lo digo. En caso de un daño físico en el usuario, sea por bala, un rayo láser u otra causa, hay una capa de las MIP que soltará sobre la herida una espuma selladora elástica. Contiene un cóctel de antibióticos, sedantes locales y cicatrizantes que actúan mucho mejor que un parche médico estándar. La rapidez de respuesta impedirá las hemorragias.

			—Vaya, nos estás llevando de sorpresa en sorpresa, a cada cual mejor —dijo Aludra.

			—¿De dónde sacaste la idea? —preguntó Denébola.

			—De la capacidad que tienen Eloy y Amanón para sellar sus heridas de forma instantánea. Aunque en ellos actúen la desorbitante cantidad de plaquetas, glóbulos blanco y rojos lenticulares que tienen en la sangre; además de ese otro factor X desconocido del que ellos gozan. El siguiente paso en las MIP es llevar esas curas al nivel de nanopartículas. Mamá está trabajando en ello.

			—Esa acción de una MIP no está controlada por el ordenador médico de los cascos, ¿o sí?

			Farah dijo:

			—No, por supuesto; es independiente por completo. Las MIP tienen sus propios microsensores. Respecto a los cascos, nada de la electrónica ni armamento de un TPA, mucho menos en la ABA, funcionará sin ellos y su correspondiente usuario; son absolutamente personales.

			—¿Cuál es el costo de todo eso? —preguntó Eloy.

			Farah soltó una alegre carcajada y dijo:

			—Muy elevado. Se han invertido grandes fortunas en investigación y desarrollo. Sobre todo en los generadores de campos electromagnéticos, en las celdas de energía, en los soportes vitales del SMAC y en el sistema de camuflaje activo. La tela de las MIP es altamente compleja y muy muy costosa de producir, y los TPA ni os digo: son una maravilla de tecnología de compactación. El compuesto sigue el mismo principio que para las MIP, pero con muchas más capas. Tan solo un nuevo casco HMD cuesta cerca de un cuarto de millón de dólares, y con lo que cuesta el nuevo TPA completo puedes pagar dos tercios de un tanque M1A2 Abrams.

			Aludra preguntó:

			—¿¡Qué!? Entonces, ¿una Armadura de Batalla Asistida cuánto cuesta?

			—Querida, con lo que cuesta producir una sola ABA casi se compraría un tanque Challenger 2.

			—¡Virgen santa! —dijo Analso.

			Eloy preguntó:

			—¿Ese no es el carro de combate británico?

			—Sí —dijo Bernardo.

			—Disculpadme si yo no estoy al tanto de los precios de esos cachivaches. ¿Cuánto cuesta uno?

			—Actualmente, un tanque M1A2 Abrams anda en los cuatro millones y medio de dólares. El Challenger 2 va por unos ocho millones.

			—¡Córcholis! ¿Eso es lo que cuesta producir una sola armadura ABA? Es casi tan costosa como un traje espacial.

			—Sí, lo sería si usáramos los mismos contratistas que la NASA en lugar de construirlas nosotros —dijo Farah.

			—¿Y cuál es la dotación que tiene cada caballero? ¿Unos utilizan los trajes TPA y otros las armaduras ABA?

			—No, cada caballero cuenta con un TPA y una ABA, ya que son para uso en condiciones distintas —dijo Bernardo.

			—¿Cada templario lleva equipo por más de diez millones de dólares? Pues cada uno de ellos puede decir que en dotación es el soldado más rico que existe. ¿Cómo se recupera esa enorme inversión? —preguntó Eloy.

			—No se recupera y no nos importaría que fueran treinta millones —dijo Farah—, si con eso asegurásemos la vida de cada caballero. Toda esta tecnología la hemos desarrollado exclusivamente para nuestro uso y el de los templarios. Nunca se comercializará. No nos interesa que ningún gobierno, grupo terrorista o paramilitar se haga con ella, mucho menos los oscuros.

			—¿Hemos desarrollado? ¿Quiénes? ¿Los templarios o la orden? Nunca supe que tuviera fábricas textiles ni de nada.

			—La orden no las tiene. Esa es una división especial de las empresas de... nuestra familia.

			—¿Otra vez La familia? —dijo Eloy.

			—Sí. Esa división en particular trabaja en combinación con nuestras secciones más secretas de electrónica avanzada, microelectrónica y de Investigación y Desarrollo. La denominamos la División A&Z.

			Amanón preguntó:

			—¿A&Z? ¿Y eso qué significa?

			—Disculpa, querida, es algo que ni a ti ni a Eloy os debo decir por ahora —dijo Farah.

			—Tú y tus secretos.

			—Allí producimos las telas, los TPA, ABA, MIP; los cascos, circuitos, los drones y otros productos tecnológicos altamente avanzados.

			—¿Empresas textiles, empresas de metalurgia, químicas, de electrónica y de I+D secretas? —dijo Eloy—. ¿Y qué tan secretas pueden ser? ¿Acaso están escondidas en alguna de estas montañas inaccesibles?

			—No es necesario ese tipo de ocultamiento. Además, para algunos procesos fabriles se necesita mucha energía eléctrica, de la que aquí no disponemos. La mayor parte de esas empresas están repartidas por diversos países de Oriente Próximo y Medio. Otras están en diversas partes del mundo, en edificios muy corrientes, al menos en apariencia. Algunas de las más secretas y sensibles dedicadas a I+D están... bastante profundas. El principal factor es que en ellas trabajan exclusivamente miembros de nuestras familias. Podemos decir que es un negocio estrictamente familiar —dijo Farah.

			—¿A qué familias te refieres? —preguntó Eloy.

			—A la de mis padres y la de mi primer esposo.

			—Sabina, en tú caso hay una pregunta que es obligada. ¿En qué siglo se inició ese negocio familiar?

			—Tú lo sabes —dijo ella evasiva regalándole una sonrisa—. La mayoría de los trabajadores son los descendientes directos de..., de mis dos hijos más amados.

			Farah lo dijo cruzando miradas con Denébola y Aludra, quienes también sonreían.

			—En suma: que tú fuiste como la abeja reina —dijo Eloy.

			Aquello le hizo gracia a Farah y rio.

			—Yo tuve la ayuda de mamá, de mi hermana mayor y de otras dos mujeres.

			—Y la encargada de todo esto.... ¿eres tú?

			—La División A&Z está a cargo directo de mi madre.

			—¿De tu madre?

			—María Clara.

			—¿Ella es tu madre? —preguntó Eloy.

			—Sí.

			—¿Por qué no me sorprende? Así que el parecido físico entre tú y ella no es simple coincidencia. Se me pone que en todo esto las dos hacéis algo más que bordar mantelillos.

			Farah rio de nuevo al igual que las morochas.

			—Hace muchísimos años que mamá y yo nos cansamos de bordar, pintar y otros quehaceres femeninos similares. Los tiempos fueron cambiando y lo hicimos junto con ellos.

			—Sabina tiene tres doctorados —aclaró Denébola.

			—¿¡Tres doctorados!? ¿En qué? —preguntó Eloy.

			—Uno en química, otro en biología molecular y un tercero en física nuclear.

			—¡Leches! ¡Quién lo diría!

			—Y María Clara tiene un doctorado en nanotecnología y otro en microelectrónica —agregó Aludra.

			—¿Cómo puede ser eso posible? —preguntó Amanón tan asombrada como Eloy—. Mamá, en la abuela yo lo puedo entender, pero que con tu edad lleves tres... Has tenido que ir a la universidad sin pasar por la guardería. Tú has de haber sido una niña prodigiosa, y luego dicen de mí.

			Eloy le dijo:

			—Ya veo que no estás al tanto de lo viejitas que son las dos, con casi mil años a cuestas.

			—¿Qué cosa? ¿¡Cómo va a ser!? ¿Lo dices en serio?

			—Sí; las dos van de camino a cumplir los mil años.

			Amanón se quedó mirando a Farah con una carita de la mayor extrañeza, luego dijo:

			—Pues mira que no los aparentáis. ¿Qué crema hidratante habéis estado usando? ¿También es una fórmula de familia?

			Ahora todos rieron aquello y Farah dijo:

			—Amanón, querida hija, una parte de nuestras empresas son tres universidades muy prestigiosas, en las que se preparan todos los miembros de nuestra familia. Fue preciso crearlas por varios motivos. Uno de ellos, el principal, se debió a que en las otras no había las especialidades que nosotros íbamos necesitando, a medida en que investigábamos y desarrollábamos nuestra tecnología. El prodigio que a mamá y a mí nos dio el tiempo suficiente para realizar todos esos estudios en ellas, de manera bien sobrada, fue otro que no dependió de nosotras.

			—¿Acaso fue un milagro?

			—Sí, uno inmenso y único.

			—¿De algún ángel? —preguntó Amanón.

			—De mi hija más amada —dijo Farah sin aclararlo—. Para cubrir nuestras necesidades tecnológicas tenemos también parientes muy capaces que son expertos en electrónica, en química, metalurgia, fibras textiles y en muchas otras especialidades; algunas de ellas son bastante novedosas.

			—Vaya orden religiosa tan peculiar que está resultando ser esa —dijo Eloy—. Y yo que viví durante la mayor parte de mi vida en ese... convento, por seguir llamándolo de esa forma. Un convento que quién sabe lo que es en realidad, y unas monjas que no son monjas. Porque ya sé que María Clara y tú no lo sois.

			—Eloy, mi madre y yo nunca hicimos ninguna clase de voto religioso, no nos hacía ninguna falta para nuestro cometido. Nosotras somos lo que en cada momento necesitamos ser para cumplir con nuestros objetivos.

			—Adaptación e integración —dijo él.

			—Exactamente. Esas mismas palabras, al cual, fueron dichas hace muchos siglos por mi hijo más amado, y mamá y yo las hemos puesto en práctica muchísimas veces.

			—Sabina, en varias oportunidades te he escuchado referirte a ese hijo y a esa hija como tus hijos más amados. Aquel día en el claustro, cuando tocabas el duduk, me dijiste que no han muerto porque viven en tu corazón y están muy presentes. Mucho has debido de amarlos para tenerlos tan presentes después de tantos siglos.

			En el fondo de los oscuros ojos de Farah se produjeron algunos destellos mirando a Eloy y Amanón. Sonrió con aquella amorosa sonrisa que tan solo ella tenía y dijo:

			—Sí, los amé muchísimo, fue un amor de vidas enteras. Pero mucho más me amaron ellos a mí, porque en sus corazones estaba todo el amor del mundo. Siempre los he tenido muy presentes, cada día y a cada instante, porque mi vida y la de mi madre es por ellos y para ellos. Ahora, desde hace algunos pocos años, ya no necesito los ojos de la memoria para verlos, porque sus imágenes están de nuevo ante mis ojos, para mi dicha eterna.

			Aludra se dio cuenta del fuerte sentimiento que anegaba a Farah y la abrazó, porque no quiso que la percepción de Eloy y de Amanón pudiera darse cuenta de lo que le ocurría en realidad. Denébola, ayudando también, les dijo:

			—Se pone muy emotiva cuando habla de ellos.

			—Ya lo estoy notando —dijo Eloy—. Aquí nada es lo que pudiera parecer a simple vista. Los jardineros y las monjitas del convento también son bastante más de lo que aparentan. Ahora ya sé que las varitas mágicas que portan algunas de ellas son bastones de luz.

			Farah abrazó a Eloy y a Amanón juntos y durante unos momentos no dijo nada; tan solo los abrazaba. Luego dijo:

			—No, aquí nadie es lo que parece. Vosotros dos tampoco sois lo que parecéis ser. —Le acomodó el cabello a Amanón y agregó—. Adaptación, integración y el mimetismo del camaleón: eso es lo que hemos practicado durante siglos siguiendo sabios consejos. Así que tú ya te diste cuenta de los secretos del convento.

			Eloy dijo:

			—No sé si de todos. Yo siempre supe que aquel era un lugar distinto de los demás. Porque el vórtice y tal cúpula de energía sobre el convento son en sí mismos sorprendentes.

			—¿Desde cuándo sabes que existen?

			—Los vi siendo muy niño. Tan solo sé de algo similar y está en la catedral.

			Amanón le preguntó:

			—¿Qué hay en esa catedral?

			—El vórtice de energía principal.

			—¿También lo has visto?

			—Sí, desde la primera comunión lo veo cada vez que nos llevan a misa allí, y durante la asistencia a las primeras comuniones. Está cambiando.

			—¿Qué es lo que está cambiando? —le preguntó Farah sumamente interesada ahora.

			—El vórtice de la catedral está contenido por la cúpula sobre la que están los tres ángeles y no sale nada al exterior. Desde hace cosa de un año está cambiando y se comunica con el vórtice del convento.

			—¿Tú has sentido eso estando aquí?

			—Sí. Eso me indica que algo va a suceder.

			Farah cambió miradas con las morochas y comentó:

			—Eso que me estás diciendo es de sumo interés para mí porque hay algo que tiene que suceder, aunque no todavía. También pudiera tratarse de otra cosa de la que no tenemos conocimiento. Siempre me he preguntado qué sucedería si la energía en la catedral se liberara. Pediré al maestre Venancio que la mantenga vigilada, a ver si detectan cualquier posible fuga o cambios en el comportamiento del vórtice.

			Eloy preguntó:

			—Sabina, tal ingente cantidad de dinero invertido en toda esta tecnología y durante tantísimos años... ¿De dónde sale? ¿Quién financia todo esto? ¿Son los viejos tesoros de los templarios? ¿O acaso es algún multimillonario jeque árabe, que se cansó de criar caballos y de utilizar su dinero en palacios y en ostentosos autos de oro?

			Ahora sí que Farah soltó una sonora y alegre carcajada junto con las gemelas, y le dio un abrazo y un beso a Eloy.

			—Oye, espera un momento —dijo Amanón apartándola de Eloy—. Vamos a hacer una cosa, ¡eh! Yo seré su representante. Cuando alguna de vosotras sienta ganas de abrazarlo y besarlo me lo dice y yo lo haré con mucho gusto. Aplicaremos eso de todas para una y una sola para él. ¿Os parece?

			Farah y las morochas volvieron a reír al igual que Bernardo. Farah le dio un abrazo a Amanón y le dijo:

			—Eso ha sido delicioso. —Le dijo al oído—: ¿Qué ganas tienes, ¿eh? —Le dio un beso y añadió—: Sí, cariño, lo tendré en cuenta, ya sé que tú tienes la exclusiva.

			—Me parece muy bien que lo sepas.

			—Eloy, has estado muy cerca. Parte son las riquezas propias de los templarios. Otra proviene de una pareja. Ella fue mucho más que una reina. Él fue mucho más que un jeque y que un emir, incluso que un sultán, sin necesidad de títulos.

			—¿El patriarca de La familia?

			Farah, Aludra y Denébola volvieron a reír.

			—Eloy, hace ya más de novecientos años, un par de personas muy singulares le dieron un vistazo al futuro. Determinaron que para asegurar sus propósitos, nuestras familias tenían que hacer algo más que criar dromedarios y caballos en el desierto o dedicarse al negocio naviero y pesquero. Aquella singular pareja vio, con absoluto detalle, todo lo que se necesitaría en recursos materiales y humanos. A fin de lograr sus propósitos a muy largo plazo, por petición de un ángel se fundó la orden religiosa como una conveniente tapadera.

			—¿Fue la petición de un ángel? —preguntó Eloy.

			—Sí. Ya ves qué de tan arriba viene el asunto.

			—¿Aquel ángel...?

			—Aquella ángel —le corrigió Farah—, porque fue un ángel de esencia femenina, para hacer el asunto distinto.

			—¿Ella indicó construir un monasterio cristiano?

			—Eloy, aquella ángel no era cristiana, judía, musulmana, budista ni nada, ya que esas son ideas netamente humanas. Tú lo sabes muy bien. Ella tan solo dio las indicaciones precisas, para edificar el monasterio en el lugar específico en el que se encuentra, debido al vórtice de energía. La religión fue algo circunstancial debido al país y la época.

			—¿Por qué un monasterio que es lugar asociado a religión?

			—En aquellos siglos y aún hoy, ¿qué sitio con mayor paz, sosiego y hermetismo que un monasterio o un convento, para recopilar conocimientos y realizar investigaciones de alquimia, parapsicología, astronomía y científicas en general?

			—Yo nunca supe de la existencia de telescopios ni observatorios en el monasterio —dijo Eloy.

			—No se necesitaban —dijo Farah.

			—¿Cómo hacían para observar los astros?

			—Tal como lo hacéis tú y Amanón: viajando por el firmamento en una proyección astral.

			—Tuve que suponerlo ¿A quién le dio esas indicaciones?

			—A mi hijo más amado. Ella era uno de sus tres ángeles guardianes —dijo Farah con una deliciosa sonrisa al notar la expresión de Eloy.

			—Entonces, aquel par de videntes fueron...

			—Él y ella eran mis dos hijos más amados. Ellos realizaron una minuciosa planificación en el tiempo, que abarcaría mil años en su primera etapa. Para asegurarla económica y materialmente, ellos localizaron los yacimientos de piedras preciosas y de los minerales que se necesitarían, y compraron por todo el mundo montañas, costas y terrenos en los que nadie tenía el menor interés. Así que, ya por aquellas épocas y tal como la hormiguita, nosotros comenzamos por adquirir empresas textiles y navieras y fuimos invirtiendo en otras básicas, algunas de las cuales despertaban muy poco interés o ninguno. Entre unas cosas y otras, en los cuatrocientos trece años que vivieron de casados amasaron una fortuna inmensa, difícil de imaginar incluso por los más ricos, a los que hoy se les dice megamillonarios —dijo Farah.

			Eloy le preguntó:

			—Y todo es de vuestras familias.

			—Todo lo que te he dicho, más todo lo que tú aún no conoces que incluye bancos, fábricas diversas y minas; astilleros, empresas de construcción y de seguros; empresas aéreas, espaciales, navieras, de telecomunicaciones y todo lo necesario para asegurar los materiales que se precisan, la transformación, producción y transporte. También para generar los recursos humanos, económicos y técnicos que soportan a los templarios en la actualidad y a esta organización. Todo ello es de La familia.

			—Se te olvidan las cafetaleras —dijo Denébola.

			—¿Cafetaleras? —preguntó Eloy.

			—Sí. Un capricho, en cierta forma —dijo Farah—. Nosotros nunca nos cambiamos al consumo del té. Siempre hemos permanecido afectos al buen café. Lo hemos cosechado en el Yemen y también en Sudamérica junto con el cacao. Fue mucho antes de que Cristóbal Colón llegara a ella y la descubriera, cuando a nosotros nos convino que lo hiciera.

			—¿Cuando a vosotros os convino?

			—Sí. ¿Acaso piensas que lo habríamos dejado llegar si no hubiéramos sido nosotros quienes le facilitamos todo?

			Eloy dijo:

			—Las señoras de los sueños susurrándole ideas en la mente a don Cristóbal. ¿No fue así?

			—Y haciendo que encontrara lo que necesitaba para su aventura oceánica: un mapa por aquí, unas notas allá. Nos costó un poco convencer a Isabel, para que lo patrocinara en su sueño descubridor de una nueva ruta directa a las Indias.

			—Entonces, ¿todo ese vasto imperio medio oculto es de tu madre, tuyo y de tu familia?

			—Eloy, por el lado de mi madre tenemos nuestra propia fortuna y negocios. Por el lado de mi primer esposo, el jeque, también hay prósperos negocios y grandes fortunas, que los descendientes de nuestros hijos llevan de manera muy responsable. De ese otro vastísimo imperio medio oculto, como tu lo has llamado, que es el más importante, nosotras hemos sido las administradoras nada más. Todo esto que te he dicho es vuestro.

			—Vuestro ¿de quiénes?

			—Os pertenece a Amanón y a ti —dijo Farah.

			Esta dijo sorprendida:

			—¿A nosotros dos? ¿Pero qué dices? Si ni siquiera nos hemos casado.

			Ante la risueña mirada inquisitiva que Eloy le dio por sus palabras, Amanón sonrió esplendorosa y le hizo un mohín entre cariñoso y provocativo.

			—El asunto se enreda cada vez más —dijo él—. ¿Todo esto por qué es, Sabina? Si acaso puedo saberlo.

			—No se trata de por qué, sino de por quiénes —matizó ella.

			—Entonces, ¿por quiénes?

			—Por Amanón y por ti.

			—¿Por nosotros dos? ¿Cómo va a ser?

			—Pues lo es.

			Amanón le dijo:

			—¿Ves, ojitos lindos? Los dos estamos predestinados a estar juntitos, por lo que parece ser.

			—Sí, ya lo voy comprobando y es algo a lo que no me voy a oponer. —La sonrisa de Amanón fue deliciosa—. ¿Y para qué es todo ese vasto imperio y qué propósito tiene, Sabina?

			—Para asegurar que vosotros os encontrarais en esta vida, así como para lo que está sucediendo y lo que ha de suceder.

			—¡Ah, sí! Yo sé bien lo que tiene que suceder y el orden específico —dijo Amanón.

			—¿Ya lo sabes? —preguntó Denébola.

			Amanón se colocó al lado de Eloy mirándolo retadora y melosa a la vez.

			—Sí, yo ya se muy bien lo que tiene que ocurrir y el orden en que se ha de dar. ¿Verdad que tú también lo sabes, muchachote bello?

			La sonrisa de Eloy fue la mayor que le habían visto.

			—Amanón, si me quedaba alguna duda, ahora ya estoy seguro por completo.

			—Yo con muchísimo gusto puedo terminar de despejarte cualquier duda. También podría saltar el orden. Total: el resultado será el mismo. ¿Cuántos hijos quieres que tengamos?

			Farah se volvió a meter en el medio.

			—Anda, nena, que tú no puedes estar al lado de él sin que te alborotes; definitivamente, es algo superior a ti.

			Eloy le dijo:

			—Sabina, hace unos años me dijiste que estos templarios son de un cuerpo muy especial, el denominado Cuerpo de los Templarios Negros, los Custodios, que se formó hace muchos siglos para proteger al Primigenius, entre otras cosas. Todo esto que estoy viendo conlleva una planificación y una preparación muy detallada, extremadamente minuciosa y desde hace mucho, como tú has dicho. ¿Quién la hizo? ¿Fuisteis tú y tu madre?

			—Ya te dije quiénes fueron. La hicisteis Amanón y tú.

			—No sé por qué lo pregunté —dijo él meneando la cabeza.

			—¿Eloy y yo? —preguntó Amanón repentinamente interesada y volviendo a ponerse a su lado—. ¿Quiere decir que tú y yo ya hemos estado juntos? Ah, qué interesante se está poniendo esto, muchachote. Hemos tenido que haberlo pasado muy bien. Con razón te tengo tantas ganas.

			Ahora sí que todos se echaron a reír. Farah desistió de volver a meterse en el medio; aquello no tenía remedio.

			Eloy se había quedado pensativo con la mirada perdida en el suelo.

			—Sabina, si dijiste que aquella pareja de videntes fueron tus dos hijos más amados, y ahora dices que todo esto es de Amanón y mío. ¿Quieres decir que..., que nosotros somos...?

			Eloy no se atrevió a decirlo. Fue Farah quien lo hizo con los ojos anegados de lágrimas.

			—Vosotros sois mis hijos más amados.

			Aquello les cayó como una bomba a los dos y todos permanecieron callados. Eloy y Amanón se abrazaron a Farah que no hacía otra cosa que besarlos. Amanón le decía:

			—Yo lo sentía, yo sentía que tú eras mi madre, no importa de qué vida; yo lo sentía, mamá, mi corazón no se podía equivocar en algo tan grande.

			Un rato después, Eloy le preguntó a Farah:

			—¿Algún día nos lo dirás todo?

			—Eso mismo digo yo, que ya me tienes intrigada —añadió Amanón.

			—No será necesario que yo os lo diga. Vosotros mismos lo entenderéis.

			—¿Cuándo?

			—En el momento en que sepáis quiénes sois y quiénes habéis sido. —Farah le dio otro giro a la conversación diciéndoles a Denébola y Aludra—: Me alegro de que estéis satisfechas con las mallas. Os podéis quedar con esas.

			—¡Ay, qué chévere! —dijo Denébola.

			Aludra agregó:

			—Es lo menos que podías hacer, mujer, que yo ya las tengo bien sudaditas, aunque eso ni se nota; están como cuando me las puse. No tenía ningunas ganas de devolvértelas.

			Farah dijo:

			—Una vez que Dubhe y Albireo regresen esta tarde, de las pruebas a que las están sometiendo en las simas, avisaré para que inicien la producción. Pienso que las primeras podrían comenzar a llegar en un par de semanas. Les suministraremos a todos los templarios, comenzando por los que están destacados en los conventos y demás sedes, que no pueden usar los TPA y se encuentran desprotegidos.

			Aludra preguntó:

			—¿Podemos usarlas solas, de esta misma manera?

			—Pueden usarse como ropa interior y también como un mono deportivo. Aunque yo no os aconsejaría salir por una ciudad vestidas como estáis, porque con vuestra figura ibais a parar el tráfico.

			Eloy no hacía más que contemplar a Amanón, con la vista clavada de nuevo entre sus piernas. Ella le dijo:

			—Me parece que cada día que pasa te estás volviendo más descarado, ojitos lindos. ¿Acaso has recordado algo de cuando estuvimos juntos en ese remoto pasado? —Se acercó a él y le dijo al oído—: No solo no dejas de mirarme las tetas y las piernas, sino que con estas mallas hay otra parte de mí que atrae tu atención también. ¿Tanto te interesa?

			En el mismo tono confidencial y en su oído, él le dijo:

			—Sí, muchísimo. ¿Te molesta que te mire?

			—Para nada. Me encanta que tus lindos ojitos disfruten. Pero lo haces de una manera tan descarada que todos se están dando cuenta. ¿No podrías ser algo más discreto?

			—Es bueno saber que no te molestas. Te equivocas en algo: no hay ninguna parte de ti que no atraiga mi interés, algunas lo hacen más que otras, sobre todo con esas mallas que te marcan tan bien esa pezuñita de camello.

			Aquello le valió una gran sonrisa por parte de Amanón.

			—A ver, vosotros, dejad de cuchichear en el oído como dos tortolitos, que estamos todos reunidos —les dijo Farah.

			Se separaron los dos y Amanón le preguntó a Eloy:

			—¿Tú crees que yo también pararía el tráfico vestida con esto, chico lindo?

			—El terrestre y el aéreo.

			A Amanón le gustó aquello; su sonrisa lo indicó muy bien. Le preguntó a Farah:

			—¿No tienes unas mallas más por ahí?

			—Nos enviaron tan solo seis MIP. Una la estoy usando yo y las otras dos son las que están probando Dubhe y Albireo. ¿Por qué?

			—Era para que se la dieras a Eloy.

			—¿Cuál es tu interés? —le preguntó Aludra maliciosa.

			—Quería ver qué tal se ve este chico lindo enfundado en una. Será lo más cercano que tengo a verlo desnudito.

			—¡Amanón! —la reconvino Farah.

			—¿Qué fue?

			De nuevo rieron, incluso los templarios.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 17

			El despertar de Amanón

			—¡Hola, madre! Ya estás de vuelta. Llegas muy a tiempo. ¿Cómo están las cosas por casa? —preguntó Farah.

			Kalídora entró en la habitación de Farah situada en aquella sección de las cuevas que servía de dormitorios. Ella estaba usando un vestido largo muy colorido y llevaba un par de paquetes en las manos.

			—Hija, llevas casi tres meses metida aquí sin ir por casa. No quieres separarte de Amanón y de Eloy ni por un momento.

			—Es necesario. Esta etapa es muy delicada.

			—Lo sé. Por Trabzon están bien las cosas, dentro de todo. Allí, en cierta forma, parecieran no cambiar.

			—¿Y acaso queremos que cambien?

			—Para nosotros no. En Al-Shurf también están bien, dentro de todo, que ya es bastante. Por el momento, esa zona se mantiene un tanto al margen de las revueltas en Siria, aunque se van acercando y pronto no habrá un solo lugar seguro. La niña de Ahmad y de Nasiha está preciosa. Tiene unos dones místicos bellísimos.

			—¿Y el resto de tus cosas en Trabzon?

			Ante el tono y la sonrisa de Farah, su madre le preguntó:

			—¿A qué cosas en concreto te refieres?

			—¿Qué tal está Alexander?

			Intentando aguantar la risa, Kalídora dijo:

			—Él... está muy bien, cada día mejor. Gracias por preguntar.

			—¿Tal como el buen vino?

			—Y como el buen jamón serrano y el queso bien curado.

			—Para comérselo, beberlo y disfrutarlo.

			—Precisamente —dijo Kalídora.

			—Me contento de que sea de esa manera, madre, que tengas a qué hincarle el diente con deleite, y de que haya alguien que también te lo hinque a ti con placer. Me satisface mucho que te diviertas y la pases bien.

			—Si serás metida. ¿Y cómo está todo por aquí, en los ocho días que he estado afuera?

			—Hace un par de días se completaron las pruebas de selva de las MIP. Todo salió como lo esperábamos. Han dado un resultado excelente, incluso ante las descargas de energía de baja intensidad.

			—Eso es muy satisfactorio. Me encanta cuando las pruebas de campo confirman plenamente las de laboratorio. Ya me dijeron que ordenaste iniciar la producción. De lo demás ¿ha habido algún cambio?

			—Si te refieres a Amanón y Eloy van bien, muy bien; enamorados hasta los ojos y... —Farah rio entre dientes.

			—Y cada uno deseando desnudar al otro. ¿No es así?

			—Sí, comérselo a besos y todo lo demás. No sé cual de los dos tiene más ansias.

			—En ese caso, si todo se ha quedado en deseos, Amanón se ha comportado.

			—Quiere llevarlo al Kukenán-merú para darse un bañito los dos —Farah soltó la carcajada—. Qué muchacha, las ganas que le tiene. Es divino verlos juntos. Sin embargo, yo diría que ella maduró de un golpe, en cuanto unificaron sus energías. Fuera de aquel beso no parece haber ocurrido nada más. No me lo explico, la verdad. Nos tiene sorprendidos. De todos modos Amanón no deja de seducir y provocar a Eloy ni por un momento, no vayas a creer. ¡Es que ella tiene unos deseos de contacto físico que...!

			—¿Te esperabas lo contrario, hija?

			—La verdad es que no. Si le vas a dar un abrazo o un beso a Eloy procura que no esté ella.

			—¿Por qué?

			—Nos dijo que ella se los dará todos, que será la intermediaria exclusiva. —Ahora fue Kalídora quien se rio—. Me la crucé hace un par de horas. Ella venía sonriendo con la cabeza baja, mirando al suelo ensimismada en sus pensamientos y dándole pataditas a una piedra. Al pasar a mi lado me dijo: ¿Por qué él no habrá sido pemón también?

			Kalídora rio de nuevo y dijo:

			—No deja de pensar en él ni por un momento. Lo quiere a lo pemón: desnudito.

			—¿Sabes que me pidió unas MIP para Eloy?

			—¿Ah, sí? ¿Eso por qué?

			—Porque era la única forma en que ella podría verlo aquí como si él estuviera desnudo.

			Kalídora soltó la carcajada otra vez y dijo:

			—Qué criatura, vaya deseos tan fuertes y hermosos que tiene. Qué sensual y ardiente es.

			—Me resulta muy divertido observarlos juntos. Es como estar viéndolos de antes. En eso ella no ha cambiado en nada, pero es que nada. Qué fuerte es ese sentimiento —dijo Farah.

			—¿Sensual, seductora y excitante con él?

			—A cada instante que están juntos, madre. Te puedo asegurar que ahora Amanón lo es mucho más, debido a la total desinhibición en que se ha criado y esa naturalidad salvaje, felina y desbordada que ella tiene; como la selva misma. Ya tú la has visto: es totalmente directa y no se cohíbe en nada, aunque haya gente presente; como toda una pemón.

			—Hija, te aseguro que no me esperaba que fuera de otra manera. Fue algo muy fuerte y hermoso en ellos dos y durante más de cuatrocientos años. No es como para que ella pudiera olvidarlo en esta vida.

			—Sí, tienes razón: en la personalidad que Amanón tiene ahora pueden notarse los principales rasgos que tuvo Amina. Estoy deseosa por ver lo que ocurrirá cuando ella despierte y regrese con toda su experiencia, su basto arsenal de sensualidad y provocativa seducción. La mezcla ha de ser muy explosiva y hermosa. Ya ardo en deseos de ver en qué forma se armonizarán las dos.

			—Seguro que lo disfrutaremos. Esta vez ella no va a necesitar los vestidos griegos cortos.

			Las dos soltaron la carcajada ahora. Farah dijo:

			—Menos que el guayuco con el que Amanón viene ya solo hay una cosa.

			—Su manón mosa-ri-ten.

			—Exacto. Ella tampoco necesitará bajar ni subir las escaleras de palacio para dejarlo a él con la boca abierta.

			—Quizás Amanón lo haga ahora subiéndose a los árboles.

			Las dos volvieron a reír muy divertidas con aquellos viejos y entrañables recuerdos.

			—Qué deliciosos son los dos —dijo Farah.

			—Hija, de verdad: pareciera que te has mudado aquí de forma definitiva. Me tienes preocupada. Ya van tres meses que ni tú, Bernardo y los mellizos pisáis la casa. Entiendo que tú desees estar al lado de Amanón y Eloy observándolos y metiendo un poco la mano para controlar, ¿pero no te parece demasiado? Por lo menos podías dormir en casa y estar algo más de tiempo allá, como antes, para que descanses bien.

			—Madre, yo lo prefiero de esta manera; es mejor. Los morochos también decidieron estar aquí. Amanón no tiene horarios, ya lo sabes. Lo mismo le da por ponerse a platicar toda la noche como una pantera cazando.

			—Yo pienso que hubiera sido preferible llevárnosla a casa con Eloy durante una parte del día, que duerman allí y vengan en la mañana. Para ella esto no es nada, pero Eloy va a terminar cavernícola.

			—Al principio sí que le costó algo, de la que lo trajimos de España, pero se adaptó rápido y lo está llevando mejor que nunca, ya lo has visto.

			—Mejor que nunca, claro. Mientras él tenga a Amanón cerca no se fija en nada más —dijo Kalídora.

			—Mamá, por lo que hemos conversado con el Supremo Vigilante, no pareciera conveniente que ellos vean el palacio, mucho menos el dormitorio de Amina y Záhir. No hasta que ellos no decidan dormir juntos.

			—Pues yo sigo pensando que el palacio y la habitación, precisamente, habrían podido despertarlos más rápido que ninguna otra cosa. Amina y Záhir no estuvieron por aquí.

			—El palacio será el último recurso que nos quede si falla todo lo demás.

			Kalídora dijo:

			—Será. En fin. ¿Para qué hora es el cumpleaños?

			—Esperamos que para el medio día levante la niebla y se quiten un poco las nubes, a fin de celebrarlo afuera. Según asegura nuestro centro meteorológico dispondremos de una ventana de cuatro horas máximo, luego lloverá. ¿Sigues con tu idea para ellos?

			—Sí. Los atisbos de Amanón sobre su vida anterior son muy fuertes y aumentan cada día. Si lográramos que ella recuerde primero, yo pienso que será quien lo despierte a él con más rapidez, como ya lo hemos conversado. Todos hemos probado diversos estímulos con ella; lo que se nos ha ocurrido. Los caballos casi lo logran, la acercaron muchísimo; pero no fue suficiente para conectarla.

			—Y tú crees que para una mujer no hay mayor estímulo que un vestido —dijo Farah.

			—Por supuesto que sí, hija. Denébola y Aludra son de la misma opinión.

			—Un vestido carece de sentido alguno para Amanón.

			—Pero no es a ella a quien nosotras queremos llamar, sino a Amina, para quien los vestidos sí que tenían mucho sentido e importancia. Además, no usaremos un vestido cualquiera, sino uno que a ella le traiga recuerdos muy fuertes y entrañables. El que puede estar más fuerte en la mente de Amanón, según mi parecer, ha de ser el vestido del día de su matrimonio como Amina.

			—Seguro, porque, fuera de la llegada de su gemelo, no hubo ninguna otra cosa que ella esperase con más ansias que casarse con Záhir —dijo Farah.

			—Con ansias no, fue con verdadera desesperación de mujer; recuérdalo.

			—Es cierto. Recuerdo cuando ella me dijo que estaba ya que berreaba como una camella en celo.

			Las dos rieron alegremente otra vez al recordar aquellos hechos tan lejanos y encarecidos. Kalídora dijo:

			—Yo me atrevo a asegurarte que no será su caftán de bodas el recuerdo más fuerte, en la mente de Amanón.

			—¿Qué otro puede ser más fuerte que ese?

			—Hija, sin duda que ha de ser el vestido con el que ella bailó con su esposo y lo sedujo.

			—¡Ah, claro! ¡Tienes razón! Porque fue Eloy mismo quien lo eligió, precisamente el día en que la pidió como esposa. Bueno, fue Záhir. Y si había algo que Amina disfrutaba más que cabalgar con su esposo era bailar con él.

			—Exacto. El último vestido de ella y el tuyo estaban guardados. Aquí los traigo. Mira, están perfectos —mostró Kalídora.

			—Me siguen gustando, me parecen preciosos. Pero más que los originales me gustan estos otros que tú hiciste en tu taller de alta costura. La tela y los acabados tienen muchísima más calidad. Por cierto ¿como van los preparativos para tu próximo desfile de modas en Roma?

			—Todo va en tiempo con la colección de otoño-invierno. Nuestros nietos lo llevan de manera excelente. Estoy segura de que te encantarán los diseños.

			—Yo no pienso perderme ese desfile —dijo Farah.

			—Mira. Para Eloy tengo un traje de baile masculino similar al de Amanón. También uno para mí, azul como el tuyo. Es nuevo, porque el otro no sé qué se me hizo. Los tuve que mandar a hacer para que fueran idénticos en todo.

			—¿Piensas bailar también, madre?

			—¿Qué te crees? No me lo voy a perder.

			—¿Y ese otro paquete?

			—Ropa nueva para Eloy y Amanón. A ver qué te parece.

			—¡Sus ropas negras con las hojas en el caftán! Los has hecho iguales para los dos, equilibrados con las hojas de la nuez negra en un lado y las del estramonio en el otro —dijo Farah.

			—Ya que los antiguos le devolvieron a Eloy las hojas en ambos lados, me parece justo que también Amanón las tenga. No he querido que fuesen iguales a la ropa que están usando. Y como ya no van a practicar peleas preferí mejor este modelo de caftán corto más suave y cómodo. Se los dejaremos para que los usen a partir de hoy. Así los dos manifestarán todavía más su igualdad.

			—A Amanón le encantará el detalle, porque ya dijo que le gustaba la casaca que está usando él.

			—Vamos a llevarle su vestido de baile —dijo Kalídora.

			—Antes cambiémonos para que nos vea con ellos puestos. A ver qué ocurre —dijo Farah.

			—Sí. La primera impresión ha de ser la importante, sobre todo con ella que es tan reactiva.

			§ §

			Kalídora y Farah entraron en el recinto dormitorio de Amanón, donde estaba conversando con Denébola y Aludra.

			Farah y su madre llevaban puesto un vestido de tonos azules. Les llegaba a las rodillas, abotonado hasta la cintura y abierto por los lados hasta la cadera para permitir los movimientos. Por el cuello, bordes y ruedo estaba adornado con dos gruesas franjas blancas. Las mangas se abrían desde los codos. Debajo llevaban unos pantalones blancos. Las dos se cubrían la cabeza con un largo velo, también blanco, en una tela satinada que caía por detrás llegándoles casi al ruedo del vestido. Completaba el atuendo unas zapatillas doradas.

			En cuanto Amanón las vio vestidas de aquella forma agrandó los ojos y se levantó de un saltó. Se tambaleó, se llevó una mano a la cabeza y dijo:

			—¡Huy! Me mareé. Me dio un vahído. No me había sucedido antes. —Se recuperó y dijo emocionada—: ¡Farah, ese es tu vestido de bailar dabke, sí! ¡Yo te lo regalé de color azul porque es tu favorito! Yo tenía uno igual de color...

			—¿Verde?

			Farah le mostró el que llevaba en las manos.

			—¡Mi vestido para bailar con mi esposo! ¡Qué felicidad! ¡Qué felicidad! Yo ya lo tenía olvidado. Záhir lo escogió para mí. Fue el mismo día en que me pidió por esposa y nos comprometimos en pleno mercado mayor. ¡En medio de toda la gente en el mercado! ¿Os figuráis eso? Papá quedó alucinando. Después llegó corriendo el bandido de Aswad al-Layl y detrás lo hizo Badriya, que se habían escapado del corral de la luna. ¿No os lo había contado? ¡Huy! Qué día tan dichoso fue aquel en que Záhir me pidió por esposa. ¡Nunca se me podrá olvidar!

			Amanón agarró el vestido, se lo puso por delante y comenzó a dar vueltas con él. Las otras sonreían porque ella no se había dado cuenta de los nombres que había dicho.

			Amanón se detuvo en una de las vueltas, con los ojos totalmente dilatados mirando a Farah. La boca se le abrió por el asombro y preguntó en un susurro:

			—¿Farah? ¿Farah Martha? —Su respiración se agitó, hizo pucheros y gritó—: ¡¡Mi mamá Farah!!

			Se abrazó a ella llorando a lágrima viva.

			—Mi hija más amada a quien he buscado durante tantos siglos, ahora sí que te he recuperado por completo, ahora sí que eres tú, mi entrañable Amina.

			Farah no pudo aguantar tampoco sus lágrimas de felicidad, abrazada a Amanón. Por las mejillas de Kalídora rodaban también algunas. Amanón la reconoció.

			—Yadda. Mi amada yadda Kalídora.

			Amanón se abrazó a ella aumentando el sollozo.

			—Mi amadísima nieta, al fin te hemos recuperado realmente y por completo. ¡Oh, Virgen santísima!, cuánto tiempo, cuánto hemos estado esperando por que regresaras.

			A las tres les llevó un rato serenarse.

			—¿No reconoces a nadie más? —le preguntó su abuela.

			Denébola y Aludra estaban a sus espaldas en silencio. Tenían los ojos húmedos y no se habían movido contemplando a las tres abrazadas.

			—Mis hijas, mis amadísimas hijas Nuriyya y Nachma.

			—¡Madre mía! —dijo Denébola corriendo hacia ella.

			—Mamá Amina —dijo Aludra corriendo también.

			Las tres se abrazaron entre besos y lágrimas de felicidad.

			Amanón se fue serenando un poco. Iba a decir algo cuando sus ojos quedaron mirando en blanco. Gritó emocionada:

			—¡¡Záhir!! ¡Mi amado esposo! ¡Estás aquí también! Eres Eloy. ¡Te he encontrado! ¡Te encontré, te encontré! ¡Huy, Dios mío, he encontrado a mi esposo! ¡Estamos juntos de nuevo! ¡Él no me ha abandonado!

			—Sí, él mismo es, mamá, él mismo es —dijo Denébola.

			Un buen rato más tarde, cuando las cinco pudieron calmarse lo suficiente, Amanón dijo:

			—Así que mi amado Záhir está otra vez junto a mí. ¡Huy, qué rico! Ahora sí que no se me va a salvar; ya lo tengo sentenciado. Con las ganas que yo le tenía a Eloy.

			Las otras echaron a reír.

			—Madre, ¿qué se te está ocurriendo? Mira que ya lo traes bastante loco. ¿Vas a volver a hacerle todas las travesuras que le hacías antes? —le preguntó Denébola.

			—Más las que se me ocurren ahora.

			—Pobrecillo; que Dios lo coja confesado —dijo su abuela haciéndolas reír.

			—Esto me parece que ahora sí que va a ser verdaderamente explosivo —dijo Farah.

			—¿Qué cosa? —preguntó Denébola.

			—La mezcla entre la sensual, pícara y explosiva Amina de antes y la impetuosa, la desinhibida, natural y absolutamente directa Amanón de ahora.

			—¡Huy, sí! Vamos a tener que agarrar un buen palco para ver bien esto —dijo Kalídora.

			Amanón soltó su alegre carcajada coreada por todas ellas.

			—¿Cómo sabremos cuándo eres una u otra en esa mezcla de ahora? —preguntó Aludra.

			—Las dos estamos juntas y somos una. A cada momento recupero más mis recuerdos y me integro. Me llevará algún tiempo. ¡Huy, qué época tan hermosa es esta! Como Amina me siento cual si hubiera dado un salto al futuro. Ahora sí que puedo hacer todo lo que yo quiera sin que la sociedad me critique, y mucho más aquí en la selva.

			Farah rio y le preguntó:

			—¿Como estar por ahí todo el día desnuda al lado de él?

			—¡Sí, eso mismo! ¿Cómo aguanté yo vivir en aquella otra vida tan restrictiva?

			—Pues lo llevaste muy bien; a tu manera, por supuesto; pero muy bien —dijo su abuela.

			—Es que esto es mejor que haber regresado a la antigua época helénica. ¡Ay, que rabia! —dijo Amanón.

			—¿Qué cosa?

			—Todavía no he visto a Eloy desnudo. Si él también hubiera sido pemón sería perfecto.

			Todas volvieron a reír de nuevo. Kalídora le dijo:

			—Criatura, qué ansias tan grandes le tienes.

			—Y ahora muchísimo más. Pero de hoy no pasa. Ahora sí que después del cumpleaños me lo llevo a darnos un largo baño en el Kukenán-merú.

			—Después del cumpleaños lloverá bastante —dijo Farah.

			—¿Y qué? Nos vamos a mojar igual, ¿no? Qué revolcada nos vamos a dar. De allí voy a regresar bien preñada. —Todas soltaron la carcajada, a cual más—. Tengo la cabeza... Es una sensación un tanto peculiar con los recuerdos, gustos y deseos de Amina mezclándose con los de Amanón.

			—Me parece que tardarás algo en acostumbrarte.

			—Sí, es posible. ¿Cómo es que las dos estáis aquí? Es que os veis tal y como os recuerdo, cuando mi esposo y yo tuvimos nuestra transición en el año 1511. En este momento tú no aparentas más de veintiocho o treinta años, a lo sumo. Y tú, abuela, cincuenta y cinco o por ahí.

			—Estamos aquí gracias ti y a él —dijo Kalídora—. Es el resultado de la energía que nos disteis por partida doble. Primero, en el día de vuestro matrimonio; luego, el día de tu coronación como nuestra reina. ¿Lo recuerdas?

			—Lo estoy recordando; es cierto. ¡Uf!, mira lo que resultó. Quién lo iba a decir. Sin embargo, yo recuerdo que las dos envejecíais, aunque fuera con una enorme lentitud. Pero no lo era tanto como para que, después de todos estos siglos, las dos os veáis tan hermosamente bien. Es como si os hubierais estancado por completo, en aquel día de mi coronación en Trebisonda y tu boda con papá.

			—Eso es gracias al Supremo Vigilante —dijo Farah—. De tanto en tanto, cada siglo y medio o así, él nos ayuda para mejorar la regeneración de nuestros cuerpos. Nos damos una larga siestecita de una semana en la pirámide de los cristales y quedamos listas. Es más que nada a nivel dérmico. El proceso celular nos regresa a la misma edad aparente que teníamos antes, el día en que tú nos diste la energía de vida. De alguna manera, aquello quedó marcado como el patrón o molde de referencia celular.

			—¿Quieres decir que cuándo las dos llegáis a cierta edad volvéis a rejuvenecer hasta esta misma?

			—En nuestra apariencia externa sí —aclaró Kalídora—. Porque, aunque en ocasiones yo llegue a parecer de ochenta años o más, según me convenga, mi vitalidad no sufre ninguna pérdida ni menoscabo. Ni Farah ni yo nos hemos enfermado de nada.

			—¿Qué edad has llegado a aparentar tú, mamá Farah?

			Ella y Kalídora rieron y fue esta la que dijo:

			—Salvo la vez que ella estuvo de superiora en el Primigenius, que llegó a los sesenta y siete o por ahí, usualmente Farah no pasa de los cuarenta y nueve.

			—Es una coqueta —dijo Denébola.

			—Pero la verdad es que esto de que parezcamos envejecer algo ha sido un procedimiento bastante mejor, socialmente hablando, que mantener la misma edad —dijo Kalídora—. Por necesidad o conveniencia, muchas veces hemos vuelto a resurgir como nuestras propias hijas. ¿Cómo podríamos, si no, justificar tener más de novecientos años?

			Amanón dijo:

			—En otras palabras: que de tanto en tanto y como previsión futura, las dos habéis tenido hijas que no habéis parido, a las que les pusisteis vuestros mismos nombres. ¿Es eso?

			—Lo has entendido bien.

			Farah dijo:

			—Esa fue otra magnífica idea del Supremo Vigilante.

			—Tengo que saludarlo.

			—Ya lo verás cuando Záhir despierte también.

			Amanón les preguntó:

			—¿Qué habéis hecho las dos durante todo este tiempo? Además de estudiar y de sacar todos esos doctorados.

			—Durante más de quinientos años, desde que nos dejasteis, mamá y yo hemos estado preparándolo todo. Hemos cuidado del Primigenius y reforzado la orden. Nos hemos alternado en el cargo de madres superioras, cuando las épocas y necesidades lo aconsejaban o no había otra persona preparada para serlo. Hemos desarrollado las empresas que vosotros dejasteis y las consolidamos, más las que estaban previstas para ser creadas en cada época. Hemos seguido vuestras instrucciones al pie de la letra esperando por vosotros y por vuestra gran venida; y aquí estáis.

			Amanón dijo:

			—Tengo una curiosidad. Si hicisteis el seguimiento a mi ciclo entre vidas y supisteis el momento en que nací, ¿por qué tú esperaste hasta mis doce años para ir a buscarme, abuela? ¿Vosotras no me acompañasteis nunca cuando yo era niña en el Wö Tüpü? ¿No estabais entre las señoras de los sueños que visitaban a mi mami?

			Su abuela dijo:

			—Ni Farah ni yo fuimos nunca a verte, aunque no fue porque no ardiéramos en deseos, cielo mío. Ese fue un enorme sacrificio que se nos impuso, enorme y abrumador.

			—¿Por qué?

			—Por una reunión con el Supremo Vigilante llegamos a la conclusión de que era lo mejor. Si Farah o yo nos presentábamos allí tú podrías reconocernos, incluso siendo un bebé. Nuestra energía podría interferir en el curso de tus recuerdos espontáneos y en tu correcto desarrollo hasta los tres años. Por eso mismo fue que ni siquiera mentalmente intentamos verte, porque era seguro que tú nos captarías y seguirías nuestros ojos hasta nosotras. Eras tan curiosa. Nadie que hubiera sido un alma allegada a ti cuando fuiste Amina tenía permitido acercarse. La Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños se ocupó de ello con mucho celo.

			—Nuestras hermanas nunca han hecho algo con mayor gusto que vigilarte a ti —dijo Farah.

			—Así es —agregó Kalídora—. Muy pocas veces se puede ver crecer a una reina. Sucedió con Amina y ahora contigo. Así que Farah y yo sabíamos que habías nacido, pero desconocíamos dónde fue. Una de las tantas cosas que Farsiris hizo fue bloquearnos por completo para evitar que pudiéramos encontrarte, si acaso sucumbíamos a la curiosidad.

			—¿Ella fue mi madre otra vez?

			—Sí, ella misma fue ahora el espíritu engendrador.

			—Nosotras no intentamos verte, por más que nos moríamos de las ganas y la curiosidad —dijo Farah—. Nos resultó sumamente duro, pero sabíamos que era lo mejor. Esta vida es muy importante para ti, y nosotras no quisimos poner en riesgo nada que pudiera alterar, de algún modo, el ciclo de tu despertar natural.

			Kalídora dijo:

			—Cuando con tres años te fuiste al poblado de Wiluma, ya más cerca de aquí, sí que supimos dónde estabas; aunque seguimos evitando tan siquiera mirarte mentalmente. Unos pocos templarios fueron los encargados de vigilarte de manera física. Se divirtieron mucho.

			—¿Por qué fue? —preguntó Amanón.

			—Porque a veces tú andabas por la selva o el río sola o con los otros niños. Tú te acercabas a algún árbol o arbusto y decías: «Hola, ¿cómo te llamas? Tú no eres el mismo de ayer». Al principio los desconcertó, porque ellos estaban invisibles con su camuflaje electromagnético y tú lograbas verlos como si nada. Por eso fue que asignamos esa tarea a tres templarios exclusivamente, de manera que tú terminaras sintiéndolos conocidos y no te ocuparas de ellos.

			—Sí, eso fue lo que sucedió. Sus presencias se volvieron tan naturales para mí como las de los monitos en los árboles.

			Kalídora dijo:

			—Varias hermanas y hermanos de la orden se ocuparon de otros asuntos como tu educación. También algunas señoras de los sueños de las casas regentes estuvieron pendientes de ti, en cada momento. La energía de ellas no te era familiar, por lo que no interfirió en nada. Por eso fue mi enorme emoción cuando te vi aquel día en que fui a buscarte.

			—¿Y por qué sí estuvisteis tan cerca de Eloy? Puede decirse que él vivió al lado vuestro —dijo Amanón.

			—Con él era diferente —aclaró Farah—. Tú eres la guardiana, estabas llamada a despertar primero todos tus dones y tus recuerdos. El Supremo Vigilante ubicó enseguida el lugar donde Záhir nacía, que debía de ser en España; pero no nos dijo nada. Mamá y yo dimos por hecho que Záhir había nacido también, ya que tuvo que haber sido en el momento en que lo hiciste tú. Solo que tampoco supimos dónde fue, y mucho menos que era tan cerca del convento. Luego tampoco supimos que estaba allí con nosotras.

			—Entonces, ¿cómo fue que lo acogisteis, le disteis la beca y todo el trato especial que le dispensasteis? Él me lo contó.

			Kalídora dijo:

			—Ese fue un juego de engaño que el Supremo Vigilante nos hizo. Él también tiene su sentido del humor.

			—¿Él os engañó? —preguntó Amanón.

			—Nos aplicó una de las nuestras y nos engañó con la verdad. Nos dijo que Eloy era un niño con grandes dones místicos y de videncia, por lo que era conveniente protegerlo, no fuera a caer en las manos de Máscara Negra y los oscuros. Que debíamos de tenerlo con nosotros, bien fuera para que él llegara a ser un guerrero de la luz, un maestre templario o alguien más grande aún.

			—Pues sí, os dijo una verdad camuflada con otra verdad mayor. Qué pícaro fue. ¿Y el color de los ojos no os lo indicó?

			Farah le explicó:

			—Cuando Eloy llegó al convento, con cinco años para seis, estaba sumamente delgado y sus ojos eran de un color verde pálido bastante normal, por lo que yo no le di importancia a eso porque en España los hay. Luego él fue tan callado y retraído que se alejaba muchísimo del Záhir que nosotras conocimos y teníamos en la mente.

			—Viviendo en su mundo interior —acotó Amanón.

			—Exacto; casi autista. No era para menos, aunque los motivos los venimos sabiendo ahora —dijo Farah—. Mamá lo reconoció bastante antes que yo, que lo vine haciendo cuando sucedió lo de la comunión de los ángeles. Aunque yo ya venía sintiendo mucho más que simple aprecio o cariño por él. Pero fíjate que, no sé por que causas habrá sido, yo nunca llegué a pensar ni por asomo que él pudiera ser Záhir.

			—¿Y sus ojos cuándo fue que adquirieron el verde intenso que tienen ahora? —preguntó Amanón.

			—Le fueron cambiando desde los seis a los diez años. Ocurrió eso de que el hecho resultó tan gradual, para quienes estábamos cerca de él en el día a día, que no lo notamos. Por lo menos yo no lo tomé en cuenta. Mamá sí porque siempre ha sido mucho más observadora y sensitiva en esos detalles, y no puede ver unos ojos verdes sin que se fije. A raíz de los hechos que ocurrieron en la catedral, en los meses siguientes le fueron cambiando con más rapidez los ojos; se hicieron más oscuros e intensificaron el color. Su constitución física también comenzó a cambiar y fue ganando peso y estatura. Los ejercicios gimnásticos le vinieron muy bien.

			—Sí, está bien bueno —dijo Amanón.

			—Oh, todavía no has visto nada —le dijo Denébola.

			—No, qué rabia. Ni siquiera lo he visto sin camisa.

			Farah dijo, continuando con su hilo anterior:

			—Él también comenzó a salir de su ensimismamiento y retraimiento, y fue socializando un poco más con todos sus compañeros y compañeras de clases.

			—¿Era muy triste?

			—Muchísimo. Daba dolor verlo con tal tristeza encima. Su soledad era muy fuerte. Tan solo después de los hechos de la comunión de los ángeles, en que yo lo reconocí como Záhir, logré entender los motivos para ello.

			—Pobrecillo. Ya yo le voy a compensar todo eso. Le meteré la alegría en el cuerpo. Claro, luego de que él me meta a mí lo que tiene que meterme.

			Las otras cuatro soltaron la carcajada. Denébola dijo:

			—Es que no piensas en otra cosa, madre. Estás peor que yo con Dubhe.

			—¿Y vosotras, hijas? Ahora ya sé que Albireo y Dubhe son Farid y Báhir. Yo estuve en vuestras transiciones. ¿Por qué razón estáis aquí?

			—Los cuatro hemos estado en el ciclo de reencarnaciones.

			—En este momento lo estoy visualizando. Habéis tenido tres vidas más, antes de esta —dijo Amanón.

			—Madre, ¿sabías que Báhir tuvo la desfachatez de casarse con otra en la vida anterior? Él no fue mi esposo —se quejó Denébola poniendo cara de niña contrariada.

			—¿No nacisteis juntos?

			—No. Nos encontramos un día y yo lo reconocí, pero él a mí no. Intenté enamorarlo y no lo logré. ¡Era un idiota! Qué frustración tan grande tuve.

			—Sí, en esos casos no se puede hacer nada. Tú lo encontraste a él, pero él a ti no. ¿Y tú qué hiciste?

			—¿Qué podía hacer? Me casé con otro, por supuesto. No me iba a quedar soltera. Era arriesgarme a perder la práctica.

			Todas volvieron a reír.

			—¿Por qué estáis los cuatro en esta vida? Me intriga.

			Aludra dijo:

			—Los antiguos y el Supremo Vigilante dijeron que se consideró conveniente nuestro nacimiento consciente, a fin de ayudaros a en esta etapa tan importante y aprender nosotros.

			Kalídora le aclaró a Amanón:

			—A través de los místicos de la orden, y de la colaboración de las otras once Casas Regentes en la Hermandad de las Señoras de los Sueños, con la siempre invaluable ayuda de los lamas y del Supremo Vigilante, habíamos seguido también los ciclos de ellos cuatro. Los mantuvimos vigilados desde que nacieron, al igual que a ti y a Eloy. Los cuatro, de manera espontánea, a los cinco años recordaron la vida como vuestros hijos.

			—¡Kayla y Najla! ¡Sí, son ellas! Ahora caigo. Por eso me parecieron familiares cuando me las presentasteis, durante la fiesta de mis quince años. Kayla es vuestra madre y Najla es la de los morochos.

			—Así es —dijo Denébola—. Qué bueno que lo recuerdas, ¿Por qué nombre quieres que te llamemos, madre?

			—Amina es el nombre que me trae todos los dulces y hermosos recuerdos de papá, de vosotras y de mis adorables nietos y sobrinos, en aquella larga y fructífera vida que fue tan grata para todos nosotros. Amanón me gusta también y es el que me corresponde porque es la mujer que soy ahora. Al pasado hay que dejarlo quieto en donde está, y utilizarlo nada más que como referencia para aprender de él.

			—Pues seguirás siendo Amanón para nosotras. Nos hemos acostumbrado y nos gusta, además, es parecido a Amina.

			—No os extrañéis si, en algún momento, a mí se me escapa alguno de vuestros nombres pasados. Trataré de evitarlo y os seguiré llamando a todas por vuestros nombres actuales, o podría llegar a ser confuso para algunas personas.

			Denébola dijo:

			—Los que se pondrán locos de contentos en cuanto sepan de tu despertar serán Dubhe y Albireo, madre. Aludra, vamos a buscarlos, quiero ver la cara que ponen. Ya veréis qué carrera van a pegar.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 18

			El secreto de los mellizos estelares

			En la Misión del Roraima, bajo el gran cobertizo con estructura de fuertes cañas y el techo de palma de moriche, la larga mesa para el cumpleaños estaba bien servida de frutas y bebidas a base de jugos naturales. Frailes, monjas, templarios sin armaduras ni distintivos y algunos cuántos indígenas pemón conversaban en grupitos, mientras algunos jóvenes corrían y jugaban por los alrededores.

			Amanón y Eloy vestían los atuendos en verde y blanco que Kalídora les llevara. Eloy cubría la cabeza con un pañuelo también blanco, aunque algo más corto que el de ellas. Por un hombro le caía por el pecho, el resto le llegaba hasta media espalda. Él estaba conversando en un grupo de templarios y monjes. Farah y Bernardo departían con Wiluma y varias monjas. Más animada que nunca, Amanón estaba en otro grupo teniendo sus cuchicheos, confidencias y risas con Kalídora y los cuatro mellizos. Eloy se les unió poco después.

			Darïku se acercó algo más tarde y no perdía palabra, mucho menos ningún detalle de la actitud tan abiertamente seductora que Amanón tenía para con Eloy. Al igual que sus hermanas Urami y Chïrikö Pa’ka, Ella había notado el fuerte cambio en Amanón, en tan solo unas horas. Comenzó por el abrazo que ella les había dado, pero ninguna lograba entender las causas. Eloy les decía a los mellizos:

			—Hay bastante más en vuestros nombres que una simple elección a dedo sobre una carta estelar.

			—¿Por qué lo dices? —preguntó Dubhe.

			—Tu nombre es el de la estrella Dubb, que en árabe significa oso, aunque es más conocida como Dubhe. El nombre se debe a que visualmente ocupa una posición en la espalda de la figura del oso, en la constelación de la Osa Mayor. En la realidad, esa estrella no es parte de esa agrupación estelar. Sin embargo, fue debido a esa posición visual aparente que, para designarla, los árabes utilizaron la expresión de zahr...

			Se interrumpió y su vista se perdió en alguna parte. Repitió:

			—Zahr. Zahr... Esa raíz zhr me recuerda algo.

			Los ojos de Amanón brillaron y su corazón se aceleró esperanzado. Mas no ocurrió lo que ella, Kalídora y los mellizos deseaban. Eloy prosiguió:

			»Será algo que habré leído. En fin, los árabes usaron la expresión żuhr al-dubb al-akbar, «la espalda del gran oso». Dubhe, que es 300 veces más luminosa que nuestro Sol, es una de las dos estrellas que en esa constelación apuntan hacia la estrella Polar. Es también la antigua estrella Ak egipcia, el «Ojo». Alrededor del año 5100 a. C. fue la estrella Polar y lo volverá a ser hacia el año 20500, en que se complete el ciclo de 25.600 años, si mal no recuerdo las cifras.

			—Entonces, ¿piensas que mi padre lo eligió para mí por esas características? —preguntó Dubhe.

			—No.

			—Eso fue muy categórico. ¿Por qué te parece que no?

			—Si él quería un nombre de estrella que comenzara con la letra «D» y que fuera apropiado para un varón, bien pudo agarrar el de Deneb.

			—¿Por qué ese específicamente? —preguntó Kalídora.

			—Porque es la estrella más brillante de la constelación del Cisne, la mal llamada Cruz del Norte. Deneb es una de las más brillantes de nuestra galaxia, que conozcamos hasta ahora. Junto con Vega y Altair, Deneb forma lo que en el Hemisferio Norte se denomina el triángulo de verano. Cuyo centro, casualmente, es la estrella Albireo. ¿No es así?

			—Muy cierto —dijo Albireo que estaba muy sonriente.

			—Así que la elección de Deneb hubiera sido más apropiada debido a esa peculiar relación con Albireo. Además, como estoy seguro de que lo sabéis, el brillo de Deneb es algo extraordinario, 420 superior a Vega y 19.000 veces más que Altair. Deneb es una de las estrellas más brillantes de la Vía Láctea, con una luminosidad de 60.000 a 250.000 veces mayor que la del Sol, promediándose en 180.000 veces. De manera que si se quería un nombre de verdad fuerte y esplendoroso, para un varón que se esperaba que fuera tan especial como tú lo eres, Deneb te hubiera quedado mucho mejor que Dubhe. Esa es mi opinión.

			Este dijo:

			—Has hecho un análisis muy interesante y preciso. Mi padre debiera de oírte. ¿Qué supones que privó para que no fuera Deneb el nombre elegido para mí?

			—Tiene que haber sido por algo más significativo que la espectacularidad de su brillo, y la relación con la estrella Albireo. Lo único que queda es que Dubhe es un sistema estelar múltiple en el que destacan tres estrellas. Una es la estrella binaria formada por Dubhe A y Dubhe B, que están relativamente cercanas entre sí. Dubhe A es una gigante de color espectral amarillo-naranja, con un diámetro 30 veces mayor que el del Sol y 300 veces más luminosa. Dubhe B es una estrella blanco-amarilla con un brillo quince veces superior al solar. Una tercera estrella, Dubhe C, es una enana amarilla que se encuentra más alejada. Esta condición fue, en mi opinión, la circunstancia más significativa para haber sido usado ese sistema estelar como nombre para ti, en lugar de la espectacular Deneb.

			—¿Por qué lo dices? ¿Qué importancia tiene eso?

			—Quien eligió para tu nombre ese sistema estelar múltiple sabía de tus múltiples vidas y de la relación entre almas. Tal como Dubhe A tiene a Dubhe B, en esta vida tú tienes como esposa a Denébola que es tu gemela cósmica. Estelarmente hablando, los dos os podéis considerar una estrella binaria, porque en el plano espiritual sois un alma desdoblada en dos partes. Además, Dubhe junto con Benetnasch se mueven en dirección opuesta al resto del grupo de estrellas, en la Asociación Estelar de la Osa Mayor. Tal como vosotros, por los singulares dones místicos que poseéis, os alejáis muchísimo del común de los hombres. Pudiera decirse que avanzáis en otra dirección y sentido.

			—Eso sonó halagador —dijo Denébola.

			—Así lo considero yo —dijo Dubhe.

			Eloy añadió:

			—Por otra parte, Dubhe C tiene una acompañante que la orbita. En esta simbología que a ti te rodea, Dubhe C pudiera muy bien hacer alusión a tu hermano y a su gemela.

			—Caramba, eso sí que ha sido hilar fino —dijo Albireo.

			—Aunque también, sin tantas complicaciones y de una manera mucho más simple y usual, muy bien pudiera haber sido que a tu madre le agradó más el nombre de Dubhe que el de Deneb. Yo tan solo estoy especulando para abarcar todas las posibilidades —dijo Eloy.

			Amanón dijo:

			—Yo no había caído en cuenta de todos esos lindos detallitos tan interesantes. Tú siempre captas las minucias; me encanta eso, amoine. ¿Ya te has dado cuenta de todos mis detalles y minucias? Me parece que lo hiciste cuando tenía puesta la MIP. Ahora te falta sin ella, para verificar.

			Eloy le regaló una de sus sonrisas, no le contestó y prosiguió diciendo:

			—Tú, Denébola Estela, su pareja. Tu madre ha debido de tener serias dudas, a la hora de buscar nombres estelares para dos mujeres tan hermosas como tu hermana y tú, que de niñas habréis sido primorosas.

			Kalídora le dio un beso y le dijo:

			—Soy yo quien te da las gracias por ellas, por esos hermosos calificativos.

			—¡Ay!

			Amanón se quejó haciendo un puchero.

			—¿Qué te pasó?

			—Todas lo besáis a cada rato y yo tan solo lo he hecho una vez nada más.

			Aquello arrancó de nuevo las risas. Eloy prosiguió con lo que estaba diciendo:

			—La expresión árabe Al-Dhanab al-Asad, «la cola del león», designa a una estrella en la constelación de Leo. De la raíz árabe «dhnb» se derivan algunos nombres estelares como Dheneb o Deneb y Dhenébola. Si no fuera por las consideraciones anteriores con Dubhe, el nombre de la esplendorosa estrella Deneb, como ya expliqué, también le hubiera venido muy bien. Con eso, vosotros dos, esplendorosa pareja de esposos, de haber sido Deneb y Denébola tendríais la misma raíz en el nombre, ya que en el alma la tenéis.

			—Sí, es cierto ese detalle de las raíces —dijo Kalídora.

			Denébola le preguntó a Dubhe:

			—¿Por qué nosotros no hemos hechos esos análisis?

			Eloy prosiguió explicándoles:

			—La estrella Denébola es identificada también con el hermoso nombre de Dafira, que es mucho menos conocido y resulta más delicado, en mi opinión. En árabe indica precisamente el mechón de pelo al final de la cola del león. ¿Es así?

			Denébola movió la cabeza de una manera afirmativa, reforzada con una sonrisa, y le preguntó:

			—Dando por asumido el interés de mi madre en esa estrella como un nombre para mí, ¿qué crees tú que privó a la hora de elegir entre Denébola y Dafira?

			—Eso habría que preguntárselo a tu madre —dijo Eloy.

			—Vale, ella sería la más adecuada —dijo Dubhe—. Pero ya que no está aquí, danos tú el gusto de escuchar tus especulaciones al respecto, que ya me tienes interesado.

			—A mí me parece bastante obvia la elección, una vez que se conoce a Denébola.

			—¿Por qué? ¿Qué es lo que resulta para ti tan obvio en la elección, que a nosotros se nos pasa? —preguntó Kalídora.

			—El delicado nombre de Dafira no le venía tan bien a ella. Denébola es un nombre con mucha más fuerza, tal como es ella dentro de su sensual delicadeza externa: un verdadero torbellino apasionado en todo.

			—¡Oh, no tienes idea de cuánto! —dijo Dubhe.

			Denébola le dio un beso a Eloy y Amanón gritó:

			—¡Ah, no, eso sí que no! ¡Ya basta de besuqueármelo todas vosotras! ¿Y ahora por qué fue?

			—Chica, fue por eso tan lindo que me ha dicho y por lo otro —dijo Denébola.

			—¿Qué otro? ¿Ese granuja te ha dicho algo a ti en privado?

			—No, fue por algo que Damián me contó sobre el análisis que Eloy hizo de mí, un día en lo alto del Auyán-tepuy. Se me había olvidado agradecérselo. Aquello fue muy hermoso, Eloy, mucha gracias, te amo.

			—Sí, claro, todas tenéis siempre una excusa para andar besándolo —dijo Amanón—. No serás su amante, ¿verdad? Con todo el tiempo que has pasado con él ocultándomelo.

			Todos soltaron la carcajada. Denébola se arrimó a Dubhe en forma incitante y le preguntó:

			—Así que yo soy un torbellino apasionado.

			—Un divino torbellino —matizó él.

			—¿Y sensual?

			—Querida, los instrumentos se salen de la escala cuando quieren medir tu sensualidad.

			—¿Y caliente?

			—Amada mía, la temperatura de esa estrella no llega ni a la mitad de la tuya.

			Ella le dio un beso como premio y Eloy le dijo:

			—Me agradaría conocer a tu madre, a ver de dónde sacaste tú ese apasionamiento.

			—Pues nada que ver, ¿eh? Mi mamá es una mujer muy tranquila y reposada, toda una dama recatada.

			—De alguna otra parte lo sacaste.

			—Sí, seguro que sí; de otra madre anterior: esa sí que era un torbellino ardiente; un verdadero simún —dijo Denébola.

			Ella, Amanón, Aludra y Kalídora, ahora sí que soltaron las carcajadas.

			Farah llegó con Bernardo y dijo:

			—A ver, que por aquí parece que lo estáis pasando muy bien. Quiero saber de qué estáis hablando.

			Dubhe les informó:

			—Del motivo de nuestros nombres, según Eloy.

			—Eso suena interesante.

			Albireo preguntó a Eloy:

			—¿Qué me dices sobre el significado de mi nombre? ¿Te parece que ha sido acertado?

			—Albireo es el nombre de la estrella a la que en árabe denominan Al-Minhar al-dajajah «el pico de la gallina»; lo que para nosotros es el pico del cisne en la constelación del mismo nombre. Albireo es una palabra poco correcta, debido a viejos errores conceptuales en la traducción. Esa estrella es parte de las cinco Cygni con Deneb, Sadr, Giennah y la que antiguamente fuera conocida como Al-Fawaris. Ellas forman la Cruz del Norte, mal llamada de esa forma, ya que es la identificación reducida que suele dársele a la constelación del Cisne, nada más que por encontrarse en oposición a la Cruz del Sur. Albireo ocupa el extremo más largo de esa cruz: el pie. Su distancia a la Tierra fue la siguiente en ser medida después de la del Sol.

			Albireo le dijo:

			—La información que tienes es bastante minuciosa.

			—El detalle principal, que seguramente devino en la elección como nombre propio para ti, no tiene nada que ver con el significado de la palabra, sino con el hecho también de que Albireo es una estrella binaria. Hay otras binarias más, por supuesto, que muy bien pudieron ser elegidas como nombre propio si se buscaba destacar esa característica. Albireo quizás sea la más famosa por su visibilidad, a simple vista. Observada con un telescopio, incluso sencillo, ella revela sus hermosos colores, ya que se ven las dos estrellas; una de ellas irradiando en color blanco-azulado y la otra irradiando en dorado-naranja. ¿Me equivoco?

			—En nada —dijo él.

			—Hay quienes opinan que Albireo tiene los colores más hermosos de todo el Universo —añadió Eloy.

			Aludra le dio un beso a su esposo y dijo:

			—Sí, eso es muy cierto. Yo sé bien cómo sacarle todos esos hermosísimos colores que nadie más ve.

			Aquello los hizo reír. Eloy prosiguió con su explicación:

			—La estrella a la que usualmente llamamos Albireo es una estrella doble, a pesar de verse como una sola a simple vista. A las dos componentes se las identifica como Albireo A y Albireo B. En realidad, no se sabe exactamente si las dos están unidas gravitacionalmente o no, para catalogarla propiamente como un sistema binario. Albireo A es una gigante amarilla, con un diámetro 50 veces mayor que el del Sol y es 950 veces más luminosa. Pero esconde celosamente un secreto: ella sí que es una estrella binaria en sí misma. Su compañera estelar es una estrella caliente con una luminosidad 100 veces superior a la solar.

			Aludra le sonrió a Albireo mordiéndose los labios para no reír y él le dijo:

			—Cariño, que cierto es eso: a simple vista no dices todo lo caliente que puedes llegar a ser.

			Aludra ya no se aguantó y rio abrazándolo. Eloy continuó diciendo:

			—La luminosidad de la segunda estrella, Albireo B, es 190 veces más brillante que nuestro Sol y da un color azulado. ¿Me he equivocado en algo?

			—Absolutamente en nada —dijo Albireo.

			Eloy dijo:

			—Así que, para resumir: lo más significativo de esto y la razón para elegir ese nombre para ti, es que así como Albireo A tiene a su compañera estelar, tú tienes a Aludra, tu alma gemela que te orbita.

			—¿Yo te orbito, vida mía? —preguntó Aludra mimosa.

			—Yo soy quien da vueltas a tu alrededor buscando tu luz y tu intenso calor —dijo Albireo.

			—¿Y qué nos dices de Aludra? —preguntó Farah.

			Eloy dijo:

			—Aludra Estrella, otro lindo nombre para una bella y delicada mujer. Tú eres más introvertida y tranquila que tu hermana, más ponderada y algo menos expresiva y espontánea.

			—Menos atolondrada también —acotó Amanón.

			—Sería muy difícil hacerte enojar o sacarte de tus casillas. Podría decirse que tú eres una mujer azul, a prueba de todo, a quien podrían cruzar la cara de un fustazo sin que dejaras de sonreír. Eres completamente natural y te gusta parecerlo, por lo que estás reñida con el maquillaje y con los peinados de feria, ya que no necesitas resaltar nada en tu físico. Sin embargo, ello no quiere decir que te descuides, porque sabes valorarte como mujer y cuidas de tu apariencia. Sabes que tu esposo te lo agradece y a ti te deleita complacerlo. Tanto tú como tu hermana estáis conscientes de que la atención del hombre hay que mantenerla siempre caliente, y no solamente durante el noviazgo y la noche de bodas.

			»Pero esa aparente tranquilidad y esa frialdad externas y ese cierto desdén e indiferencia, que pareces mostrar por casi todo, no es más que una ilusión para tontos. A ellos les ocurre como al ignorante en asuntos astronómicos, para quien esa tonalidad azul que tú irradias es confundida con frialdad, cuando resulta que las estrellas azules son las más calientes. Esa fragilidad femenina que tú muestras, casi asustadiza ante una simple cucaracha, y capaz de saltar sobre una silla ante la presencia de un ratoncillo, es absolutamente engañosa. Tanto como una mamba negra tomando el sol completamente relajada. Que, en un abrir y cerrar de ojos, puede salir de su laxitud con mortal velocidad y precisión: un mordisco, una muerte; sin desperdicio de esfuerzos. Como guerrera de la luz, de los mellizos estelares eres la más rápida y peligrosa de los cuatro y tan solo Sabina te iguala.

			»Como mujer, en el fondo eres igual que tu hermana y llevas también el fuego y la pasión rugiendo por dentro; pero no las pones tan de manifiesto como ella. En eso te pareces un tanto a Sabina, a quien más que mostrar le encanta ocultar para que encuentren.

			—¡Huy! Me vas sacar los colores también —dijo Farah.

			Bernardo sonrió y se acarició el bigote.

			Eloy prosiguió diciendo:

			—Aludra Estrella, tú eres una mujer de dos mundos, porque junto a la elevada espiritualidad que tienes sabes apreciar lo hermoso que este mundo ofrece, y te conmueves con la sonrisa de un niño tanto como con el nacimiento de una simple flor o con el canto de un ave. En los aspectos más mundanales valoras una fiesta alegre y una buena copa de champaña, siempre que sea con tu esposo cerca y que la compañía merezca la pena. Eso sí, jamás nadie te verá pasada de tragos, porque conoces perfectamente cuál es tu límite y, en todo momento, quieres mantener el control completo sobre ti misma.

			—Mujer, te han retratado a la perfección —dijo Farah.

			Eloy continuó:

			—Mi querida Aludra, eres como un opaco trozo de cristal solitario en la pared de una montaña, que la mayoría de los hombres dejaría pasar. Tan solo el ojo del minero experto, que puede mirar más allá de la apariencia externa, se decidirá a arrancarlo. En ese momento, totalmente boquiabierto, se encontrará con que la otra cara está facetada de la forma más perfecta que pueda ser posible, y refulge en sus manos como lo que en verdad es: un enorme, valiosísimo y hermoso diamante rojo único en el mundo.

			La emocionada Kalídora dijo:

			—Ya no me puedo aguantar más. —Lo abrazó y le dio un beso—. Muchas gracias por esas palabras tan sumamente hermosas sobre mi nieta.

			Aludra le dio con el codo a Albireo y le dijo:

			—Tú nunca me has dicho esas cosas tan lindas.

			—Mi amor, la psicóloga eres tú. A mí no se me da bien.

			Aludra abrazó también a Eloy. No tuvo necesidad de decir nada con palabras; tanto él como los demás lo entendieron. Amanón, que no dejaba de comerse a Eloy con los ojos, lo abrazó también y le dijo:

			—Muchachote bello, yo estoy dispuesta a echarme en un chinchorro, en un diván, encima de una piedra o donde tú lo prefieras y en la forma que quieras, para que también me hagas un profundo sicoanálisis tipológico. Para que me conozcas más detalladamente por dentro y por fuera, ¿no me analizarías mucho mejor desnudita? ¿Sabes dar masajes?

			Todos aguantaron la risa. Eloy le dijo:

			—Eso ya llegará.

			—¿El psicoanálisis o los masajes?

			—Las dos cosas.

			—¿Me lo prometes, ojitos lindos?

			Dubhe, Albireo y Bernardo todavía lograron aguantarse, pero Darïku, Aludra, Denébola, Farah y Kalídora soltaron las carcajadas.

			Eloy no respondió a aquella petición y le dijo a Denébola:

			—Amada Denébola, hay algo que tengo que agradecerte. Tú eres la luminosa y dicharachera alma y centro de atención donde quiera que estés. Como un hermoso peridoto reluces con una luz propia que todos pueden ver, y llevas la alegría contigo desparramándola a manos llenas, porque en ti es inagotable. Sin los seres como tú, el mundo sería un lugar más triste y frío donde vivir. Gracias a como eres y a tu paciente y amorosa dedicación, lograste alejar la tristeza de mi corazón y devolver la alegría a mi rostro haciéndome recordar lo que era sonreír.

			Denébola, conmovida, lo abrazó y le dijo:

			—Muchas gracias, papito lindo, eso ha sido muy hermoso. En esta vida nunca hice algo con tanto gusto y satisfacción. Aquella primera sonrisa tuya en el Auyán-tepuy fue mi mayor regalo desde que nací.

			Amanón se metió en el medio de los dos, carraspeó y le dijo a Denébola:

			—¿En qué habíamos quedado? Aludra y tú no perdéis una sola oportunidad para abrazarlo, ¿eh, bandida? Pero yo soy la representante exclusiva. ¿Ya se te olvidó? —Ella lo abrazó y le preguntó—. ¿Y yo, muchachote bello, no te he arrancado alguna sonrisa de placer?

			Aquellas palabras hicieron desaparecer la tristeza que había invadido a Denébola y le devolvió su risueño semblante.

			—Sí, de placer y de algo más también —respondió Eloy.

			—Pues me alegro de haber puesto mi granito de arena... bien calentito. Yo espero que me lo agradezcas con algo más que con lindas palabras —le dijo Amanón.

			Kalídora dijo a Eloy:

			—Ha estado muy hermoso y conmovedor todo lo que le has dicho a Aludra; pero dinos el motivo del nombre, que todavía no lo has hecho y yo he quedado sumamente interesada en conocerlo.

			—Y yo también —dijo Amanón.

			Eloy dijo a Aludra:

			—Tu imagen delicada y la sonoridad de tu nombre me van evocando gráciles nombres de aves: Aludra, alondra, abubilla, alcazola, anduriña. Aludra es una estrella supergigante azul, con una temperatura superficial de más de 13.000 oC. Es la quinta estrella más brillante en la constelación del Canis Majoris. Con un brillo 66.000 veces mayor que el de nuestro Sol, Aludra es superada por muy pocas estrellas, entre ellas la imponente Sirius y la esplendorosa Deneb. Tu nombre en árabe es al-‘adhara, «las vírgenes», que identifica a un grupo de cuatro estrellas en esa constelación.

			—De nuevo es muy precisa tu información —dijo Aludra.

			—Su significado te viene perfectamente, porque a pesar de que tu hermana y tú sois gemelas, en el rostro de ella hay esa pícara y atractiva expresión llena de sensualidad pura. En el tuyo, en cambio, hay una delicada dulzura plagada de inocencia. Esa es la impresión que das: la de una delicada virgen cuya verdadera fuerza y esplendor están por dentro.

			—Huy, eso sí que ha sido lindo —dijo Darïku.

			—Por Aludra —dijo Amanón dándole un beso a Eloy.

			—No fueron simples casualidades las que privaron en las elecciones de vuestros cuatro nombres. Porque el de Albireo para ti —le dijo Eloy a él—, y no para tu hermano, tiene su fundamento, ya que tú estarás antes que él en ese camino, tan aparentemente opuesto, que los dos parecéis llevar contra corriente de la humanidad en general. Tú estás llamado a brillar primero que tu hermano.

			—¿A brillar en qué?

			—Pues fíjate que eso no lo sé. Lo que te acabo de decir fue lo que me vino a la mente.

			—Me conformo con eso.

			—De nuevo nos vuelves a sorprender —dijo Dubhe—. La primera vez que nos vimos supiste que nuestros nombres eran de estrellas. Pero esto otro excede el conocimiento ordinario. Indica una buena base de astronomía por tu parte, porque no son estrellas que suelan ser conocidas por el común de la gente. Mucho menos la característica de estrellas binarias de Dubhe y de Albireo ni los detalles de este y de Aludra. ¿Eres astrónomo aficionado?

			—No, es algo que siempre me ha gustado. Yo tuve la oportunidad de ir con el colegio a unos cursillos en el Planetario de Madrid, quedé muy interesado y seguí por mi cuenta. Hoy en día se puede aprender mucho si tienes interés, una buena biblioteca y acceso a Internet.

			—Sí, eso es muy cierto.

			Kalídora puntualizó:

			—Y si, además, tienes la capacidad para volar entre las estrellas y verlas directamente.

			Amanón se volvió a acercar más a Eloy y le dijo:

			—Así que tú también puedes viajar a las estrellas. ¿Qué te parecería si nos damos un viajecito los dos? Yo puedo hacer que veas estrellas que jamás te has imaginado y colores que ni sabes que existen. Lo que ardo por saber es qué puedes hacerme ver tú, muchachote.

			Kalídora se metió en el medio y dijo:

			—Anda, nietecita ardiente, no nos incendies el cobertizo; cosa que sucederá si te acercas tan seguido a él.

			—Yo solo preguntaba —dijo Amanón.

			—Sí, claro, ya lo escuchamos.

			Eloy les preguntó a los mellizos:

			—¿Hubo algún motivo en particular para la elección de vuestros nombres basados en estrellas?

			Albireo dijo:

			—Nuestro padre es astrofísico y el de ellas astrónomo. Cuando nosotros nacimos ellos trabajaban en el Observatorio del Roque de los Muchachos, en Canarias. Así que les pareció lo más original elegir nombres de estrellas para nosotros.

			—Menos mal que no eran ferroviarios.

			—¿Por qué lo dices?

			—Os pudieron haber puesto los nombres de viejas locomotoras —respondió Eloy.

			Los cuatro echaron a reír y Aludra dijo:

			—No lo creo. En el caso de las estrellas me parece que resultó más apropiado y natural como nombres propios.

			—Pero no fueron vuestros padres; los varones, me refiero, quienes eligieron los nombres.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Denébola.

			—Fueron vuestras madres quienes lo hicieron, que no las habéis mencionado.

			—Me parece que no fue así —dijo Albireo—. Yo siempre escuché a mi padre contar que fueron él y el padre de Aludra y Denébola, una noche en que estaban actualizando unas cartas estelares. Conversaban sobre la hermosa coincidencia de que siendo ellos tan buenos amigos, sus esposas fueran a tener gemelos, precisamente en la misma fecha y que, además, fueran dos varones y dos hembras. Así que puestos a buscarnos nombres, decidieron elegir esos y fantasearon sobre lo hermoso que sería si los cuatro llegáramos a casarnos.

			—Sí, quizás esas hayan sido las circunstancias y la forma en que ocurrió para ellos. Sin embargo, no fue la causa de sus decisiones a la hora de elegir los nombres; además, con tan delicados detalles que ellos dos no tenían cómo prever. Porque si lo creen así fue que se olvidaron de que no estaban casados con dos mujeres ordinarias. ¿O no?

			¿A qué te refieres? —preguntó Aludra.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 19

			Unas pícaras señoras de los sueños

			En estos tres años, ninguno de vosotros cuatro me habéis hablado de vuestras madres —dijo Eloy—. ¿Por qué? ¿Acaso fue para no mencionar un numinoso detalle de suma importancia acerca de ellas?

			—¿Cuál podría ser? —preguntó Aludra.

			—Que son místicas y, por si eso fuera poco, son unas señoras de los sueños también. ¿No es así?

			Kalídora le preguntó:

			—¿Tú sabes sobre esa hermandad?

			—Su nombre llegó a mi memoria hace poco. Ya sabía de la Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños; la conozco, aunque todavía no sé de qué. No es algo que encuentres buscando en las enciclopedias. El hecho ocurrió estando en el Auyán-tepuy, después de regresar de mi viaje con los antiguos. Fue en la tercera o cuarta oportunidad, me parece, en que logré captar unos cuantos ojos femeninos interesados en mí. Cada vez voy recordando más cosas sobre ellas.

			Amanón le preguntó:

			—¿Y supiste de ellas nada más que porque unos ojos te estaban mirando?

			—Sí. Los seguí hasta sus respectivos orígenes y lo supe. Cada una de ellas, sin excepción, al sentirse descubierta intentó ocultarme algo. Ellas se dieron cuenta de que yo podía entrar en sus mentes y eso las angustió muchísimo. Incluso hubo alguna que sintió temor. Al darme cuenta de que ellas eran místicas, yo no quise forzarlas para averiguar el origen de aquel temor, y qué era lo que todas querían ocultarme. Me dije que tendrían sus buenos motivos y eso es algo que hay que respetar en toda persona, mucho más en unas mujeres como ellas.

			Farah le dijo:

			—Ese fue un gesto muy hermoso de tu parte, que se te agradece. Yo lo hago en nombre de toda la hermandad.

			Amanón se volvió a acercar a él, se le puso enfrente, lo miró con los ojos bien abiertos y le dijo:

			—Tanto como mis ojos te miran y siguen cada uno de tus movimientos, chico lindo, ¿no has hecho el seguimiento hasta mi origen? Tú no necesitarás forzarme porque al contrario que ellas yo estoy dispuesta a abrirme, mostrarte todo y no esconderte nada, aun el más mínimo pensamiento.

			Las morochas soltaron la carcajada al igual que Darïku, Farah y Kalídora. Esta le dijo:

			—Compórtate, Amanón, venga; sigue siendo una buena chica esta tarde, que tú puedes lograrlo.

			—Pero si me estoy comportando, abuela.

			Eloy prosiguió en lo que les estaba diciendo a los mellizos:

			—Lo que me llama la atención de vosotros cuatro es la circunstancia, muy inusual, me parece, de dos nacimientos dobles de almas gemelas. Resulta intrigante y por eso mismo es más interesante.

			—¿Qué tiene de intrigante? —preguntó Kalídora.

			—¿Por qué esa inusual circunstancia de dos señoras de los sueños tan cercanas sin ser familia? ¿Por qué era necesario que las madres de ambas parejas fueran místicas y, además, unas señoras de los sueños? ¿Por qué los cuatro teníais que ser mellizos en cada una de ellas? ¿Y por qué los cuatro teníais que ser almas gemelas?

			Denébola dijo:

			—Interesantes preguntas. ¿A qué conclusión llegaste?

			—Con cuatro madres normales se habría producido el mismo efecto para tener almas gemelas, aunque hubierais nacido en distintos años. Es por eso por lo que, por los momentos, se me ocurren solo dos motivos posibles para que no haya sido de esa forma, que sería la más usual. Uno es que vosotros no sois almas gemelas simples, sino muy evolucionadas, por lo que necesitabais nacer juntos. Eso explicaría que fueran preferibles dos madres en lugar de cuatro. El otro motivo es la especial condición, muy escasa en el mundo, que tienen vuestras madres por ser señoras de los sueños.

			—¿Por qué? ¿Qué tiene que ver eso? —preguntó Aludra.

			—Porque ellas pueden pasar todas sus facultades místicas a la primera hija o a las hijas si es un parto múltiple. Además, si junto con la primera nace un varón se las pasarán a él también, ya que no se puede aislar la transmisión dentro del mismo útero.

			—Mi hermano y yo no nacimos junto con una hembra para aprovechar esa situación —dijo Albireo.

			—Por eso es que no tenéis todas las facultades que tiene una señora de los sueños, sino tan solo las que corresponden a los místicos —dijo Eloy—. Vosotros dos no podéis entrar en la mente de las personas, vuestras esposas sí. El caso es que, sea por la causa que haya sido, los dos recibisteis completos los dones místicos generales de vuestra madre. La causa más probable es que ya hayáis sido unos fuertes psíquicos en alguna otra vida, por lo que es una facultad inherente en vosotros y no adquirida en esta. Ella se manifestó dominante al haber sido paridos ambos por una mística. Eso podría no haber ocurrido de haber sido una madre cualquiera; con lo que, en ese caso, la facultad mística que los dos traíais podría haber permanecido recesiva.

			—¿Lo que quiere decir qué? —preguntó Dubhe.

			—Que esa facultad era muy conveniente y necesaria ahora para daros a vosotros dos los recuerdos ancestrales, tal y como vuestras esposas los adquirieron por ser unas señoras de los sueños. Han de ser recuerdos que os resultan imprescindibles a los cuatro por alguna razón. Las habilidades de lucha y capacidad de manejo de energía que tenéis, así como otras, exceden con mucho lo que un hombre o mujer pueden desarrollar en una sola existencia convencional. Mucho menos con tan solo veintiocho años de edad, lo que indica que vosotros ya las traéis muy firmes desde bastante atrás.

			—Si tus preguntas fueron interesantes, las conclusiones lo son mucho más —opinó Denébola.

			§

			Aludra preguntó:

			—Eloy, ¿cuál es el delicado detalle que nuestros padres no podían prever a la hora de elegir nuestros nombres, que tú mencionaste antes?

			—Que los cuatro os casaríais.

			Dubhe preguntó:

			—¿Y qué tiene que ver eso? Siendo nuestros padres tan buenos amigos y compañeros de trabajo, resulta lógico pensar que pudieran aspirar a un doble matrimonio conjunto, de los hijos de uno con las hijas del otro. Como dijo mi hermano, ellos fantasearon sobre esa posibilidad cuando elegían o creían elegir nuestros nombres. Es más, se mudaron a vivir en dos casas pareadas, para que ya desde niños estuviéramos juntos y darnos todas las facilidades.

			Eloy dijo:

			—Fue un lindo esfuerzo. No obstante, a menos que vuestras familias hubieran sido las únicas en toda la isla de La Palma, ese deseo era más romántico que práctico, me parece a mí. Yo asumo que dos científicos como un astrofísico y un astrónomo, si bien no tienen por qué carecer de cierto romanticismo y las estrellas se prestan mucho para ello, han de ser hombres eminentemente prácticos.

			Los morochos intercambiaron miradas y Albireo dijo:

			—Yo estoy seguro de que a nuestros padres les habría gustado escucharte eso.

			—¿Por qué?

			—Porque mi madre siempre le dice: Hombre, podrías ser un poco más romántico.

			Eloy sonrió y prosiguió con la exposición de sus ideas:

			—Los cuatro nacisteis en España y de padres españoles, no en una sociedad en la que los padres conciertan el matrimonio de sus hijos e hijas. La simple posibilidad de que os enamorarais los cuatro era más baja que alta. Porque en estos asuntos vale muy poco el empeño que los padres pongan. Mientras más empeño hay en esas uniones, más opuesto es el resultado, por lo general. Si no hubiera estado por el medio el hecho de que los cuatro sois almas gemelas, lo que cambia todo de manera radical. Pero vuestros padres, los varones, no tenían cómo saber que os casaríais. No así vuestras madres con su videncia de señoras de los sueños. Que probablemente no les dijeron nada a sus esposos, para que ellos terminaran creyendo que sus esfuerzos dieron los frutos apetecidos.

			Denébola dijo:

			—Pues no, hasta donde sabemos, nuestras madres nunca les dijeron eso a nuestros padres.

			—¿Entonces? —preguntó Albireo.

			Eloy les aclaró:

			—Si un hombre hubiera elegido los nombres para una pareja de hijos gemelos de igual sexo, posiblemente los hubiera buscado con la misma inicial; tal como podrían haber sido Dubhe y Deneb o Albireo y Aldebarán, si les gustaba más esta letra. En el caso de vosotras dos pudieron muy bien haber sido Denébola y Dafira.

			Amanón opinó:

			—Sí, eso parecería lo más lógico para dos gemelos.

			—Pero que las iniciales de vuestros nombres, siendo distintas como hermanos fueran a ser las mismas como pareja al casaros, es un gesto muy femenino, creo yo, y que requería, forzosamente, de una visión del futuro —dijo Eloy.

			—¿Por qué? —preguntó Aludra.

			—Por el simple hecho de que tú no te casaste con Dubhe ni Albireo con Denébola, sino que las iniciales concordaron: Albireo y Aludra, Dubhe y Denébola.

			—¡Huy, claro, qué detallazo! —dijo Amanón y de nuevo le preguntó, toda melosa—: ¿Amanón con qué nombre crees que casa mejor?

			—Con Eloy, indudablemente —dijo él.

			Con aquello se ganó la sonrisa más radiante de ella, capaz de opacar el brillo de Deneb y de Sirius juntas.

			—Eloy y Amanón; queda perfecto —corroboró ella.

			Eloy prosiguió con lo que estaba diciendo:

			—Ese detalle, de la concordancia de las iniciales, es algo que nada más podían saber unas señoras de los sueños con la capacidad de videncia del futuro; es decir: vuestras madres.

			—Es un razonamiento muy sagaz —dijo Farah.

			—Además, lo creáis o no, por muy buenos astrónomos que vuestros padres sean, para elegir esos nombres con toda la secreta relación que encierran se necesitaba de alguien con muchísimos más conocimientos que ellos.

			—¿Más conocimientos de astronomía que los de un astrónomo y un astrofísico? —preguntó Kalídora.

			—¿Y eres tú quien lo preguntas, abuela? Me refiero a los conocimientos milenarios de los orígenes de los nombres estelares, desde el propio inicio de las antiguas civilizaciones sumerias y antes, tal como tienen las señoras de los sueños, las madres de ellos —dijo Eloy.

			Denébola le dio un beso y le dijo:

			—Cuánto me encantas. Ya estás muy cerquita de saberlo todo por ti mismo. Tú sigue pensando en ello que vas muy bien, papito lindo.

			—¡Oye, no seas aprovechada! —le dijo Amanón—. Que hecha la loca no te cansas de abrazarlo y de besarlo. Tú como que tienes algo con él.

			—Chica, fue solo un besito en la mejilla —dijo Denébola.

			—Es que yo ni siquiera eso puedo hacer como no me espabile. Cuando quiero hacerlo os metéis en el medio.

			Farah dijo:

			—Es que el beso que tú quieres darle no es uno de hermana, precisamente; ya nos lo demostraste el primer día.

			—¿Y qué más os da? Vosotras tenéis de sobra a quién besar de la manera que os dé la gana.

			Todavía sonriendo, Eloy les dijo a Dubhe y Albireo:

			—Vosotros dos tampoco me habéis mencionado que tenéis una hermana menor, que también es una mística señora de los sueños.

			—Es cierto, la tenemos —dijo Albireo.

			—Pues resulta que ella está representada en ese tercer planeta que está presente ahí por partida doble, tanto en el sistema de Dubhe como en el de Albireo. Solo por curiosidad. ¿Cuál es su nombre?

			—Medea Nakshatra Estiluz.

			Esta vez Eloy rio tanto que Dubhe le preguntó:

			—¿Qué es lo que te ha hecho tanta gracia?

			—Me gustaría conocer a vuestras madres, definitivamente. La de vosotros tiene un fino sentido del humor que ha de ser encantador.

			—¿Por qué lo dices? ¿Acaso porque es un nombre hindú?

			—No. Lo digo porque Nakshatra también es el nombre de otra estrella.

			—¿Y cuál es el fino sentido del humor que hay en eso?

			—Porque resulta un nombre bastante rebuscado, en cierta forma, y ahí sí que se aplica el significado de manera prioritaria. Porque Nakshatra es la designación hindú para la estrella que en occidente conocemos como el gran Aldebarán, el «Oculum Tauri» situado en la constelación del Tauro. Una bellísima estrella de un hermoso color naranja, que es 44 veces mayor que el Sol y 425 veces más luminosa. El significado árabe de la palabra al-dabarán es «la que sigue», porque vistas en nuestro cielo, Aldebarán parece seguir a las Pléyades en su recorrido. Le quedó muy apropiado a tu hermana, ya que ella fue la que os siguió a vosotros dos en el orden de nacimiento y en espectacularidad, por lo absolutamente singular y atípico que fue.

			—¿Por qué? ¿Qué es lo atípico? —preguntó Farah.

			—Porque su madre, después de haber tenido a los dos varones místicos la tuvo a ella, que le correspondían también todos los dones místicos de una señora de los sueños, por ser la primera hembra.

			—Tienes mucha razón en eso.

			—Por otro lado y debido a que el gran Aldebarán transita entre el cúmulo estelar abierto de las pequeñas Hyades, los antiguos pueblos árabes lo identificaban como a un gran camello macho que guía a las pequeñas hembras de la manada. Aldebarán es un nombre masculino para nosotros y para los árabes, pero Nakshatra es un nombre femenino en hindú y significa la mansión lunar. Ella es la esposa del dios Chandra y una de las veintisiete hijas de Daksha.

			Dubhe le preguntó:

			—¿Ese segundo significado tiene algo en particular?

			—Lo tiene, porque tu hermano y tú fuisteis tremendamente activos y revoltosos; traviesos a más no poder.

			Denébola y Aludra soltaron las carcajadas y aquella dijo:

			—Eso te lo podemos asegurar nosotras muy bien.

			—Para los árabes es el gran camello quien dirige la manada. Colocan la fuerza del macho como predominante en el cuidado de las hembras y de los pequeños, como sucede en la naturaleza. Sin embargo, aquí fue la hembra quien tuvo el papel dominante, como ocurre entre los místicos con las señoras de los sueños. Fue vuestra hermana menor Nakshatra con su enorme dulzura, delicadeza, paciencia, comprensión; amor fraterno y su gran fuerza interior quien, como una gran mansión lunar de sosiego y de paz, acogía, controlaba y calmaba las exaltadas órbitas de Dubhe y de Albireo.

			—¡Oh, eso ha sido muy hermoso! —dijo Aludra.

			A modo redundante —prosiguió Eloy—, está el nombre de Medea que lleva de primero. En la mitología griega era la hija de la ninfa Idía y de Eete el rey de la Cólquida. Lo más importante es que, como sacerdotisa de Hécate y sobrina de la diosa maga Circe es considerada el arquetipo de la hechicera, lo que resulta un nombre muy apropiado para una señora de los sueños. Medea estuvo al cuidado del vellocino de oro. Vuestra hermana tuvo dos a quien cuidar ahora.

			Albireo dijo:

			—Eloy, en esto no dejas de sorprendernos. Que tú sepas cómo es nuestra hermana no nos extraña para nada, dada tu enorme sensibilidad y videncia; pero estos detalles no son conocimientos de astronomía usuales, al contrario. Tú hiciste bastante más que tomar unos cursitos en el planetario y consultar en Internet. A menos que, de nuevo... ¿Cuántas veces necesitas leer algo para recordarlo con toda precisión?

			—Una vez.

			—Lo imaginaba. No podía ser de otra forma.

			§

			—En eso también es como Amanón —dijo Denébola—. Tú crees que fueron nuestras madres, puestas de acuerdo, quienes sugirieron mentalmente a nuestros padres elegir esos nombres en particular.

			Eloy les devolvió la sonrisa divertida que ella y Aludra tenían y les dijo:

			—Qué pícaras sois las dos en eso. A cual más. Parecéis hijas de Farah o de Amanón.

			—¡Ah, sí, tenía que ser yo! Pues mías no son —dijo Farah.

			Amanón dijo de inmediato:

			—En ese caso son mías y tuyas. ¿Cuándo fue que lo hicimos que no me acuerdo? ¿Será por eso por lo que he quedado con las ganas de más?

			Aquellos los hizo reír otra vez. Denébola le dijo a Eloy en tono travieso:

			—Muchas gracias por esas palabras, mi papito bello.

			—Yo te digo otro tanto —añadió Aludra.

			—¿No os he dicho que os amo? —les preguntó Eloy.

			Denébola respondió:

			—Sí, lo has hecho y te lo agradecemos de nuevo.

			—¿Y a mí no me dices nada, ojitos lindos, padre de todas mis hijas pasadas y por venir? —le preguntó Amanón.

			—¿En qué otras formas lo quieres?

			—De todas las que sean posibles y mucho mejor si te inventas algunas nuevas —dijo ella con una fabulosa sonrisa de satisfacción.

			Eloy se la devolvió y, de nuevo, prefirió desentenderse de aquello por el momento. Les preguntó a las morochas:

			—¿No les habéis dicho eso a vuestros esposos?

			—¿Qué tenían que habernos dicho? —Preguntó Dubhe.

			—¿Tu padre y el de ellas piensan que fueron ellos, libremente y por sí mismos, quienes eligieron vuestros nombres?

			—Sí, por lo que ya te hemos contado.

			—En ese caso es que también suponen que fueron ellos, varones decididos, quienes eligieron a vuestras madres por esposas y no al revés, como en realidad fue.

			—¿De verdad ocurrió de esa manera? ¿Es eso lo que vosotras no nos habéis dicho?

			Denébola y Aludra echaron a reír y Albireo dijo a Eloy:

			—Tú pareces estar muy seguro de lo que dices.

			—Lo estoy. No sé por qué, pero lo estoy.

			Amanón le preguntó, de manera un tanto retadora:

			—¿Acaso has tenido una experiencia íntima con alguna señora de los sueños, para saberlo de primera mano? ¿O alguna de ellas, más pícara que las demás, ha puesto ideas de naturaleza intima en tu mente?

			—Pues..., a estas alturas, con todo lo que me ha sucedido aquí en los últimos tres años y voy descubriendo, ya no me extrañaría nada que algo de eso haya habido.

			—En otras palabras: que no estás seguro de si has estado con otra mujer.

			La sonrisa de Eloy fue tan grande como la de Amanón, y le preguntó:

			—¿Con otra?

			—Bueno, con alguna.

			Él sonrió aún más y de nuevo evitó responderle. Regresó su atención hacia los mellizos y les dijo:

			—De lo que estoy seguro es de que ninguna señora de los sueños es elegida por el hombre. Son ellas quienes eligen muy bien a sus esposos y los nombres de sus hijos.

			Dubhe le preguntó:

			—Según tú, ¿fueron Denébola y Aludra quienes nos eligieron por esposos?

			—El caso de vosotros cuatro es completamente distinto, porque sois almas gemelas despiertas y os buscabais. Los cuatro estabais predestinados y nacisteis juntos. Pero fueron ellas quienes eligieron el momento de casarse y quienes decidirán cuándo tener un hijo, sin necesidad de anticonceptivos.

			—Chica, pero si ahora nos está dejando desnuditas y sin secreticos —dijo Aludra a su hermana.

			Otra vez las dos soltaron la carcajada, con lo que corroboraban las palabras de Eloy.

			—Si seréis pícaras las dos, definitivamente. ¿Qué iniciativas nos quedan a nosotros? —preguntó Dubhe.

			Denébola lo abrazó y le dijo:

			—Yo no puedo hablar por mi hermana. Pero conmigo tú siempre tienes la libertad de iniciativa para complacerme.

			—Ah, vaya. Menos mal que al menos tengo eso —dijo él.

			Albireo le dijo a Aludra:

			—Es decir: que cuando a mí me entran unas ganas locas de hacer algo o de ir a algún sitio, ¿es porque tú me lo has puesto en la mente?

			—No siempre, mi amor, no siempre. Tú también tienes tus buenas ideas y deseos, por ti mismo.

			Eloy dijo:

			—Con las señoras de los sueños es absolutamente natural que sean ellas quienes decidan en... las cosas que les resultan importantes. ¿No es así, abuela?

			—En eso no te contradeciré en lo más mínimo —le dijo Kalídora que estaba disfrutando con aquella situación.

			—Sí, ya lo estamos sabiendo; tan natural como para un mosquito picar —dijo Albireo quitándose uno del cuello.

			Amanón dijo a Eloy:

			—Hablando de mosquitos, tú eres como uno macho.

			—¿Por qué?

			—Porque comes nada más que frutica. Fuera de eso, yo tan solo te he visto comer papas, arroz, soja, auyama, maíz y poco más.

			—¿Y acaso tú eres como los mosquitos hembra?

			—Casi, aunque solo hay una sangre que me interesa chupar y todavía no lo he logrado.

			—¿Podría preguntarte la de quién es?

			—Claro que lo podrías preguntar —dijo ella.

			—Pues te lo pregunto.

			—Me parece bien que no te calles.

			—Perfecto —dijo él.

			—Eso digo yo.

			—¿Que no me calle?

			—Que preguntes lo que quieras —dijo ella.

			—¿Entonces?

			—Entonces..., ¿qué?

			—¿Me lo dirás?

			—¿El qué tengo que decirte?

			—¡Uf! Ya estás jugando conmigo, Amanón.

			—¡Huy, pero qué tontos estáis hechos los dos! —les dijo Darïku—. La conversación había estado de lo más interesante y divertida, pero ahora... ¡No lo puedo creer! Parecéis dos niñitos tonteando. ¡No os soporto!

			Darïku se alejó meneando la cabeza.

			La alegre risa de Amanón escapó del cobertizo, y fue llevada por el viento que la regó por todas partes e hizo reír también a los otros.

			—Sí, estoy jugando contigo, chico lindo, y me gusta. Me interesa mucho tu sangre. ¿Serás de un tipo compatible?

			Eloy sonrió, muy claro en lo que ella quería decir.

			—¿Te interesa solo la sangre? —le preguntó.

			—Y todo lo demás, no te vayas a creer. Sin dejar nada, ¿eh?, el todo y la parte; sobre todo la parte. Pero no respondiste a mi pregunta.

			—¿A cuál?

			—¿Has estado con otra mujer?

			—¿No es con una, sino con otra?

			—Sí, con otra que no sea yo.

			—Ahora sí que no entiendo tu pregunta. Yo no he estado contigo, que yo recuerde. Porque si lo hice y no lo recuerdo lo lamentaría muchísimo.

			—Pues si no lo has hecho será porque no lo has querido, porque oportunidades has tenido bastantes y yo no te lo he impedido. Pero bien que lo has pensado. ¿O no?

			La cara de Amanón estaba completamente llena por una sonrisa. La de él se llenó con otra similar y dijo evasivo:

			—Puede ser.

			—Estás muy bello vestido de esta forma —dijo ella.

			—Mira, yo estaba por decirte lo mismo. Es que te ves preciosa con ese vestido.

			—Gracias, porque fuiste tú quien lo eligió para mí.

			—¿Yo lo elegí?

			—Sí. ¿No lo recuerdas?

			—No. ¿Estaba sonámbulo?

			—No, muy despierto.

			—Pues me alegro de haberlo hecho. Como recordar... ese vestido me recuerda algo.

			—¿Algo como qué?

			—Algo muy agradable.

			—¿Conmigo?

			—Lo doy por descontado. Estoy convencido de que nada puede ser completamente agradable si no es contigo.

			Los ojos de Amanón brillaron con su verde fulgor.

			—Eso me gustó, muchachote, sigue así.

			—Creo que me recuerda algún baile.

			—¿Tú y yo ya hemos bailado?

			—Me parece que sí, aunque no puedo recordarlo. No sé cómo puede haber sido, aunque da igual; los dos hemos bailado y tú llevabas puesto ese vestido.

			—¿Y no te gustaría repetirlo para ver si de esa manera lo terminas de recordar?

			Eloy se deleitó en aquella mirada incitante que Amanón tenía en aquel momento. Le dijo:

			—Al final quizás vaya a ser cierto que hemos estado juntos los dos y yo tengo amnesia selectiva.

			—Si es así, soy la primera en desear que se te quite pronto.

			—¿Por qué?

			—Porque las cosas agradables son para recordarlas y repetirlas. ¿No te parece?

			§

			Eloy la miró al fondo de los ojos y le dijo:

			—En este momento eres ella.

			—¿Ella? ¿Quién es ella?

			—Esta tarde te noto distinta, estaba por decírtelo.

			—¿Distinta en qué?

			—No lo sé, simplemente distinta.

			—¿Por qué?

			—Es como si ahora fueras dos personas, por momentos.

			—¿Dos personas o serán dos personalidades? ¿Serán mi lado bueno y mi lado perverso? ¿Serán mi lado puritano y mi lado sensual? ¿Serán mi parte de gatita mimosa y mi parte de fiera salvaje?

			—Tú no tienes un lado perverso, mucho menos tienes uno puritano, indiecita pemón encantadora y desinhibida, aunque estoy seguro de que tienes un lado tan salvaje como la misma selva profunda. Un lado que, precisamente, es el que más provoca explorar para encontrar lo que nadie más ha hallado. Eso que está celosamente reservado para alguien muy decidido, interesado y profundamente enamorado... de la selva, sus secretos rincones y ocultos tesoros.

			Ante las declaraciones tan directas la sonrisa de Amanón fue tan grande que se le salió de la cara, y ella casi tuvo que ir corriendo detrás para agarrarla. Los ojos le echaron más chispas de felicidad que un electrodo de soldadura y sintió que se incendiaba. Farah, Kalídora y los otros con capacidades místicas observaban, de lo más fascinados, el incendiario juego de cálidos colores de matices únicos que unían las auras de los dos. Amanón le dijo:

			—Así que estás enamorado.

			—Sí, de la selva virgen.

			—¿Puedo preguntarte qué soy yo para ti?

			—La selva virgen —dijo él.

			De nuevo las llamas flamearon alrededor de Amanón envolviendo a Eloy.

			—En la selva profunda se ha de tener mucha precaución con las fieras —dijo ella.

			—Las fieras no me inquietan, ellas comen de mi mano. A mí me encantan los tigres y yaguares. Sobre todo las misteriosas y esquivas panteras que hay en estas selvas. De alguna manera, yo me identifico con ellas y ejercen cierta fascinación sobre mí, particularmente la muy escasa y misteriosa pantera blanca. Por eso es que estoy en la búsqueda de una muy muy esquiva y hermosa, que me han dicho que solo se encuentra por estas selvas; la más grande y hermosa pantera blanca que haya existido y tiene ojos verdes.

			—Si te identificas con ellas, ¿cuál eres tú?

			—Una negra.

			—¡Ah!, mi favorita. Mira tú qué casualidad —dijo ella comiéndoselo con los ojos.

			—Esta tarde estás distinta. Hay algo ha cambiado en ti, seáis dos personas o dos personalidades. En un momento está Amanón y al siguiente está... ella, la otra, muy parecida.

			—Tú eres muy sensible, ojitos lindos, si logras diferenciar eso. ¿No serán más que tus secretos anhelos? ¿Acaso significa que quieres dos mujeres? ¿No te conformas con una sola? ¿No te basto yo?

			—¿Cuál de las dos?

			—Amanón —dijo ella.

			—Pues no.

			—¿No, sinvergüenza? Te desconocía esa faceta mujeriega.

			—No, a mí ya no me basta con una sola, si puedo tener a dos mujeres en una: las dos que tú eres ahora.

			—Ah, eso es muy distinto. —La sonrisa de Amanón volvió a ser esplendorosa—. ¿Tienes para satisfacer a dos?

			—Yo estoy seguro de que sí, mientras estén ambas bien empaquetadas en una sola como ahora. Porque hay ciertas cosas que se deben dar en dedicación exclusiva.

			—Eso también me ha gustado; sigue así, que vas muy bien. ¿Nosotras dos te gustamos más de esta otra manera, en una sola mujer en que ambas se mezclan?

			—Sí, mucho más —dijo él.

			—Quiere decir que sí te gusto, ojitos verdes.

			—¿Alguna vez te lo he negado?

			—No.

			Amanón se acercó más a él buscando el abrazo y el beso, y le preguntó:

			—¿Por qué no me demuestras cuánto es que te gusto?

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 20

			Dieciocho velitas dobles

			—A ver, par de tortolitos —les dijo el hermano Francisco interrumpiéndolos.

			Amanón y Eloy dieron un respingo, de tan concentrados que estaban uno en el otro; totalmente ajenos a todos cuantos los rodeaban y que seguían aquel divertido diálogo.

			—Sí, que ya es hora —dijo Kalídora.

			—Ya que los dos parecéis dispuestos a encender algo, ¿qué os parece si mejor lo hacéis con las velitas? Porque tenemos un horario, y ya veo que si os dejamos de vuestra cuenta nos va a agarrar la lluvia y la noche.

			En el medio de la larga y rústica mesa, llena de frutas y jugos naturales, había una gran tarta rectangular con dieciocho velitas dobles. Estaban colocadas de a dos, una de color azul y la otra rosa.

			—¿No hay ninguna con truco? —preguntó Amanón.

			—No podría asegurártelo porque no fui yo quien las trajo. Pero tú ve con cuidado, no haya alguna explosiva —dijo el hermano Francisco.

			Kalídora dijo:

			—No, no; uno al lado del otro no, de ninguna manera. Tú ponte de ese lado, Eloy. Amanón, tú ponte de este otro con la mesa de por medio.

			—Aquí están las cerillas —dijo una monja.

			—Hermana María Juana, qué gusto me da volver a verla. ¿Qué hace usted aquí? —le preguntó Eloy.

			—Me ha tocado mi período de retiro. No te veía desde que dejaste el convento. Te has vuelto todo un hombre.

			—¿Y no lleva su varita mágica? No creo recordar haberla visto nunca sin ella.

			La monja dijo:

			—Aquí no es necesaria ninguna varita mágica para hacer que tú seas feliz; ya he podido observa lo mucho que lo eres. Esa sonrisa lo dice todo mejor que ninguna otra cosa. Parece ser que Amanón sabe arrancártelas muy bien, de todos los matices. Toma, enciende las velas.

			Entre él y Amanón las encendieron y todos les cantaron el cumpleaños feliz.

			—Vamos, tenéis que apagarlas los dos juntos —dijo Farah.

			Desde cada lado de la mesa los dos se inclinaron hacia adelante, soplaron y apagaron las velas. Se quedaron en aquella postura, muy cerca sus rostros y mirándose a los ojos con la sonrisa de picardía. Amanón iba a decir algo cuando dos velitas que estaban más al medio, una rosa y su pareja azul, se volvieron a encender.

			Su risa y la de Eloy volaron por el cobertizo seguidas por las carcajadas de los demás. Soplaron de nuevo. Las dos velas se apagaron para volver a encenderse un instante después.

			—¡Abuela! Lo has vuelto a hacer —dijo Amanón.

			Esta vez fueron las risas de Kalídora y de Farah por encima de las demás.

			Amanón y Eloy se entendieron. Las dos retardatorias velitas encendidas se elevaron saliendo de la tarta. Quedaron flotando a unos cincuenta centímetros por encima, en medio de los dos. Amanón soltó una risilla de picardía y las dos velas se retorcieron una alrededor de la otra. Comenzaron a fundirse hasta que formaron una sola encendida, de color azul y rosa y más gruesa que las otras.

			—¿Eso es alguna insinuación? —le preguntó él.

			—Tú sabrás.

			—¿Por qué lo has hecho?

			—Porque apötöpö-chy, ojitos lindos.

			Ella se lo dijo en un meloso susurro muy cerca de su rostro. Eloy sonrió y no respondió a aquella clarísima declaración e invitación. Le dijo:

			—Somos oficialmente mayores de edad y completamente dueños de nuestros actos. ¿Y ahora qué?

			—Tú decides —dijo ella devorándoselo con los ojos.

			—Pues, si yo decido... —La llama de la flotante vela aumentó hasta derretirla por completo y la cera cayó en el medio de la tarta. Él dijo—: Eso es lo que sucede cuando hay tanto fuego.

			Eloy no dejaba de mirarla a los ojos, a los labios y a todas partes del rostro. Amanón le repitió la misma pregunta que él le había hecho:

			—¿Eso es alguna insinuación?

			—Tú sabrás —respondió él.

			—¿Nos derretimos los dos juntitos?

			—Podría ser muy placentero. ¿Cuántas veces?

			—Todas las que sean posibles —dijo ella relamiéndose.

			—¿No será mucho fuego?

			La cera cobró vida bajo la mirada de Amanón. Se volvió a formar otra vez una vela de color azul y rosa clavada en el medio de la tarta. Se encendió de nuevo y Amanón dijo:

			—A nosotros no nos afecta tanto fuego. Nos podemos derretir cuantas veces sea y volver a comenzar. ¿No te parece?

			—Si tú lo dices lo acepto como bueno.

			Los dos soplaron y apagaron aquella vela unificada. Quedaron allí, muy cerca los rostros, muy cerca sus miradas, muy cerca sus corazones que palpitaban algo más acelerados. Con aquella forma melosa que Amanón tenía cuando utilizaba aquella frase pemón le dijo:

			—Apötöpö-chy amoine.

			Comiéndosela también con los ojos, él le respondió:

			—Apötöpö-chy, Amanón.

			La sonrisa de ella volvió a ser espectacular. La gran mesa con todo lo que tenía encima se levantó unos centímetros en el aire. Era la primera vez que él le respondía aquello diciéndole que la quería. Era un paso enorme. Contemplando sus labios, ella le preguntó con aquella pícara sonrisa tan suya:

			—¿Siendo dos los que cumplimos años no hay que hacer algo más después de apagar las velas juntos?

			—¿Como qué?

			—Como darnos un beso.

			—Yo lo estoy deseando —dijo Eloy acercándose más.

			—¡No, no, querida! Ven acá.

			Farah agarró a Amanón y tiró de ella. La mesa cayó de nuevo metiendo su ruido característico.

			—¡Ay, otra vez no! Yo tan solo quería que él me diera un beso, uno solito. Quiero que sea él quien me lo dé.

			—Yo ya sé lo que pasará si lo haces. Amanón, en este momento tienes la libido a millón. Si os dais un beso esto se incendia y tu eres capaz de... Mejor lo dejamos de ese tamaño. Querida, esto no es un compromiso matrimonial y mucho menos una boda, en la que te espera toda una noche nupcial para que te desahogues e incendies todo lo que quieras. Esto es un cumpleaños y luego de apagar las velas no hay que hacer nada más, sino picar la tarta para los invitados. Todos estamos esperando por ella. Eloy, tú la puedes comer porque es de maíz, auyama y zanahoria. Es de la que te llevó Denébola la otra vez.

			Procedieron a picar la tarta y a repartirla junto con la típica gelatina, dulce de cabello de ángel, cascos de guayaba con queso guayanés; higos, lechosa y ciruelas pasas en almíbar de papelón, las bebidas de jugos naturales y el infaltable limón con papelón.

			§

			Eloy hablaba con el hermano Francisco y calló. Salió afuera de la churuata seguido por Amanón y observaron el cielo.

			—¿Queréis ver las estrellas de día? —preguntó Dubhe.

			—Es otro avión —dijo Amanón.

			—No logro ver ninguno —dijo Albireo.

			—Es un avión furtivo de nuevo —aclaró Eloy.

			—Eso quiere decir que todavía siguen muy interesados en esta área —dijo Farah.

			Amanón saludó al cielo con la mano y dijo:

			—A sonreír, que han de estar sacando fotos.

			Analso informó a Bernardo y a Farah:

			—Ya puse en aviso a nuestro centro de control.

			—De poco valdrá —dijo Bernardo—. Si es un stealth no lo detectaremos con los radares. Captarlo con las cámaras de largo alcance sería una grandísima casualidad.

			—¿Queréis que lo bajemos o lo sacudamos un poco?

			Eloy le dijo a Amanón siguiéndole el juego:

			—Sería interesante tener uno de regalo de cumpleaños.

			—¡No, que va! —dijo Farah riendo—. Entonces sí que se armaría la gorda. Dejemos las cosas así, que nada van a encontrar ellos por más que miren y fotografíen.

			Analso le preguntó al hermano Francisco:

			—¿Eso ha sido una broma de Amanón o de verdad que ella puede derribar ese avión?

			—Amanón lo preguntó en broma. Sin embargo, ella y Eloy podrían muy bien sacudirlo, bajarlo, derribarlo, hacerlo estallar, desaparecerlo o lo que se les ocurra.

			—Ya es suficiente —dijo Eloy—. Ellos creen que pueden andar con total impunidad por todas partes que les da la gana, como si el mundo fuera de ellos. No eres invisible, sino indetectable al radar, que es distinto. ¿Qué pasaría si hacemos bien visible el avión?

			Farah respondió:

			—Eso le crearía al gobierno norteamericano un incidente diplomático gordo. No solo con Venezuela, sino también con Colombia, Brasil y Guayana. Porque, para llegar hasta aquí, el stealth tiene que haber entrado sobrevolando el espacio aéreo de alguno de esos países.

			Amanón preguntó:

			—Hacerlo brillar y un poco de humito lo haría bien visible, ¿no es así?

			—Sin duda —dijo Eloy.

			—¿Blanco o negro?

			—Mejor negro para que no se confunda con nubes ni con estelas de condensación.

			—Veámoslo entonces: un punto brillante soltando humo.

			Poco después, muy alto en el cielo surgió un punto brillante y una línea negra que iba creciendo en longitud.

			—Va tan alto que no se logra ver —dijo Dubhe.

			Analso observó con unos prismáticos y dijo:

			—Yo ahora sí que tengo su imagen bajo el punto brillante.

			Bernardo añadió:

			—Nuestro centro de vigilancia ya lo ha visto también al inicio de la línea de humo, y lo está filmando con las cámaras de largo alcance. Podrían sacarle la foto al piloto.

			—Eso que va soltando es bastante más que un poco de humito —dijo Dubhe—. Amanón, ¿estás segura de que no le reventaste un motor y caerá?

			—Bueno, chico, yo sé que la combustión de aceite provoca mucho humo y es muy difícil de ocultar. Yo espero que no se caiga. Para eso tiene dos motores, ¿no? No soy experta en aviones ni me han dado un curso rápido sobre turbinas ni de sabotaje de aviones furtivos —dijo ella.

			—Ni tampoco lo necesitas, ¿verdad? —le preguntó Eloy.

			Amanón arrugó la nariz en un gracioso mohín y una pícara sonrisa.

			—¿Cómo hacéis esas cosas? —preguntó Aludra.

			—Igual que cuando curo una herida —dijo Amanón—. No me ocupo de que cada nervio, vaso sanguíneo o músculo se una con quien le corresponde ni nada de eso. Yo solo deseo que se cure y ya está. Con esto es similar. Pienso en que el avión se caiga, se incendie, explote o suelte algo de humo por las toberas de escape. También puedo ser algo más específica y concentrarme en que falle el sistema de comunicaciones, el eléctrico, el hidráulico o el del combustible. La manera en que eso se produce no me es necesaria para obtener lo que quiero.

			—Qué divino. ¿Te imaginas, querido? —le dijo Denébola a Dubhe—. Es desear un orgasmo sin importar cómo se produzca; el placer es el mismo.

			—¡Ya salió esta con las suyas! —dijo Kalídora—. Mujer, mira que hay monjes y monjas presentes.

			Albireo dijo:

			—En todo caso, si ese avión pierde altura y yo fuera el piloto preferiría caer en mar abierto, en aguas internacionales.

			Bernardo dijo:

			—Va en dirección oeste. Se buscarán más líos con Colombia. Ahora que es visible podría ser interceptado y obligado a descender. Si él se mete en Venezuela para agarrar la línea recta más corta a los Estados Unidos por sobre el Caribe, va a tener que mantenerse en su techo máximo; que no sé si podrá hacerlo con esa falla. Porque me atrevería a asegurar que la fuerza aérea lo intentará interceptar. Es lo que necesita el gobierno venezolano para estallar el polvorín de las relaciones internacionales.

			—Como que te escuchó porque está cambiando el rumbo hacia el noreste —dijo Analso.

			—El piloto ha preferido bordear la frontera venezolana sobrevolando Guayana —opinó Kalídora—, para buscar más rápido el Atlántico en espacio aéreo internacional y poner rumbo a su país. Desde algún portaaviones o base le enviarán escolta cuanto antes.

			—Es posible que con Guayana tengan menos problemas diplomáticos —opinó Farah.

			Todos volvieron a entrar y siguieron conversando. Un rato después, Farah le dijo a Amanón:

			—Ahora, hija mía, puedes pedir un deseo, lo más hermoso que tú quisieras tener en este momento. —Los ojos incendiarios de Amanón se escaparon hacia Eloy. Farah se apresuró a decir—: Uno que no lo involucre a él.

			—¡Ah, no! Eso es trampa. Entonces, no merece la pena.

			—Pues ya que tú no quieres pedir nada ahora, ha llegado el momento de entregarte lo que me pediste cuando cumpliste los quince años.

			—¿El tocado para la frente?

			—Eso mismo.

			Farah coloco sobre la mesa un estuche de marfil labrado con arabescos y un nombre escrito en árabe. Lo abrió y mostró el contenido:

			—¡El tocado que me regaló el emir Muntasir!

			—El mismo.

			—¡Ay, qué emoción, qué recuerdos tan hermosos!

			Eloy preguntó:

			—Me suena bastante ese nombre. ¿Quién es Muntasir?

			—Un gran admirador mío —dijo ella con toda picardía.

			—¿Tienes muchos?

			—Montones. No te lo pienses mucho esta vez.

			—¿Esta vez?

			Ella le dio una picara sonrisa por respuesta.

			—Eloy, ¿te gustaría colocárselo tú? —le preguntó Farah.

			—Sí, por supuesto; claro que me gustaría.

			Eloy sacó de su estuche la joya y frunció el ceño. El tocado estaba compuesto por seis esmeraldas, seis peridotos intercalados y dieciséis diamantes. En el centro destacaba una gran adularia, que con la luz realizaba sus juegos de matices y colores. Cuatro perlas blancas colgaban de sendos peridotos, y otra enorme y negra pendía de la adularia.

			Farah le retiró a Amanón el largo pañuelo de cabeza. Con todo cuidado, Eloy le colocó el tocado sobre la cabeza y frente. Su ceja derecha se enarcó y él volvió a fruncir el ceño.

			Darïku le preguntó a su hermana mayor, en un susurro:

			—Urami, ¿son joyas de verdad? ¿No es fantasía?

			—Parecen esmeraldas y perlas de verdad. ¿No ves cómo brillan? Esta no es gente que se ande con bisutería. ¿No recuerdas lo de los caballos?

			—¿Y también dijo que tenía diamantes?

			—Sí —dijo Urami.

			—¿Sabina y su madre son millonarias?

			—No lo sé. Tienen que serlo para poder hacer esos regalos. Amäy me ha dicho que la Casa Mística de la Luna Verde de Otoño es muy rica, que en el pasado fueron reyes y reinas.

			Eloy le dijo a Amanón:

			—Yo ya he hecho esto antes.

			—¿El qué?

			—Colocarte este mismo tocado cuando Sabina te apartaba el velo. Tú... Tú vestías un hermosísimo caftán negro con delicados bordados en oro. Sí, eran unas bellísimas hojas como... Como las que yo tengo.

			—¿Qué hacíamos los dos?

			—Nosotros dos... No lo recuerdo. Era una gran celebración por algo, había muchísima gente y hermosos caballos: unos machos negros y unas yeguas blancas.

			—¿Dónde, en dónde fue eso?

			Amanón estaba tan expectante como Farah, Kalídora y los mellizos.

			—Fue en... Fue en otra época y en otro sitio muy lejanos. También había dromedarios. ¡Nos habían regalado muchísimos dromedarios y caballos!

			—¿Sí? ¿Por qué fue, por qué fueron los regalos?

			—Yo... No lo recuerdo. Esa perla negra... Yo... he visto esa perla negra. Fue algo importante. Yo te he visto antes con ese mismo tocado. ¿Cómo puede ser posible? —Se pasó la mano por la frente y añadió—: Tú eras Am... Amn... No, Amanón no es. —Ahora se pasó las dos manos por la cara—. No, no me sale, Amanón, no me sale.

			—¿El qué no te sale?

			—Tu nombre, el otro. El nombre que tú tenías cuando usabas estas joyas. El nombre de ella, esa otra que eres también ahora que las dos estáis mezcladas.

			—Está bien, no te angusties, ojitos verdes, no te angusties por eso —dijo ella agarrándole las manos—. Lo importante es que sientes que me has visto con este tocado puesto. Sobre todo, que tú fuiste quien me lo colocó —dijo acariciándole el rostro—. Porque eso quiere decir que estabas junto a mí y era algo importante para nosotros, ¿no es cierto?

			—Sí, los dos estábamos juntos; siempre estábamos juntos tú y yo, mi amor.

			—¿Qué es lo que has dicho? —preguntó ella.

			—Que estábamos juntos los dos.

			—No, lo siguiente.

			—Mi amor.

			Esta vez nadie pude evitar que Amanón se abrazara a él con todas sus fuerzas y lo besara.

			—Gracias, muchas gracias, vida mía —dijo ella—. Eso es lo único que importa, que los dos estábamos juntos como ahora y nos amábamos. ¿No te parece?

			—Sí.

			—¿Te agradó colocarme el tocado? —le preguntó en voz baja y cerca de su oído.

			—Sí, mucho —respondió él.

			—¿Qué te gusta más, ponerme o quitarme?

			—Hasta ahora no he hecho lo segundo, pero estoy absolutamente seguro de que me gustará mucho más quitarte.

			—Eres un pícaro —dijo ella.

			—Mira quien habla.

			—¡Huy!

			Amanón se apartó de él y se llevó una mano a la frente.

			—¿Qué te ocurre? —le preguntó Eloy.

			—Siento algo en la frente. Comenzó en el momento en que nos abrazamos y está aumentando. Este tocado me está... ¡Huy! El tocado me está llenando de recuerdos. ¡Ay!

			Amanón se llevó las dos manos a la cabeza y se retiró unos pasos más. Las esmeraldas brillaron con gran intensidad y del cuerpo de ella salió una visible deflagración de luz verde, que los envolvió a los dos.

			—¡Estoy teniendo un montón de visiones pasadas! Son de nosotros. ¡Huy, qué rico!

			Amanón se quedó mirando a Eloy con una de aquellas sonrisas golosas. Él le dijo:

			—Me parece que te están resultando muy placenteras.

			—Sí, no tienes ni idea de cuánto: estás tú.

			—¿Vestido?

			Ella movió la cabeza en sentido negativo, con aquella sonrisa de picardía en los labios.

			Un poco aparte, Farah le dijo a su madre:

			—Si el vestido no hubiera dado resultado, yo estaba segura de que ese tocado sí que hubiera logrado despertarla.

			—Yo pienso lo mismo, esta reacción ha sido muy fuerte.

			—Es una lástima que no haya sido igual con Eloy. Faltó muy poco. Pero si ver el tocado no lo ha hecho reaccionar, ya no sé qué podrá hacerlo. Pensé que esa perla negra sería el estímulo más fuerte, por todo lo que significó para él. Fue muy poco lo que le faltó, qué lástima. ¿Qué será lo que lo tiene tan bloqueado? No nos esperábamos esto.

			—La verdad es que no. No importa, tú tranquila, que todavía se puede intentar alguna que otra cosa más. Veamos qué ocurre con el baile —dijo Kalídora.

			—Tengo mi esperanza puesta en él.

			Kalídora anunció:

			—Ahora tenemos una sorpresa para los dos cumpleañeros. Ya veremos para cuál lo es más.

			—¡Ay, me encantan las sorpresas! ¿Qué es, qué es? —le preguntó Amanón.

			—Tú mantente tranquilita, no nos vayas a llenar todo de mariposas y pájaros otra vez, que la sorpresa ya está llegando por el aire y no son aves.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 21

			Un antiguo baile de seducción

			Aterrizó un gran helicóptero que parecía transporte de tropas. Descendió el hermano Damián seguido por un grupo de personas. Los primeros eran diez músicos vestidos a la usanza tradicional siria de los valles del Éufrates, con sus típicos instrumentos de cuerda, viento y percusión. Los ocho restantes eran unos bailarines: cuatro hombres y cuatro mujeres. Estaban vestidos también para ejecutar las danzas clásicas sirias. Darïku le preguntó a su hermana Urami:

			—¿Crees que Kalídora ha traído desde Siria toda esa gente?

			—No lo creo. Eso es lejísimos. Habrá sido desde Caracas.

			El hermano Francisco les aclaró:

			—Pues no; vienen de una ciudad junto al río Éufrates en Siria. Es un conocido grupo folklórico de allí.

			El grupo saludó a Kalídora y a Farah y luego se acercó a Eloy y Amanón con el mayor interés. Todos se deshicieron en venias, inclinaciones y saludos. Kalídora les hizo una seña y los músicos se pusieron a un lado. Se instalaron y comenzaron a tocar un alegre baile que, de inmediato, fue iniciado por las cuatro parejas de bailarines. Cuando lo finalizaron fueron muy aplaudidos.

			Músicos y bailarines iniciaron un antiguo dabke. Kalídora y Farah se les unieron junto con los mellizos. Amanón agarró a Eloy por la mano.

			—Yo nunca he bailado eso —dijo él.

			—Claro que sí, muchas veces.

			—¿De verdad? ¿Contigo?

			—Con ella, con la otra. Ven, muchachote bello, ya lo recordarás, que a ella la mando a dormir porque ahora es mi turno de disfrutar contigo.

			Los dos se unieron al animado baile que se desarrolló lleno de gritos, silbidos, patadas en el suelo y palmadas. Eloy se dejó llevar y pronto se integró.

			Darïku dijo a su hermana mayor:

			—Urami, mira la forma tan suelta como Amanón y Eloy están bailando eso.

			—¿Qué te crees que estoy haciendo?

			Chïrikö Pa’ka le preguntó al hermano Francisco:

			—¿En dónde aprendió Amanón a bailarlo? ¿También lo enseñáis vosotros?

			—No, ella ya lo sabía.

			Chïrikö Pa’ka se acercó más a su hermana Urami y le preguntó en voz baja:

			—¿Sabes dónde fue que aprendió Amanón a bailar eso? ¿Hay alguna tribu que lo baile?

			—Puedo asegurarte que no fue en nuestro pueblo ni en estas selvas. Seguro que es de una de sus vidas pasadas.

			—Urami, tú que sabes más de esas cosas vas a tener que ponerme al corriente. Porque todo esto cada vez me trae de lo más confundida.

			—A mí también —dijo Darïku.

			—Bueno, no creáis que yo estoy mucho más clara con lo que está pasando —dijo Urami.

			El hermano Francisco se apartó un poco y le dijo al hermano Damián:

			—Los vestidos, las joyas, la música y el ver a los otros bailarines están haciendo que Amanón reviva con más claridad el día de su boda, y que vaya afirmando sus recuerdos. Me da la impresión de que Eloy está sintiendo algo también, a través de ella, aunque no sea de manera consciente.

			—Esa ha sido la intención de Kalídora al recrearlo —dijo Damián—. Estoy seguro de que Eloy lo está recordando, por más que no logre asociarlo todavía. Asumo que aquella boda es algo que ninguno de los dos habrá olvidado. Todos estos estímulos tienen que estar haciendo su efecto en la mente de él, aunque los recuerdos completos quizás no se lleguen a manifestar todavía.

			—Si es así va mucho más despacio de lo que esperábamos.

			—Sí, es cierto: algo está afectando a Eloy. Es tan profundo que no hemos llegado a verlo. En todo caso, Amanón es su mejor estímulo, sobre todo ahora que ella ya sabe quiénes son los dos —dijo el hermano Damián.

			Terminó el baile y Dubhe, con una sonrisa de picardía, le dijo a Denébola junto al oído:

			—¿Te acuerdas de nuestra boda?

			—¿Cuál de ellas?

			—Aquella en Al-Shurf.

			—Sí, claro, y recuerdo mucho mejor la noche. ¿Estás pensando en ella, bandido? La disfrutamos de lo lindo. ¿Cuántas veces fue que lo hicimos? A mí no me importaría repetirlo hoy. ¿Más tarde agarramos una alfombrita y saltamos a una lejana duna tú y yo?

			Dubhe no pudo aguantar la risa por la pícara expresión de ella. Amanón volteó y Denébola le hizo un divertido guiño con el ojo. Amanón rio al comprender.

			—Esta muchacha no cambia —le dijo a Eloy.

			—¿No cambia en qué?

			—Ya lo sabrás.

			Kalídora y Farah los abrazaron y Amanón les dijo:

			—¡Qué hermoso, abuela! Muchas gracias por esta sorpresa. Gracias a ti también, mamá.

			Los músicos tocaron una nueva, los bailarines salieron otra vez y todos se les volvieron a unir en otro dabke. Cuando la pieza terminó, los bailarines rodearon a Eloy y Amanón, dieron vueltas alrededor y fueron estrechando el círculo.

			Dos bailes fueron demasiado. Amanón no pudo resistir y abrazó a Eloy como si temiera que se lo fueran a quitar. Esta vez, ni Farah ni Kalídora lo impidieron porque lo estaban esperando y contaban con ello. Los dos quedaron mirándose.

			—Te ves muy hermosa con esas ropas y joyas —le dijo él en voz baja.

			—¿Son ellas las que me hacen ver hermosa?

			—Tú lo eres sin nada, ellas ayudan a resaltar tu extraordinaria belleza. ¿Sabes? Este es otro de esos momentos que creo haber vivido antes. Junto a ti son casi constantes.

			—Si es así, ¿qué importa cuándo han sido? Revivámoslos de nuevo. ¿No te parece? Lo bueno merece la pena repetirse.

			—Tienes mucha razón. Bailas muy bien. ¿Habías bailado esto antes? —le preguntó Eloy.

			—Sí, muchas veces.

			—Yo no sabía que fueran bailes pemón.

			—No son pemón —dijo ella.

			—¿Qué son, yekuana, warao o yanomami?

			—Si serás tontín. Sabes bien que no lo son. Tú no lo has hecho nada mal, como si ya los hubieras bailado también. ¿Con quién lo habrás hecho?

			—Contigo.

			—¿Cómo puedes estar tan seguro?

			—Tú lo dijiste y tiene que haber sido contigo, porque no existe nadie más que tú para mí.

			—Eso ha sido muy hermoso. Sigue así, ojitos verdes, porque me gusta.

			—Bailas esto de una forma muy sensual y arrebatadora, eres fuego puro.

			—¿Te parezco sensual cuando bailo?

			—Mucho.

			—Pues espera a que bailemos los dos cierto baile y ya me dirás luego —dijo ella con toda picardía.

			—Lo esperaré con ansias a ver qué resulta. Me fascina la forma en que tú te mueves y das los saltitos esos tan ricos. Creo que el baile sería mucho más interesante si vistieras tu guayuquito nada más.

			—¿Ya estás pensando en quitarme ropa de encima?

			—A cada momento —dijo él.

			—Pues vas muy bien. ¿Te parezco sensual nada más que cuando bailo?

			—Cuando bailas, cuando te sientas, cuando te levantas; cuando te mueves, cuando me miras, cuando caminas contoneándote toda.

			—¡Yo no me contoneo!

			—A mí me parece que te cimbrearas como un junquillo.

			—Que no lo hago. Ya vuelves tú con eso.

			—Si no contoneas las caderas ¿por qué la faldita de tu guayuco se te mueve por detrás de un lado para otro, de esa forma tan provocativa sobre tus nalguitas respingadas?

			—¿Te resulta provocativa la manera como mi wayiku se mueve cuando camino?

			—Muchísimo.

			—Pues tú eres quien la ve provocativa, yo tan solo camino, y eso ya fue hace días cuando llegué.

			—Pero yo todavía lo recuerdo.

			—¿Te quedó mi wayiku metido en el ojo?

			—En los dos, y todo lo demás también.

			—Así que todavía sigues mirándome las piernas cuando no me doy cuenta.

			—Recordándolas, porque no he podido volver a disfrutar de ellas. Porque después de que te vi con la MIP ya has estado vestida completa. Pero te vistas lo que te vistas sigues caminando de la misma forma.

			—¿Sensual?

			—Todo lo que tú haces es sensual, pícara seductora.

			Kalídora y Farah se habían apartado. En una de las vueltas, los bailarines lo hicieron también y dejaron a los dos solos, que no se enteraron. Kalídora hizo una seña y los músicos, ya sobre aviso e iniciaron una suave pieza musical.

			—¿Quieres decir que para ti soy una mujer sensual?

			—No, Amanón, tú eres la sensualidad pura hecha mujer. Eres sensual, seductora y excitante en grado superlativo.

			Otra vez los ojos de ella chisporrotearon de todos los colores y su sonrisa llenó su rostro.

			—Así que sensual, seductora y excitante. ¿De dónde has sacado esa hermosa trilogía de la esencia femenina?

			—De mirarte a ti.

			Amanón colocó las dos manos sobre el pecho de él. Todos pudieron sentir lo que surgió, porque el cobertizo se llenó de aquella cálida sensación.

			—¡Huy! ¿Qué es eso? —preguntó Chïrikö Pa’ka.

			Su hermana Urami dijo:

			—Es el amor y la pasión de Amanón por i-tïyimü.

			Kalídora le preguntó en voz baja a Farah:

			—¿Reconoces esa energía?

			—Sí, madre, por supuesto. Jamás la he olvidado.

			—Yo ya la echaba de menos; es alimento puro.

			Toda melosa, Amanón le dijo al oído:

			—Si esas conclusiones las has sacado solamente con mirarme, dime las que sacas ahora que me abrazas.

			—Que además de ser sensual, seductora y excitante eres deseable, muy deseable.

			—Dicho de otra manera: que me estás deseando.

			—Pues sí —dijo él.

			—Hay cosas que tendrás que ganártelas, como el que yo te desee a ti con las mismas ansias.

			—¿Y ya no lo haces?

			Ella no le respondió con palabras. Motivada por la música y los vívidos recuerdos que le traía, abstraída de todo lo demás comenzó a moverse siguiendo el ritmo. Con aquella pícara y seductora sonrisa se fue desplazando alrededor de Eloy. Él comenzó a moverse alrededor de ella también. Al poco, los dos estaban ejecutando un elaborado baile de galanteo.

			—¿Qué están haciendo? —preguntó Darïku en susurros.

			—Seduciéndose —le dijo Aludra.

			—¿Todavía más? Hace días que yo me hubiera rendido ante él y abierto las piernas.

			Los músicos finalizaron la pieza cuando los dos se detuvieron y quedaron enfrentados. Amanón, que se encontraba tan encendida como Eloy, estaba a punto de lanzarse sobre él y besarlo, como muy poco.

			Bien seguras de lo que iba a suceder, Kalídora y Farah se anticiparon, llegaron aplaudiendo y la sujetaron.

			—¡Ay! ¿Por qué no me dejáis? —se quejó ella de nuevo.

			—Ha sido un baile muy hermoso, querida nieta, bellísimo. ¿Te apetece más tarta? Quedó muy rica —dijo Kalídora.

			Farah se llevó a Eloy hacia la mesa y le preguntó:

			—¿Qué te parece un rico jugo de lechosa? ¿O lo prefieres más de piña?

			—Tomaré uno de naranja con zanahoria y remolacha. Lo estoy necesitando —respondió él que seguía a Amanón con la mirada.

			—Sí, el tres en uno es riquísimo y muy energético; es mi favorito y cae bien en cualquier momento.

			—Con voz quejumbrosa, Amanón preguntó a Kalídora:

			—¿Por qué me haces esto, abuela?

			—Por seguridad.

			—Yo quería besarlo.

			—Por eso mismo.

			—Es mi esposo.

			—Eloy todavía no lo sabe y tú estabas muy fogosa. Siempre te sucede con ese baile.

			Amanón se abrazó a ella.

			—¡Estoy enamorada de él! ¡Ay, qué bello es también en esta vida! ¡Me vuelve a traer trastornada!

			Kalídora preguntó:

			—¿De verdad? ¿Y cómo es que no me había dado cuenta de eso?

			—Quiero mi noche nupcial.

			—De eso tampoco me había dado cuenta.

			—Voy a escapar con él para el Polo.

			—¿Para qué?

			—Para tener una noche nupcial de seis meses.

			Kalídora no pudo aguantar la carcajada.

			§

			Farah dejó a Eloy acompañado del hermano Damián, y fue hacia donde estaban su madre y Amanón. Le dijo a esta:

			—Ese tocado te queda precioso. Ya tenía ganas de volver a vértelo puesto.

			—¿Quiénes de mis nietas lo usaron?

			—Ninguna.

			—¿Por qué? Mamá, yo lo dejé para que fuera usado por la señora de los sueños que descendiera de Nuriyya, en línea directa por vía de mi nieta Nafis. Fue un legado que en mi transición dejé para mis nietas.

			Farah le dijo:

			—Sí, lo sabemos muy bien, pero ninguna pudo usarlo.

			—¿Por qué razón?

			—Así como el tocado te reconoció a ti ahora, también rechazó a cualquier otra.

			—¿Cómo es eso? —preguntó Amanón.

			—Cariño, ese tocado estuvo sobre la frente de Amina por más de cuatrocientos años, que se dicen rápido. Las gemas se cargaron con tu hermosa energía única. Ninguna otra mujer pudo resistir el tenerlo puesto.

			—¿Por qué?

			—En cuanto alguna se lo colocaba le quemaba la frente.

			—¡Oh, qué lástima! ¿Y qué hay del collar de esmeraldas y rubíes que también me regaló Muntasir?

			—¿Te refieres al «Sayyidat al-Ahlam al-Kabira»?

			—Sí. Yo te lo legué a ti porque serías mi sucesora.

			—Sí, para que luego de mi muerte permaneciera en nuestra casa mística —confirmó Farah—, y fuera usado por cualquiera de nuestras descendientes que llegara a ser princesa de la hermandad.

			—No te lo he visto puesto.

			—Ni yo ni ninguna otra pudimos usarlo.

			—¿No? ¿Por qué fue?

			—Con él ocurrió algo parecido como con ese tocado, amada hija, aunque en mayor escala.

			—¿Qué quieres decir?

			—Mamá y yo dedujimos que fue porque tú lo tenías puesto cuando se te coronó como reina de la hermandad. La enorme cantidad de energía que generaste en el reconocimiento del Gran Ojo, de alguna forma cargó las gemas del collar. Cuando yo me lo fui a poner para honrar tu deseo en el día de tu transición, casi me incendié. La ropa me ardió; con eso te digo todo. Cualquier otra mujer se hubiera quemado al instante. Ese collar era un peligro total, que bien se pudiera haber dicho que tenía una maldición encima.

			—Pues fue una lástima que no hayas podido usarlo. Era sumamente hermoso para estar encerrado dentro de un estuche. ¿Dónde está?

			—El collar está en el único sitio donde él podía y tenía que estar —dijo Farah.

			—Vale, ¿y dónde es eso?

			—En el cuello de Amina.

			—¡No me digas que lo enterrasteis con ella!

			—No... exactamente.

			—¿Qué quiere decir eso? —preguntó Amanón.

			—No te lo puedo explicar ahora.

			—¿Por qué no?

			—No debo hacerlo. No me insistas, por favor.

			—Está bien. Por cierto, ¿En dónde nos enterrasteis? ¿Fue en Al-Shurf o en Trebisonda?

			—En ninguno de los dos sitios —dijo Farah.

			—¿Por qué?

			—Hubiera sido muy difícil proteger la tumba si la gente se enteraba. Por otra parte, todos estuvimos seguros de que si se llegaba a saber vuestra muerte, la concentración de gente que iría a Al-Shurf sería imposible de contener ni convenía.

			—¿Y qué fue lo que hicisteis?

			—Nunca se informó de vuestro deceso. Nos llevamos vuestros cuerpos a un sitio muy seguro y muy lejano. Los esposos de la luz y sus caballos mágicos desaparecieron un buen día, simplemente, como tantas veces lo habían hecho. En Al-Shurf y otras ciudades hay mucha gente que todavía sigue esperando por vuestro regreso, porque sois los inmortales.

			—¿Nos llevasteis a las criptas del Primigenius en España?

			—No te lo puedo decir en este momento.

			—¿Por qué estás tan evasiva? ¿No me lo quieres decir?

			—En este momento no, discúlpame, por favor. Decírtelo podría alterar ciertos acontecimientos muy delicados. Lo sabrás cuando llegue el momento preciso. Hay pasos que han de ser dados en un orden muy específico, y hay cosas que Eloy y tú debéis de saber antes y cosas que han de esperar.

			—Está bien, mamá, no te lo volveré a preguntar.

			§

			Denébola les hizo una señal para que se acercaran los dos. Dubhe le dijo a Eloy:

			—Tú nos has manifestado un deseo esta tarde y queremos hacerlo realidad.

			Denébola le preguntó a Amanón:

			—¿Les permites manifestarse?

			Amanón asintió. Al momento se formaron junto a ellos las imágenes de tres mujeres. Dubhe dijo:

			—Eloy, estas son nuestras madres y nuestra hermana. Tú nos dijiste que te gustaría conocerlas.

			—Así es.

			—De esta forma no —dijo Amanón.

			Ella hizo un gesto con la mano y las proyecciones cambiaron. Fueron sustituidas por sus respectivas partes físicas. La madre de Dubhe y Albireo dijo:

			—Muchas gracias por esta deferencia, reina nuestra, y gracias a ti por avisarnos —le dijo a Kalídora.

			Ante la mirada interrogativa de Eloy, esta le aclaró:

			—Me pareció que podría ser muy interesante para ellas escuchar lo que tú explicabas sobre los nombres de los morochos, por lo que les avisé.

			—Eloy, nosotras escuchamos los análisis que hiciste sobre el nombre de nuestros hijos. Te diré que has estado sumamente acertado.

			—Al igual que con nuestras hijas. Tu sensibilidad es muy grande —dijo la madre de Denébola y Aludra—. Fue como si hubieras estado en nuestras mentes cuando nosotras elegimos los nombres, aunque hayan habido unos pocos detalles más que son irrelevantes. No nos asombra, porque solo tú, el más grande, puedes hacer eso.

			—Yo os conozco —dijo él.

			—¿De qué conoces a nuestras madres? —preguntó Albireo.

			—En este momento no sé, pero estoy seguro de conocerlas.

			—No importa el detalle, sino la fuerza de tu sentimiento y el amor que en ti percibimos por nosotras —dijo la madre de ellos.

			—No es de esta vida, de modo que os he de haber conocido en alguna otra —aclaró Eloy.

			—Es muy probable que haya sido.

			—De modo que tú eres Medea Nakshatra. Eres muy linda y dulce. ¿Qué edad tienes?

			—Veintiséis años. Es para mí un verdadero placer conocerte directamente y en persona. Ahora entiendo mejor lo que les ocurre a mis hermanos y cuñadas, y lo dichosos que ellos se sienten estando contigo y con Amanón. Tranquila, Denébola, que no voy a decir nada —añadió ella.

			—¿Secretos de familia? —le preguntó Eloy.

			—Sí, algunos; nos gusta tenerlos —dijo la joven.

			—¿Tiene que ser con un místico?

			Ella sonrió y dijo:

			—Qué rápido lo has sabido. Yo los prefiero porque será todo más sencillo para mí.

			—Sí, aunque no creo que abunden —dijo Eloy.

			—No, pero los hay. Ya le eché el ojo a uno.

			—Entonces él está sentenciado y te deseo todo lo mejor.

			—Muchas gracias.

			Las tres mujeres le dieron un beso a Eloy. Por sus miradas, Amanón se dio cuenta de la indecisión que tenían, y fue ella quien tomó la iniciativa de besarlas.

			La madre de Dubhe y Albireo les dijo:

			—Ha sido un gesto muy hermoso de vuestra parte pedirnos venir. Gracias, hijos.

			—Ahora, reina nuestra, si tienes a bien devolvernos, nosotras te lo agradeceremos —dijo la otra.

			Amanón hizo un gesto y las tres desaparecieron.

			§

			El helicóptero ya había marchado con los músicos y bailarines. El cielo se nubló por completo, y la lluvia se acercaba desde el Roraima cayendo en una extensa y oscura columna.

			Los hermanos de Amanón estaban quedando en una de las dos churuatas en la Misión, en las que siempre había un par de personas que vigilaban el lugar. Por más que fueran familia de Amanón no les estaba permitido entrar en las secretas cuevas del Kukenán. Ellos tampoco se habrían atrevido por ningún motivo, porque aquella montaña era sagrada para los indígenas y la temían.

			—Amanón, nosotros nos vamos pasado mañana —le dijo su hermano Wadaura—. ¿Cuándo crees que volverás a visitarnos? Para decirle a amäy.

			—No lo sé, en algunas semanas más. Aunque creo que...

			Amanón miró a Eloy de una manera tan ardiente, intensa y relamida que Kalídora le preguntó:

			—¿Vas a llevarlo ahora a la catarata para mostrarle lo que le falta por conocer?

			Amanón le devolvió la sonrisa de picardía y complicidad.

			—No, abuela, ese bañito que los dos teníamos pendiente darnos en el Kukenán-merú tendrá que esperar. Se me está ocurriendo algo mejor todavía, porque hay otro lugar que me gusta mucho más para eso. Oye, chico lindo y buenote, ya puestos en esto de conocer madres, ¿te gustaría conocer a la que me crió, al resto de mi familia adoptiva y a mi pueblo?

			—¿A conocer lo tuyo, quieres decir?

			—Sí.

			Eloy sonrió todavía más y le dijo:

			—Me encantará. Para mí sería un enorme placer conocer todo lo tuyo, si tú me dejas.

			Amanón captó perfectamente todo el doble sentido que había en aquellas palabras, porque ya lo conocía muy bien. Incluso con todo y eso sintió un alegre calor que la recorrió completa. Le dijo:

			—Sí, ya estoy segura de eso. A mí me ilusiona que lo conozcas todo y que me dejes ver cómo eres tú en realidad, sin nada que ocultar.

			—¿Es una invitación formal?

			—Sí, formal y en toda regla. Son seis o siete días de viaje, más de la mitad de ellos en curiara a golpe de remo, dependiendo de las lluvias y suponiendo que tú camines ligero y no te importe mojarte un poco.

			—¿Seis días tan solo? Es poco tiempo para estar contigo.

			La gran sonrisa brilló en el rostro de Amanón, quien dijo:

			—Sigue así, que vas muy bien encaminado, ojitos de selva.

			Kalídora le preguntó:

			—¿Estás pensando en ir con tus hermanos?

			—Sí, abuela. ¿Podemos?

			Ella intercambió unas miradas con Farah y Damián.

			—Claro que podéis, vuestro entrenamiento terminó.

			—Magnífico. Hoy quiero estrenar el caftán negro que me trajiste bordado con las hojas. Quiero saber qué tal lucimos él y yo vestidos iguales, como si nos estuviéramos casando.

			Eloy le dio una larga mirada y en sus labios estaba aquella divertida sonrisa, aunque no hizo ningún comentario a las palabras de ella, tan solo preguntó:

			—¿Analso me acompañará en el viaje?

			—No, Eloy, él ya no será necesario —dijo Farah—. Ya estamos bien seguros de que ni tú ni Amanón necesitáis escoltas que os protejan.

			—¿No tienes un kamï, chico lindo? —preguntó Amanón.

			—No, no lo tengo.

			—¿Le tienes miedo a las alturas?

			—Tampoco. ¿Por qué?

			—Porque como yo no necesito el calor de la hoguera me gusta colgar mi kamï bien alto en los árboles; desde allí se escucha mejor todo. ¿Te incomoda estar apretado?

			—No lo sé. Eso depende de quién me apriete.

			—Es que vamos a estar un poco apretaditos en mi kamï, porque es el pequeño de viaje; pero es seguro que estaremos muy calentitos uno encima del otro. Yo espero que las cabuyeras nos aguanten a los dos y no revienten. En tapüy24 tengo otro chinchorro más grande y lindo, matrimonial, que ha estado esperando por ti.

			—¿Es una indirecta?

			—No, una muy directa, amoine. En ese sí que nos podremos mover bien los dos, dar todas las vueltas que queramos y... desahogarnos un poco —le dijo ella con una expresión golosa e incitante.

			Farah medió en aquello y dijo:

			—No te preocupes, Amanón. No necesitaréis estar incómodos durante el viaje, que nosotras le conseguimos un buen chinchorro; tú sabes que los tenemos de sobra.

			—¡Ya está! ¡Tenías que venir tú a estropearme los planes!

			Farah y Kalídora tuvieron que hacer un buen esfuerzo para aguantar la risa. Pero Denébola, Aludra y las hermanas de Amanón no lo lograron.

			Φ

			 

			
				
					24	Casa. Designación genérica de cualquier vivienda del indígena, indistintamente de su tipo de construcción y forma.
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			Una vida al natural

			 

		


		
			Los pemón y su lengua

			Los Pemón son uno de los nueve grupos étnicos de la familia Caribes. Se dividen en tres ramas que son: Taurepán, Arekuna y Kamaroto, que ocupan áreas diferenciadas dentro del sureste del territorio venezolano. Pemón es el gentilicio que ellos mismos se dan como grupo étnico y que, para ellos, viene a significar «persona o gente» propiamente.

			La lengua pemón tiene dos dialectos principales que son el arekuna y el taurepán, que se diferencian a nivel fonético, gramatical y lexical; pero que son mutuamente inteligibles. El kamaroto es considerado por algunos como una lengua aparte, otros la incluyen como un tercer dialecto.

			En principio, en la lengua pemón todas las palabras son agudas, por lo que en las transliteraciones no se les suele colocar la tilde para indicarlo.

			El lenguaje es de tipo OVS (objeto-verbo-sujeto). No tiene artículos y en lugar de preposiciones usa posposiciones. Su alfabeto utiliza más de cinco vocales y signos diacríticos como la diéresis. No obstante, para escribirlo hay muchos textos aún en los que no hacen una diferencia entre fonemas como «o» y «ø» y otros más. Lo usual es que todavía se utilice el alfabeto latino simplificado con las cinco vocales.

			Para su pronunciación en español, las vocales a, e, o son fuertes y se pronuncian abiertas. Las vocales i, u son débiles y se pronuncian cerradas. Cuando una de las vocales lleva diéresis se pronuncia como la mitad de la vocal normal.

			Es importante aclarar que no todos los textos escritos en pemón siguen esta grafía del uso de la diéresis. En muchos diccionarios, inclusive; tal como en el afamado Diccionario Pemón, de Fr. Cesáreo de Armellada, se prescinde por completo del uso de signos diacríticos.

			En lenguas como la árabe, un signo diacrítico encima o debajo de una letra la cambia por completo y la palabra adquiere un significado diferente. Eso no ocurre con la lengua pemón, ya que el uso de eso signos es simplemente fonético. Escribir, por ejemplo: Apötöpö chy u-tïyimü o hacerlo sin diéresis: Apotopo chy u-tiyimu, tiene el mismo significado en ambos casos.

			Salvo en algunas palabras de esta novela en que hemos utilizado la diéresis, nos hemos atenido al alfabeto latino prescindiendo de la utilización de otros fonemas que, como caracteres especiales, no aportan nada al significado de la palabra pemón y algunos traerían inconvenientes tipográficos, particularmente en formato de libro electrónico.

			Por otra parte, se ha utilizado el guión para marcar adjetivos posesivos como mi, tu, su en algunas palabras concretas, tan solo por claridad léxica y no por necesidad lingüística, ya que muy bien pueden escribirse juntas: utïyimü, urume.

			 

			Los adjetivos posesivos.

			tïyimü: esposo.

			u-tïyimü: mi esposo.

			a-tïyimü: tu esposo.

			i-tïyimü: su esposo.

			rume: hija.

			u-rume: mi hija.
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